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5Convencidos  que desde la sociedad civil se puede 
brindar un valioso aporte en el an· lisis y vigilancia 
del fenÛ meno del delito organizado en nuestro paÌ s, 
es que Paz Activa, el Observatorio de delito organi-
zado y el Laboratorio de Ciencias Sociales (LACSO) 
emprenden la realizaciÛ n de la ì 2º  Encues ta sobre 
delito organizado en Venezuelaî , estudio realizado 
en 7 regiones del territorio nacional en el perÌ odo de 
julio y agosto del presente aÒ o 2015

La primera Encuesta se llevÛ  a cabo en el 2013. 
Con la presentaciÛ n de los resultados de esta segun-
da ediciÛ n, consolidamos una novedosa propuesta 
metodolÛ gica que consiste en una indagaciÛ n explo-
ratoria ë investigaciÛ n-acciÛ ní, sobre este fenÛ meno y 
el impacto que tiene en el aumento de criminalidad 
en el paÌ s.

El Observatorio Venezolano de Delito Organi-
zado Transnacional (dot), es un proyecto emprendi-
do por Paz Activa en el aÒ o 2012, gracias al apoyo de 
la UniÛ n Europea. 

Consideramos de gran valor, tener la oportuni-
dad de analizar este asunto a partir de las opiniones 
del ciudadano coṁ n, lo que nos permite profundi-
zar el campo de la investigaciÛ n y comprensiÛ n del 
delito organizado transnacional. Nuestro objetivo 
como Observatorio, es integrar el componente de los 

Derechos Humanos y reiterar asÌ , nuestro interÈ s en 
la protecciÛ n de los grupos vulnerables que se ven 
afectados por este fenÛ meno. 

Bajo esta perspectiva estimamos de capital im-
portancia, ahondar en el an· lisis sobre el tema en 
Venezuela y AmÈ rica Latina para divulgar los conte-
nidos ̇ tiles a instituciones con responsabilidad en el 
· rea de seguridad ciudadana y el ṗ blico en gene-
ral, con la finalidad de prevenir esta clase de delito y 
contribuir con el diseÒ o de estrategias de prevenciÛ n. 
La ejecuciÛ n de este proyecto cuenta, con dos ele-
mentos esenciales: el diseÒ o de la estrategia de reco-
lecciÛ n de informaciÛ n y las actividades de difusiÛ n 
realizadas a travÈ s de diversos medios y en distintas 
zonas geogr· ficas del paÌ s. 

Con los resultados de este estudio que presenta-
mos a continuaciÛ n, pretendemos contribuir a que 
el Estado, responsable de velar por el bienestar de la 
poblaciÛ n,  elabore polÌ ticas ṗ blicas efectivas que 
impidan la propagaciÛ n, fortalecimiento y/o acepta-
ciÛ n de redes de delito organizado transnacional en 
Venezuela, colaborando con las distintas instancias 
creadas para su vigilancia y erradicaciÛ n, adem· s tra-
bajar internamente para eliminarlas.

PrÛlog o

Luis CedeÒ o 
Director Ejecutivo 
Paz Activa, 
Observatorio de 
Delito Organizado





7El delito organizado es una actividad esquiva, por 
eso su conocimiento es elusivo, complejo en las me-
todologÌ as que pueden utilizarse y difÌ cil de alcanzar. 
Esto es verdad, tanto para los centros de investiga-
ciÛ n cientÌ fica, como para las policÌ as.

Hay dos maneras en las cuales se puede investi-
gar el delito organizado, una es la que usa la policÌ a y 
otra la que utiliza la ciencia.

La investigaciÛ n policial tiene un propÛ sito claro 
de acciÛ n y control social, propia de sus funciones. 
Es clandestina, requiere de actividades de inteligen-
cia y contrainteligencia sofisticados y se hace directa-
mente sobre los grupos delictivos. Sus resultados sÛ lo 
se conocen una vez que han obtenido frutos y podi-
do desmantelar las redes o apresar a los delincuentes.

La investigaciÛ n cientÌ fica es diferente, pues es-
tudia el delito a partir de la sociedad en la cual esos 
grupos acṫ an. Su estudio es indirecto, pues procura 
obtener el conocimiento a partir del contexto social 
en el cual opera el delito. Las redes de delincuen-
tes acṫ an, por lo regular, de manera subrepticia y 
procuran esconderse de las autoridades policiales, sin 
embargo, sus actividades se despliegan en la socie-
dad que sufre sus acciones, pues es vÌ ctima, o que las 
observa en su cotidianidad. Unas personas pueden 
reportarlas pues son vÌ ctimas o testigos, otras no lo-
gran enterarse de lo que ocurre, por lo disimulado de 
la acciÛ n, y otras simplemente no quieren verlas.

Pero las actividades est· n allÌ  y la sociedad que las 
acompaÒ a y padece tiene informaciones y opiniones 
que son importantes para poder describir y com-
prender el fenÛ meno. Por esa razÛ n, el Observatorio 
del delito organizado, bajo la direcciÛ n del Soc. 
Luis CedeÒ o, solicitÛ  un acompaÒ amiento y en una 
alianza con el Laboratorio de Ciencias Sociales, 
lacso, para la realizaciÛ n de un estudio social sobre 
delito organizado que ha sido llevado a cabo en los 
aÒ os 2013 y 2015. Los resultados de esa Segunda 
Encuesta sobre delito organizado en Venezuela es la 
que en este escrito presentamos.

En Venezuela, se ha dado un incremento notable 
en la inseguridad y la violencia. Para inicios del aÒ o 
2015, era el segundo paÌ s con m· s homicidios por 
habitantes del mundo (who-unodc-undp, 2014). 
Este aumento de la violencia ha sido el resultado 
de un proceso de destrucciÛ n de la institucionali-
dad que ha vivido el paÌ s durante el nuevo siglo, que 

ha creado niveles de impunidad y anomia notables. 
Podemos decir que, de diversas maneras, ha sido el 
resultado del proceso de fragmentaciÛ n de la socie-
dad y de la pÈ rdida de fuerza de la funciÛ n disuasiva 
de la ley y el castigo. Y sÛ lo puede ser allÌ  hacia don-
de se busque la explicaciÛ n del incremento de la cri-
minalidad pues, durante este mismo perÌ odo, el paÌ s 
ha tenido tambiÈ n el m· s alto ingreso econÛ mico, la 
mayor riqueza, de toda la historia nacional.

Ese acrecentamiento de la violencia ha sido el 
resultado de la destrucciÛ n institucional y se ha de-
bido, en gran medida, a lo que podemos llamar el 
delito des-organizado. A los delincuentes aislados, 
a los enfrentamientos entre ciudadanos en la calle, 
los crÌ menes pasionales o las reyertas pendencieras 
de las fiestas juveniles atiborradas de droga. Ahora 
bien, hay cada vez m· s evidencias que se ha dado 
una transformaciÛ n en las condiciones de comisiÛ n 
del delito y en la forma como se estructuran y orga-
nizan los delincuentes. Sin unas formas complejas de 
organizaciÛ n no es posible imaginar que se puedan 
embarcar en un aviÛ n de un vuelo comercial, una 
tarde cualquiera, tonelada y media de cocaÌ na para 
Europa; tampoco controlar todo el movimiento de 
las c· rceles ni atacar sedes policiales con granadas o 
mucho menos destituir ministros y asesinar a jefes de 
seguridad del Estado.

Se trata de un fenÛ meno complejo que requiere 
de una investigaciÛ n igualmente compleja. Por eso 
en lacso diseÒ amos un estudio que coincidiera y 
explicitara la hipÛ tesis institucionalista que hemos 
estado desarrollando en los ̇ ltimos aÒ os (BriceÒ o-
LeÛ n, 2012; BriceÒ o-LeÛ n, ¡ vila y Camardiel, 2012; 
BriceÒ o-LeÛ n y Camardiel, 2015). Esta propues-
ta conceptual del delito organizado tiene su funda-
mento en el modelo de interpretaciÛ n de la violencia 
urbana que formulamos hace una dÈ cada (BriceÒ o-
LeÛ n, 2005; 2008), pero coloca especial È nfasis en los 
aspectos normativos e institucionales que la singular 
situaciÛ n venezolana han permitido y hasta obligado 
a especificar. 

El modelo analÌ tico utilizado para este estudio 
procura entender las dimensiones econÛ micas del 
delito, tal como lo ha propuesto el modelo de Von 
Lampe (2011), pero coloca el È nfasis en el singu-
lar rol del Estado como creador de oportunidades, 
por su excesiva presencia reguladora de la actividad 

IntroducciÛn

Roberto  
BriceÒ o­ LeÛ n y 
Alberto Camardiel
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econÛ mica, y de su paradÛ jico rol de propiciador del 
delito con su ineficiencia y ausencia.

La propuesta interpretativa procura identificar 
las actividades y los actores del delito organizado, 
asÌ  como los niveles de victimizaciÛ n que padece la 
sociedad. Este ṅ cleo de actuaciÛ n y victimizaciÛ n lo 
interpretamos a partir de dos fuerzas, unos factores 
que facilitan su ocurrencia y que son de tipo econÛ -
mico, de regulaciÛ n normativa o de aplicaciÛ n de la 
ley. Y otros factores que restringen su acciÛ n por la 
respuesta del Estado, pero al fallar, por su ausencia 
o complicidad, se convierte en un propiciador que 
crea oportunidades de negocios al delito organiza-
do. Ante esa realidad nos parece importante saber 
cÛ mo las personas eval̇ an la gestiÛ n del gobierno y 
cu· les creen que son las respuestas que se deben dar 
al delito. Finalmente, se procura establecer cÛ mo esta 
presencia del delito organizado puede incidir en el 
funcionamiento de la democracia.

El estudio del delito organizado a partir de la so-
ciedad se fundamenta en las informaciones que dan 
las personas entrevistadas. Pero en una encuesta unas 
personas pueden responder que el delito organiza-
do est·  muy presente en la zona donde vive; otras 
que afirman que no es asÌ , que est·  nada presente y, 
finalmente, hay unas terceras personas que se ubican 
en el medio o titubean y dicen un ì quiz· sî , un ì m· s 
o menosî , que se expresa bajo la forma de un algo 
presente. Esta respuesta genera dudas al momento 
de interpretarla, pues es imposible saber si se trata de 
una respuesta sincera o si es apenas una manera mie-
dosa o astuta de esconderse, de eludir un tema que 
les resulta difÌ cil o peligroso.

Para poder lidiar con estas circunstancias elabo-
ramos para este estudio un Õ ndice de Consenso que 
procura establecer una relaciÛ n entre los distin-
tos tipos de respuestas firmes que obtenemos de la 
sociedad. De este modo podemos hacer afirmacio-
nes sobre la realidad basados en las respuestas de las 
personas, pero siempre y cuando exista un consenso. 
Si preguntamos sobre la presencia de un evento, y si 
cualquier cantidad de personas dice que sÌ  est·  pre-
sente es de una magnitud similar a la que dice que 
no est·  presente, pues no hay consenso, hay un di-
senso que nos impide afirmar una cosa o la otra. Si, 
al contrario, por cada persona que dice que no est·  
presente hay dos, tres o m· s personas que dicen que 

sÌ  est·  presente, nos encontramos ante un consenso 
que nos permite afirmar, con la evidencia de las res-
puestas de las personas, que sÌ  est·  presente.

Este consenso es importante porque desde el 
punto de vista sociolÛ gico nos permite hacer afir-
maciones sobre la realidad. Por supuesto que no son 
pruebas contundentes, pero ante un fenÛ meno tan 
esquivo como el delito organizado, la percepciÛ n de 
la sociedad es importante ya que, como dice el anti-
guo refr· n popular, ì si el rÌ o suena es porque piedras 
llevaî . Por otro lado, es relevante porque la gente 
acṫ a por lo que cree que existe, que puede no ser 
verdad, pero si las persona cree que es verdad, actuar·  
en consecuencia. Si alguien cree que existe una ame-
naza, actuar·  en previsiÛ n del riesgo para evitar su 
ocurrencia o se preparar·  para mitigar sus daÒ os.

Finalmente, un estudio de esta naturaleza es 
importante como contribuciÛ n a la comprensiÛ n 
correcta del problema y a la ḃ squeda de polÌ ticas 
sociales y ṗ blicas que permitan su soluciÛ n. Para 
el desarrollo de cualquier acciÛ n de prevenciÛ n o 
control del delito organizado debe contarse con la 
sociedad que lo vive y lo padece. Sin su apoyo y su 
cooperaciÛ n, los esfuerzos ser· n vanos o tendr· n un 
costo social muy alto que puede crear m· s problemas 
que los que pretende resolver.

Este estudio muestra que en la sociedad venezo-
lana hay un amplio consenso sobre el diagnÛ stico de 
la situaciÛ n y las respuestas que deben darse. Esto 
representa una notable oportunidad para unir al paÌ s, 
a toda la sociedad con sus distintos sectores sociales 
y colores polÌ ticos, en una respuesta coṁ n para de-
fender la vida social honesta y trabajadora, y cons-
truir una sociedad regida por normas, m· s segura y 
m· s democr· tica.



9Este informe describe los resultados obtenidos con 
una encuesta por muestreo de hogares realizada por 
la empresa delphos para la organizaciÛ n Paz Activa 
en el aÒ o 2015. El cuestionario empleado fue elabo-
rado por el Laboratorio de Ciencias Sociales (lac-
so), con el fin de estudiar percepciones, opiniones, 
creencias, experiencias vividas y conocimientos sobre 
diversos aspectos del delito organizado en Venezuela 
y sus circunstancias (nos referiremos a esta encuesta 
de aquÌ  en adelante por do-lacso-2015).

Tipo de estudio
El tipo de investigaciÛ n empleado fue la encuesta por 
muestreo de hogares, con entrevistas cara a cara de 
residentes en viviendas familiares en Venezuela. La 
cobertura geogr· fica es nacional, aunque como expli-
caremos m· s adelante, se emplearon regiones como 
dominios de estudio.  El universo estuvo conformado 
por personas mayores de 17 aÒ os de edad, habitantes 
en viviendas familiares de uso residencial permanen-
te, ubicadas en centros poblados de 1.000 habitantes 
o m· s en Venezuela. El informante fue la persona se-
leccionada para la muestra dentro del hogar elegido.

Dominios de estudio
Se definieron como dominios de estudio, siete regio-
nes resultantes de la agrupaciÛ n de los estados del 
paÌ s:
Caracas Distrito Capital y estados 

Miranda y Vargas
Centro­ Occidental Aragua, Carabobo, Cojedes, Lara, 

FalcÛ n y Yaracuy
Andina T·c hira, MÈri da y Trujillo
Llanos Apure, Barinas, Portuguesa y 

Gu·ri co
Zuliana Zulia
Nor­ Oriental Anzo·teg ui, Monagas, Sucre y 

Nueva Esparta
Guayana BolÌ var, Amazonas y Delta 

Amacuro

Se entiende que un dominio de estudio es la parte de 
la poblaciÛ n sobre la que se puede hacer inferencias 
con los m· rgenes de error previstos y las condiciones 
colaterales sostenidas en el c· lculo del tamaÒ o de la 
muestra.

Marco de muestreo
Para la elaboraciÛ n del marco de muestreo se proce-
diÛ  en dos fases. En la primera fase, se utilizÛ  la base 
de informaciÛ n cartogr· fica y demogr· fica generada 
por el Instituto Nacional de EstadÌ stica de Venezuela 
(INE), a partir del XIII Censo de PoblaciÛ n y 
Viviendas realizado en el paÌ s en el aÒ o 2001, con 
actualizaciones de las zonas de mayor crecimiento 
registradas en el Censo de PoblaciÛ n y Vivienda del 
2011. Y, en la segunda fase, se realizÛ  sobre esta base 
cartogr· fica un trabajo exhaustivo de actualizaciÛ n 
en campo, acorde con las exigencias del estudio y las 
respectivas consideraciones tÈ cnico-metodolÛ gicas.

Tipo y clase de muestreo
El tipo de muestreo que se empleÛ  fue semi-proba-
bilÌ stico superior, bajo un esquema de dinamizaciÛ n 
de la cuota muestral en la ̇ ltima etapa del diseÒ o. La 
clase de muestreo fue estratificado en tres etapas, con 
los estratos definidos como las siete regiones men-
cionadas en el apartado sobre dominios de estudio.

SelecciÛ n de la muestra
La selecciÛ n de la muestra se llevÛ  a cabo en tres eta-
pas. En la primera, se realizÛ  una selecciÛ n aleatoria 
sistem· tica de segmentos censales dentro de cada re-
giÛ n, a fin de asegurar la representaciÛ n proporcional 
en la muestra de todos los estados del paÌ s, asÌ  como 
de zonas con distintos niveles socioeconÛ micos. Esta 
selecciÛ n se realizÛ  con probabilidad proporcional al 
tamaÒ o del segmento, siendo la medida de tamaÒ o el 
ṅ mero de viviendas registradas en el operativo censal 
ya mencionado. En la segunda etapa, se llevÛ  a  cabo 
nuevamente una selecciÛ n aleatoria sistem· tica de dos 
manzanas censales en cada segmento seleccionado en 
la etapa previa. Esta selecciÛ n se realizÛ  con probabi-
lidad proporcional al tamaÒ o de la manzana, siendo 
la medida de tamaÒ o el ṅ mero de viviendas registra-
das para cada una de ellas durante el operativo censal. 
En la tercera y ̇ ltima etapa, se practicÛ  la selecciÛ n de 
personas cumpliendo una cuota establecida por sexo y 
grupos de edad de cada municipio. A tal efecto se se-
leccionaron cinco personas por manzana censal
seleccionada en la segunda etapa. Esta ì ḃ squedaî  
de personas se iniciaba en una vivienda seleccionada 
de manera aleatoria, para de allÌ  ir recorriendo las vi-
viendas de la manzana hasta completar la cuota.

MetodologÌa del es tudio
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TamaÒ o y perÌo do de recolecciÛn
El tamaÒ o de la muestra fue de 500 entrevistas por 
regiÛ n para un total de 3.500 entrevistas a nivel na-
cional.

El mismo tamaÒ o de la muestra en cada regiÛ n 
facilita las comparaciones entre regiones, pero cuan-
do se describe al paÌ s hay que emplear ponderaciones 
que le den a cada regiÛ n el peso poblacional adecua-
do al Censo de PoblaciÛ n y Vivienda del 2011 que se 
presenta aquÌ
TABLA 2 ó  VENEZUELA. DISTRIBUCI”N DE LA MUESTRA  
POR REGIONES Y PESOS CORRESPONDIENTES, 2015.

El perÌ odo de recolecciÛ n se extendiÛ  desde el 17 de 
julio hasta el 23 de agosto del 2015.

El cuestionario
El cuestionario se organizÛ  en seis secciones que de-
limitan los tÛ picos de interÈ s de la encuesta y que se 
presentan en la tabla siguiente:
TABLA 3 ó CUESTIONARIO 2015: SECCIONES,  
N⁄ MERO DE PREGUNTAS Y N⁄ MERO DE OPCIONES

MediciÛ n en la Encuesta
Las preguntas incluidas en el cuestionario fueron di-
seÒ adas para medir de manera confiable y v· lida los 
constructos de interÈ s del equipo de investigaciÛ n. 
Las preguntas recogieron datos de dos tipos: hechos 
y eventos verificables objetivamente (datos factuales) 
y estados subjetivos. Las preguntas que produjeron 
datos factuales son: (1) la victimizaciÛ n del infor-
mante o de alġ n otro miembro del hogar; (2) los 
cambios experimentados en la rutina habitual del 
encuestado a causa del temor de ser vÌ ctima del deli-
to organizado violento; y (3) las 14 preguntas socio-
demogr· ficas incluidas en el cuestionario. El resto de 
las preguntas generaron datos que midieron estados 
subjetivos, en particular, conocimientos, percepcio-
nes, sentimientos y juicios de valor.

REGI”N (Nº EDOS) % MUESTRA NAC % POB. PESO
Guayana (3) 14,29 5,2 0,366734492
Llanos (4) 14,29 8,7 0,606875622
Andina (3) 14,29 9,8 0,687620935
Zuliana (1) 14,29 12,2 0,857415929
Nor­ Oriental (4) 14,29 14,0 0,981507342
Capital (2) 14,29 22,2 1,555152354
Centro­ Occidental (6) 14,29 27,8 1,944693326

100,00 100,00 7

T”PI CO PREGUNTAS OPCIONES PAG
1 Actividades del delito organizado 2 15 2­ 3
2 Actores del delito organizado 3 18 2­ 3
3 Respuestas del Estado 3 14 5­ 9

Estado ausente
Estado creador de oportunidades
Estado cÛ mplice / propiciador

4 Facilitadores del delito organizado: 6 29 8­ 9
econÛ micos
Morales / valorativos
Normativos / cambios en el tiempo
De impunidad
Drogas y su legalizaciÛ n

5 VictimizaciÛ n 3 9 10­ 11
6 Respuestas de la sociedad 9 20 13­ 14

Vea el cuestionario  
completo: Pag. 69



11Õ ndice de consenso
Con el fin de medir la uniformidad de la opiniÛ n de los en-
trevistados sobre un determinado tÛ pico, por ejemplo, el gra-
do en que est· n presentes actividades del delito organizado en 
la regiÛ n donde vive el encuestado, se calculÛ  un Ì ndice que 
denominamos de consenso (IC) y que definimos de la manera 
siguiente para la siguiente tabla hipotÈ tica:

Suponemos que P¹³ > P¹¹ y que Pk¹ > Pk³ . El IC se calcula 
como el cociente del porcentaje de la cifra negra sobre el por-
centaje de la cifra roja, es decir, el cociente del porcentaje mayor 
sobre el porcentaje menor.
El Ì ndice de consenso puede entonces adoptar dos formas dis-
tintas, a saber:

Si el porcentaje de muy presente es mayor que el porcentaje 
de nada presente. O mediante la fÛ rmula:

cuando el porcentaje de nada presente es mayor que el por-
centaje de muy presente. Los valores del Ì ndice cercanos a 
uno se interpretan como de disenso y los alejados de uno, en 
particular por encima de dos, se interpretan como de consenso 
hacia la mucha presencia o hacia nada de presencia, respecti-
vamente.

El gr· fico de barra al lado de cada Ì ndice expresa la propor-
ciÛ n porcentual de cada pregunta en relaciÛ n al todo, el negro 
expresa desacuerdo, y el gris medio del tope acuerdo.  

Por ejemplo, para la pregunta ø QuÈ  tan de acuerdo est·  usted con 
que el delito organizado en su regiÛ n es causado por la actividad 
de los siguientes grupos? Podemos concluir que, para pandillas, 
mafias y bandas, el consenso es hacia el mucho acuerdo (apro-
ximadamente 3 a 1), para los colectivos armados hay disenso 
en relaciÛ n al acuerdo – el Ì ndice se marca en gris en estos 
casos–  y para la guerrilla el consenso es hacia el desacuerdo 
(tambiÈ n aproximadamente 3 a 1).

IC= % de respuesta MUY PRESENTE
% de respuesta NADA PRESENTE

IC= % de respuesta NADA PRESENTE
% de respuesta MUY PRESENTE

TABLA 4 ó C¡ LCULO DEL Õ NDICE DE CONSENSO

P13/P11
PK1/PK3

P11 
Ö
P13

 PK1 
Ö
PK3

MUY DE ACUERDO
M¡S  O MENOS
EN DESACUERDO

MUY DE ACUERDO
M¡S  O MENOS
EN DESACUERDO

TABLA 5 óE JEMPLO DEL C¡ LCULO DEL Õ NDICE DE CONSENSO

Guerrilla 3,3  18,8%
 18,9
 62,3

Pandillas, ma� as y bandas 2,8   50,7% 
 31,4    
 17,9

Colectivos armados1,5  43,7%
 27,2
 29,0
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REGI”N ESTADOS POB (%) PESO TAMA—O
Andina T·c hira, MÈri da y Trujillo 10 0,68762093 344
Capital Distrito Capital, Miranda y Vargas 22 1,55515235 778
Centro­ Occidental Aragua, Carabobo, Cojedes, Lara, FalcÛ n y Yaracuy 28 1,944693326 972
Guayana BolÌ var, Amazonas y Delta Amacuro 5 0,36673449 183
Llanos Apure, Barinas, Portuguesa y Gu·ri co 9 0,60687562 303
Nor­ Oriental Anzoategui, Monagas, Sucre y Nueva Esparta 14 0,98150734 491
Zuliana Zulia 12 0,85741593 429

TOTAL: 100 7,00 3500

TABLA 6 ó VENEZUELA POR REGIONES. COMPOSICI”N, PORCENTAJE DE POBLACI”N,  PESOS Y TAMA—OS PONDERADOS 1, 2015.
1TamaÒo  recalculado tomando en cuenta los pesos poblacionales de cada regiÛ n.

An· lisis EstadÌs tico de los Datos.
El an· lisis estadÌ stico de los datos realizado es de 
tipo descriptivo y se limitÛ  a la obtenciÛ n de distri-
buciones simples de todas las preguntas formuladas 
en el instrumento de la encuesta.

Los resultados se presentan en tablas que rė nen 
preguntas formuladas con un enunciado en co-
ṁ n. En efecto tal agrupaciÛ n supone que todas las 
preguntas o Ì tems o indicadores considerados bajo 
un mismo enunciado miden una variable latente o 
constructo con nombre generalmente indicado en 
el enunciado coṁ n. Adicionalmente, se acompaÒ Û
cada tabla con el c· lculo del Õ ndice de Consenso 
para cada una de las preguntas consideradas.

El an· lisis de los datos se realizÛ  en dos modali-
dades, a saber, a nivel regional y a nivel nacional. Este 
˙ ltimo toma en cuenta las distintas regiones de ma-
nera explÌ cita, de forma tal que sea posible comparar 
los resultados entre regiones y È stas con respecto al 
total nacional. Hay que destacar que el total nacional 
considera los pesos poblacionales de las regiones, es 
decir, cada regiÛ n aporta respuestas a las preguntas 
proporcionalmente a la poblaciÛ n que representa en 
el total nacional, en tanto que las regiones est· n ba-
sadas en ponderaciones iguales, es decir, en muestras 
de igual tamaÒ o. Conviene, por lo tanto, recordar que 
en la muestra se entrevistaron 3.500 hogares, dis-
tribuidos en 500 hogares por cada regiÛ n, pero que 
la redistribuciÛ n de la muestra total atendiendo a la 
poblaciÛ n ì corregidaî  mediante el empleo de las pon-
deraciones correspondientes tiene una configuraciÛ n 
distinta, tal como se muestra en la tabla siguiente. 

Con el fin de reconocer, de manera visual, posibles 
semejanzas y diferencias entre las regiones, caracte-
rizadas por vectores con los valores de los Ì ndices de 
consenso obtenidos para un determinado enunciado 
coṁ n, empleamos con fines puramente descriptivos 
una forma particular de escalamiento multidimen-
sional ². Esta tÈ cnica analiza datos de semejanza o 
desemejanza de un conjunto de objetos, que en nues-
tro caso son las regiones. El resultado de tal an· lisis 
se sintetiza en un mapa de la estructura de los datos, 
que es m· s f· cil de comprender que los ṅ meros, 
pero sin perder la informaciÛ n esencial contenida 
en ellos (Borget al, 2005). El escalamiento multidi-
mensional produce un espacio multidimensional de 
baja dimensiÛ n, generalmente euclÌ deo, en el que los 
puntos del espacio representan objetos, que en nues-
tro caso son regiones, de forma tal que las distancias 
entre los puntos en el espacio reproduzcan tan bien 
como sea posible las semejanzas o desemejanzas 
originales entre los objetos. En nuestro caso, cada 
regiÛ n est·  representada por un vector que contiene 
los valores de los Ì ndices de consenso para un determi-
nado enunciado coṁ n. El resultado de la aplicaciÛ n 
se presentar·  en los distintos gr· ficos incluidos en el 
capÌ tulo sobre el an· lisis a nivel nacional.

² Escalamiento mÈt rico 
empleando el algoritmo 
ALSCAL. Los resultados de 
la aplicaciÛ n del algoritmo 
se presentan en un plano 
cartesiano bidimensional 
en el que las distancias en-
tre los puntos, regiones en 
nuestro caso, son distan-
cias euclÌde as.
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Resultados de la II encuesta sobre delito organizado

En este capÌ tulo se presentan los resultados de la encuesta a 
nivel nacional, pero tomando en cuenta las distintas regiones 
de manera explÌ cita, de forma tal que podamos comparar los 
resultados entre regiones y È stas con respecto al total nacional.

Hay que destacar que el total nacional toma en cuenta 
los pesos poblacionales de las regiones, es decir, cada re-
giÛ n aporta respuestas a las preguntas proporcionalmente 
a la poblaciÛ n que representa en el total nacional, en tanto 
que las regiones est· n basadas en ponderaciones iguales, es 
decir, en muestras de igual tamaÒ o. Conviene, por lo tanto, 
recordar que en la muestra se entrevistaron 3.500 hogares, 

distribuidos en 500 hogares por cada regiÛ n, pero que la 
redistribuciÛ n de la muestra total atendiendo a la pobla-
ciÛ n ì corregidaî  mediante el empleo de las ponderacio-
nes correspondientes tiene una configuraciÛ n distinta (ver 
Tabla 6).
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ACTIVIDADES
La opiniÛ n de las personas sobre la presencia de las actividades del delito organiza-
do en el paÌ s, recogida con la pregunta: ì En la sociedad hay grupos de personas que se 
organizan para realizar actividades ilegales con el propÛ sito de obtener un beneficio econÛ -
mico, quisiÈ ramos saber en quÈ  grado est· n presentes estas actividades en la regiÛ n donde 
usted viveî  se presenta en la Tabla 7. A nivel nacional se observa que las tres activi-
dades identificadas por los entrevistados con mayor presencia fueron el contrabando 
de alimentos, medicinas o productos de higiene (52%), el robo y venta de vehÌ culos 
y repuestos (47%) y el tr· fico de drogas (44%).

Los consensos mayores, es decir, aquellos en los que la opiniÛ n de muy presente
por lo menos dobla a la condiciÛ n de nada presente corresponden al tr· fico de drogas 
(2,6) y al contrabando de alimentos, medicinas y productos de higiene (2,1). 
 ø CÛ mo contribuyeron las regiones a la formaciÛ n de los porcentajes nacionales?

Para responder a esta pregunta debemos regresar a la Tabla 7. El consenso 
elevado en relaciÛ n al tr· fico de drogas y el contrabando de alimentos, medicinas 
y productos de higiene que son percibidos como muy presentes a nivel nacional, 
tambiÈ n se mantiene alto en las regiones Capital, Centro-Occidental, Zuliana y 
Nor-Oriental. La regiÛ n Zuliana es la que reporta mayor consenso hacia la presen-
cia en mayor cantidad de delitos y las regiones Andina y Los Llanos son las que 
reportan mayor consenso sobre la menor presencia de la mayor cantidad de delitos. 
El contrabando de gasolina y gasoil es percibido como muy presente ̇ nicamente en 
la regiÛ n Zuliana y nada presente en la regiÛ n Centro-Occidental, Los Llanos y la 
regiÛ n Nor-Oriental.

Los tres delitos que las personas sienten m· s frecuentes en su comunidad a ni-
vel nacional son la venta de productos regulados a precios m· s elevados (66%), los 
robos y asaltos (55%) y la venta de drogas (50%). Y las actividades delictivas que 
sienten nada frecuentes son el cobro de peaje (60%), el secuestro (51%) y el enfren-
tamiento entre pandillas, mafias y bandas (35%). 

GR¡ FICO 1 ó  VENEZUELA POR REGIONES. 
REPRESENTACI”N MDS* DE REGIONES DE LAS 
ACTIVIDADES DEL DELITO ORGANIZADO

Los resultados de la aplicaciÛ n del algoritmo 
ALSCAL permiten visualizar gr· � camente las 
proximidades de los consensos en las regiones 
para las actividades del delito organizado. Las 
elipses en el gr· � co encierran regiones que tie­
nen vectores de consenso relativamente seme­
jantes. La regiÛ n Zuliana, que est·  claramente 
distanciada de las restantes, tiene un vector de 
consensos muy distinto de los otros vectores.

CaracterizaciÛn  del delito organizado

* Escalamiento multidimensional.  Los resultados de la 
aplicaciÛ n del algoritmo se presentan en un plano cartesiano 
bidimensional en el que las distancias entre los puntos, re-
giones en nuestro caso, son distancias euclÌ deas.
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TABLA 7 ó  Õ NDICE DE CONSENSO* Y PORCENTAJE DE ACTIVIDADES DEL DELITO ORGANIZADO 2015.

En la sociedad hay grupos de personas que se organizan para realizar actividades 
ilegales con el propÛ sito de obtener un bene� cio econÛ mico, quisiÈr amos saber 
en quÈ g rado est·n  presentes estas actividades en la regiÛ n donde usted vive

El tr· � co de drogas

Contrabando de alimentos,  
medicinas o productos de higiene

Robo y venta de vehÌ culosÌ culosÌ
y repuestos

Asesinatos por encargo  
o sicariatos

Cobro de dinero o vacuna para 
ofrecer protecciÛ n 

El lavado de dinero y delitos 
relacionados

Secuestros

Contrabando de gasolina y gasoil

El comercio ilegal de armas

 2,6
 2,1
1,9

 1,0
 0,9
 0,7
 0,7
 0,6

 1,3

 43,6% 
 39,6 
 16,7

 51,7%
 23,5 
 24,8

 46,9%
 28,3 
 24,8

 34,7%
 29,7 
 35,6

 34,0%
 28,7 
 37,3

 29,1% 
 27,8 
 43,2

 27,4% 
 32,3 
 40,3

 31,3% 
 20,0 
 48,6

 34,5% 
 38,5 
 27,0

* Recordamos que el Ìndice de co nsenso mide el 
grado de acuerdo que existe entre los entrevista-
dos en relaciÛ n a una cuestiÛ n en particular. Se 
produce acuerdo cuando los valores del Ìndice s on 
menores que 0,5 o mayores o iguales que 2. En el 
primer caso, por ejempl  para el cuadro 2, se dirÌa  
que hay consenso o acuerdo hacia la no presencia. 
Cuando el valor del Ìndice es  mayor o igual que 
dos, decimos que hay consenso o acuerdo hacia la 
mucha presencia. Los valores intermedios se to-
man como de disenso y la cifra pasa a ser gris.
En los cuadros como el presente, cuando el valor 
del Ìndice es  menor que 0,5 presentamos su in-
verso en lugar de la fracciÛ n original para facilitar 
la lectura y colocamos la cifra entre corchetes. 
Por ejemplo, un valor como 2,9 para el lavado de 
dinero y delitos relacionados en la regiÛ n de Los 
Llanos se interpreta como que por cada persona 
que opina que hay mucha presencia de esta activi-
dad delictiva en su regiÛ n, hay aproximadamente 
3 personas que opinan que no est·  nada presente.
Las celdas con balas (¥)  denotan disenso. Los Ìn-
dices regionales entre corchetes ([ ]) son de con-
senso hacia el desacuerdo.

2,6  57,3%
 20,7
 20,0

MUY DE ACUERDO
M¡S  O MENOS
EN DESACUERDO

INDICE DE CONSENSO VER P¡ G 11 PARA M¡ S INFORMACI” N

Fuente: Encuesta sobre delito organizado realizada por LACSO, 2015.C· lculos propios.
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En cuanto a los grupos sociales que son seÒ alados por los entrevistados como los 
causantes del delito organizado, las respuestas a nivel nacional que se muestran en la 
Tabla 8, indican que existe mucho acuerdo con porcentajes superiores al 44% en que 
los responsables del delito organizado son las pandillas, mafias y bandas (51%), los pra-
nes detenidos en c· rceles (50%) y los colectivos armados (44%). El mayor desacuerdo 
con la responsabilidad del delito organizado es para la guerrilla (62%) y los paramilita-
res (61%).

Cuando exploramos el consenso encontramos que el mayor consenso hacia el 
mucho acuerdo corresponde a las pandillas, mafias y bandas (2,8) y a los pranes de-
tenidos en c· rceles (2,0). El consenso hacia el desacuerdo es menor en relaciÛ n a la 
guerrilla (0,3) y los paramilitares (0,3).

En la Tabla 8 podemos apreciar que la guerrilla y los paramilitares son percibi-
dos en todas las regiones, con excepciÛ n de la regiÛ n Capital, como nada responsa-
bles del delito organizado. De forma an· loga hay consenso hacia el acuerdo en que 
las pandillas, mafias y bandas son percibidas como responsables del delito organi-
zado en todas las regiones, con excepciÛ n de la Nor-Oriental y, de igual manera se 
consideran a los pranes detenidos en c· rceles. Ambos resultados explican el consen-
so a nivel nacional hacia el acuerdo y el desacuerdo que se puede colegir de la ̇ ltima 
columna del cuadro analizado.

GR¡ FICO 2 ó VENEZUELA POR REGIONES. 
REPRESENTACI”N MDS* DE ACTORES DEL 
DELITO ORGANIZADO

* Escalamiento multidimensional

TABLA 8 ó  VENEZUELA. Õ NDICE DE CONSENSO Y PORCENTAJES DE RESPONSABLES DEL DELITO 
ORGANIZADO A NIVEL NACIONAL E Õ NDICE DE CONSENSO POR REGIONES, 2015

ACTORES

La elipse dibujada en el gr· � co encierra las 
regiones que tienen vectores de consenso 
relativamente semejantes, a saber Andina, 
Llanos y Nor­ Oriental. El resto de las regiones 
est· n distanciadas entre sÌ  y del grupo seÒ ala­
do por lo que podemos comprender que tienen 
vectores de consensos muy distintos.

2,6 5,7 4,2 2,8 2,0 · 3,9

2,3 2,5 4,9 · · · ·

2,2 · 3,1 · · · ·

· [6,7] [2,9] [2,5] [5,1] [4,3] ·

· [5,8] [2,6] [2,4] [4,9] [4,7] ·
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Pandillas, ma� as y bandas

Pranes detenidos en c· rceles

Colectivos armados

Paramilitares

Guerrilla

 2,8
 2,0
 1,5

 0,3 
 0,3

 50,7% 
 31,4 
 17,9

 49,5% 
 26,0 
 24,5

 43,7% 
 27,2 
 29,0

 19,7% 
 19,6 
 60,8

 18,8% 
 18,9 
 62,3

En los cuadros como el presente, cuando el valor 
del Ìndice es  menor que 0,5 presentamos su in-
verso en lugar de la fracciÛ n original para facilitar 
la lectura y colocamos entre corchetes el Ìndice 
correspondiente. Por ejemplo, un valor como 2,9 
para la guerrilla en la regiÛ n de zuliana se inter-
preta como que por cada persona que opina que 
hay mucha presencia de este actor en su regiÛ n, 
hay aproximadamente 3 personas que opinan que 
no est·  nada presente.
Las celdas con balas (¥)  denotan disenso. Los Ìn-
dices entre corchetes ([ ]) son de consenso hacia 
el desacuerdo.

Fuente: Encuesta sobre delito organizado realizada por LACSO, 2015.C· lculos propios.
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17En cuanto a la opiniÛ n de los entrevistados sobre medidas tomadas por el Estado 
que pueden producir oportunidades al delito organizado para desarrollar sus activi-
dades, observamos en la Tabla 9, que todas las circunstancias presentadas a los res-
pondientes obtuvieron porcentajes de acuerdo por encima del 62%. En particular ì el 
control de la economÌ a por el gobierno propicia la corrupciÛ nî , y ì el gobierno con el 
control cambiario del dÛ lar favorece al mercado negroî , que puntuaron por encima 
de un 70% de acuerdo.

El Ì ndice de consenso (IC) que se muestra en la primera columna de la Tabla 9, 
indica que por cada persona que est·  en desacuerdo con la afirmaciÛ n ì el control de 
la economÌ a por el gobierno propicia la corrupciÛ nî , hay cuatro personas que est· n 
de acuerdo. La proporciÛ n de acuerdo para la afirmaciÛ n ì el gobierno con el control 
cambiario del dÛ lar favorece al mercado negroî  es de tres acuerdos por cada des-
acuerdo.

Cuando consideramos todas las regiones, obtenemos para el Ì ndice de consenso 
los resultados que se presentan en la Tabla 9.

La afirmaciÛ n ì el control de la economÌ a por el gobierno propicia la corrupciÛ nî , 
que tiene el mayor Ì ndice de consenso a nivel nacional, presenta valores ȧ n mayo-
res en las regiones Zuliana, Andina, Nor-Oriental y Guayana; las restantes regio-
nes marcaron valores del Ì ndice elevados, pero por debajo de 3,6 acuerdos por cada 
desacuerdo. La regiÛ n que presentÛ  los mayores grados de consenso en relaciÛ n al 
Estado creador de oportunidades para el delito organizado es la Andina.

* Escalamiento multidimensional

TABLA 9 ó VENEZUELA. Õ NDICE DE CONSENSO Y PORCENTAJES DEL ESTADO CREADOR DE OPORTUNIDADES  
PARA EL DELITO ORGANIZADO A NIVEL NACIONAL E Õ NDICE DE CONSENSO POR REGIONES, 2015

EL GOBIERNO CONÖ

RESPUESTAS: EL ESTADO COMO CREADOR DE OPORTUNIDADES PARA EL DELITO ORGANIZADO
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Ö el control de la economÌ a   
propicia la corrupciÛ n

Ö el control cambiario del dÛ lar 
favorece al mercado negro 

Ö el control de precios favorece  
al bachaqueo

Ö el precio de la gasolina favorece 
su contrabando

 3,6
 3,1
 2,5
 2,1

 72,1% 
 8,0 
 19,9

 70,4%
 7,1
 22,5

 66,8% 
 6,4 
 26,7

 62,9% 
 7,8
 29,3 2,6  57,3%

 20,7
 20,0

MUY DE ACUERDO
M¡S  O MENOS
EN DESACUERDO

INDICE DE CONSENSO VER P¡ G 11 PARA M¡ S INFORMACI” N

GR¡ FICO 3 ó VENEZUELA POR REGIONES. 
REPRESENTACI”N MDS* DEL ESTADO COMO 
CREADOR DE OPORTUNIDADES PARA  
EL DELITO ORGANIZADO
La elipse en el gr· � co encierra las regiones 
que tienen vectores de consenso relativamen­
te semejantes, a saber, Zuliana y Nor­ Oriental. 
El resto de las regiones est· n distanciadas 
entre sÌ  y del grupo seÒ alado, por lo que 
podemos comprender que tienen vectores de 
consensos muy distintos.
En particular se aprecia la separaciÛ n de la 
regiÛ n Guayana de todas las dem· s.

Fuente: Encuesta sobre delito organizado realizada por LACSO, 2015.C· lculos propios.
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Para medir el grado de acuerdo o desacuerdo en relaciÛ n a la cuestiÛ n de si el go-
bierno a travÈ s de ciertas acciones propicia la operaciÛ n del delito organizado, se 
evaluÛ  el grado de aprobaciÛ n de los entrevistados de cinco afirmaciones sobre si-
tuaciones propicias para la actividad del delito organizado. Los resultados que se 
presentan en la Tabla 10 muestran un patrÛ n de respuesta de acuerdo con todas 
las afirmaciones por encima del 55%. El mayor grado de acuerdo lo obtuvieron ì los 
funcionarios policiales y militares son los que venden armas al delito organizadoî  
(66%) y ì el gobierno promueve a los colectivos armadosî  (63%). Los mayores con-
sensos tambiÈ n corresponden a estas dos situaciones y adicionalmente a ì el gobierno 
les entregÛ  el control de las c· rceles a los presosî . Para las tres afirmaciones, el ṅ -
mero de personas que est·  muy de acuerdo m· s que doblan al ṅ mero de personas 
que est·  en desacuerdo.

En la Tabla 10, podemos apreciar que en tres regiones, a saber, Capital, Nor-
Oriental y Guayana, los consensos son elevados para todas las afirmaciones formu-
ladas. En particular, en la regiÛ n Capital y en la regiÛ n de Guayana, los consensos 
regionales son mayores que los nacionales para las tres afirmaciones que son mayo-
ritarios a nivel nacional. La afirmaciÛ n ì los funcionarios policiales y militares son los 
que venden armas al delito organizadoî , registra un consenso elevado en todas re-
giones, seguida por ì el gobierno promueve a los colectivos armadosî   en seis regiones 
y ì el gobierno le entregÛ  el control de las c· rceles a los presosî  en cinco regiones.

TABLA 10 ó VENEZUELA. Õ NDICE Y PORCENTAJES DE CONSENSO DE ESTADO 
C”MPL ICE Y PROPICIADOR DEL DELITO ORGANIZADO, Õ NDICE DE CONSENSO POR REGIONES, 2015

RESPUESTAS: EL ESTADO COMO C”M PLICE Y PROPICIADOR DEL DELITO ORGANIZADO
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GR¡ FICO 4 ó  VENEZUELA POR REGIONES. 
REPRESENTACI”N MDS* DEL ESTADO COMO 
C” MPLICE Y PROPICIADOR DEL DELITO 
ORGANIZADO
Las elipses dibujadas en el gr· � co encierran 
las regiones que tienen vectores de consenso 
relativamente semejantes, a saber, Nor­ Orien­
tal y Guayana, por un lado, y Zuliana y Llanos, 
por otro. El resto de las regiones est· n dis­
tanciadas entre sÌ  y de los grupos seÒ alados, 
por lo que podemos comprender que tienen 
vectores de consensos muy distintos.
* Escalamiento multidimensional

Fuente: Encuesta sobre delito organizado realizada por LACSO, 2015.C· lculos propios.

Las celdas con balas (¥)  denotan disenso. Los Ìn-
dices entre corchetes ([ ]) son de consenso hacia 
el desacuerdo.
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19Con respecto a la opiniÛ n de los entrevistados sobre el papel facilitador del delito 
organizado por parte del gobierno a travÈ s de acciones, omisiones o medidas en el 
· mbito econÛ mico, se presentaron igualmente afirmaciones que reflejan la reali-
dad del paÌ s, para que expresaran su grado de acuerdo. Los resultados reflejados en 
la Tabla 11, revelan que m· s del 73% de los entrevistados expresaron su acuerdo 
en cada uno de los enunciados. El consenso en este caso est·  muy marcado hacia el 
acuerdo, por cada persona en desacuerdo hay cuatro de acuerdo aproximadamente y 
para ì el empobrecimiento ha llevado a m· s personas a vincularse con el delito orga-
nizadoî , la proporciÛ n es ȧ n mayor, a saber 5 a 1.

El grado de consenso elevado que se registrÛ  a nivel nacional para este conjun-
to de afirmaciones, tambiÈ n se repite en todas las regiones y para todas las acciones 
presentadas, como puede observarse en la Tabla 11, con la excepciÛ n de ì la entrega 
de dÛ lares preferenciales ha facilitado la corrupciÛ nî  en la regiÛ n de Guayana. En 
particular, las regiones Zuliana, Andina y Los Llanos registran los mayores consen-
sos, todos superiores al promedio nacional.

TABLA 11 ó VENEZUELA. Õ NDICE DE CONSENSO Y PORCENTAJES DEL ESTADO FACILITADOR ECON”M ICO 
DEL DELITO ORGANIZADO, Õ NDICE DE CONSENSO POR REGIONES, 2015

RESPUESTAS: EL ESTADO COMO FACILITADOR ECON”M ICO DEL DELITO ORGANIZADO
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GR¡ FICO 5 ó VENEZUELA POR REGIONES. 
REPRESENTACI”N MDS* DEL ESTADO COMO 
FACILITADOR ECON” MICO DEL DELITO 
ORGANIZADO
Las regiones Nor­ Oriental, Centro­ Occidental 
y Guayana, por un lado, y Capital y Los Llanos, 
por el otro, tienen vectores de consenso relati­
vamente semejantes. El resto de las regiones, 
Zuliana y Andina, est· n bastante distanciadas 
entre sÌ  y de los grupos seÒ alados, por lo que 
podemos comprender que tienen vectores de 
consensos muy distintos.
* Escalamiento multidimensional

Fuente: Encuesta sobre delito organizado realizada por LACSO, 2015.C· lculos propios.
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GR¡ FICO 6 ó VENEZUELA POR REGIONES. 
REPRESENTACI”N MDS* DE OTROS 
FACILITADORES DEL DELITO ORGANIZADO 
RELACIONADOS CON EL ESTADO
Las regiones Capital, Centro­ Occidental, Los 
Llanos y Nor­ Oriental, tienen vectores de con­
senso relativamente semejantes, mientras que 
las regiones Zuliana, Andina y Guayana, tienen 
vectores de consenso bien diferenciados entre 
sÌ  y con las regiones restantes.

Tan grave como la existencia del delito organizado y el despliegue de sus activida-
des, es la impunidad o inexistencia de castigo ante los delitos cometidos. Para cono-
cer la opiniÛ n de los entrevistados acerca de lo que est·  sucediendo en Venezuela, se 
les presentaron las afirmaciones de la Tabla 12.

Las respuestas registran porcentajes de acuerdo con los enunciados por encima 
del 75%, excepto para la afirmaciÛ n ì no se persigue al delito organizado porque el 
gobierno ha debilitado a las policÌ asî , que obtuvo un 59% de acuerdo. De manera 
an· loga, el Ì ndice de consenso est·  por encima de 4 a 1 para todas las afirmaciones, 
excepto para la ya comentada al comienzo de este p· rrafo.

ì Es muy peligroso denunciar a las bandas del delito organizadoî  (81%) y ì es muy 
peligroso ser testigo en un juicio penalî  (80%) fueron las afirmaciones que obtuvie-
ron mayor grado de acuerdo. Ambas afirmaciones dan cuenta de la participaciÛ n que 
pueden tener las personas para hacer efectiva la denuncia y castigar a los culpables, 
pero debido a la desconfianza en el sistema de justicia para garantizarles protecciÛ n, 
y para hacer cumplir la ley, son elementos que contribuyen a la impunidad. En estas 
afirmaciones se refleja la inoperancia e ineficiencia del sistema de administraciÛ n de 
justicia, que favorece la impunidad para quienes acṫ an dentro del delito organizado.

 La Tabla 12 muestra los valores del Ì ndice de consenso para las regiones y para 
el total nacional. Se aprecia que el grado de acuerdo con las afirmaciones presenta-
das es muy elevado para todas regiones y para todas las situaciones mostradas, con 
excepciÛ n de ì no se persigue al delito organizado porque el gobierno ha debilitado a 
las policÌ asî . El acuerdo con esta afirmaciÛ n doblÛ  al desacuerdo en la regiÛ n Capital 
y triplicÛ  en la regiÛ n de Guayana, pero en el resto de las regiones no alcanzÛ  niveles 

TABLA 12 ó VENEZUELA. Õ NDICE DE CONSENSO Y PORCENTAJES DEL ESTADO FACILITADOR DE 
IMPUNIDAD DEL DELITO ORGANIZADO, Õ NDICE DE CONSENSO POR REGIONES, 2015

OTROS FACILITADORES DEL DELITO ORGANIZADO RELACIONADOS CON EL ESTADO
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* Escalamiento multidimensional

Fuente: Encuesta sobre delito organizado realizada por LACSO, 2015.C· lculos propios.

Las celdas con balas (¥)  denotan disenso. Los Ìn-
dices entre corchetes ([ ]) son de consenso hacia 
el desacuerdo.
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21por encima de dos. Los niveles m· s elevados del acuerdo sobre 
el desacuerdo se registraron para las afirmaciones ì es muy pe-
ligroso denunciar a las bandas del delito organizadoî  y ì es muy 
peligroso ser testigo en un juicio penalî  en las regiones Zuliana 
y Andina (pr· cticamente por encima de 9 a 1). 

Para indagar sobre los militares, que por mandato legal tie-
nen las tareas de controlar, resguardar y defender el territorio, 
y como parte de estas acciones combatir el narcotr· fico, pre-
guntamos: ø Cree usted que los militares han sido corrompidos por 

el Narcotr· fico? El consenso a favor de la creencia que asÌ  ocu-
rre es elevado en todas las regiones excepto en Los Llanos. A 
nivel nacional, por cada persona que afirma que no est· n co-
rrompidos, hay algo m· s de tres personas que afirman lo con-
trario. El mayor consenso se obtuvo en la regiÛ n Nor-Oriental 
(5 a 1) y el menor en la regiÛ n de Guayana, pero aun asÌ  casi 
tres personas lo afirman, por cada persona que lo niega.

VICTIMIZACI”N DEL INFORMANTE
El delito m· s frecuente del que dan cuenta los entrevistados a 
nivel nacional es el robo o el hurto. A la pregunta ø PodrÌ a de-
cirme, si usted ha sido ha sido vÌ ctima de robo/hurto en los ˙lti mos 
doce meses? el 51% respondiÛ  afirmativamente. En el caso de 
los otros miembros que viven en el mismo hogar, el 44% ma-
nifestÛ  que alġ n otro miembro del hogar habÌ a sido objeto 
de robo o hurto en el ̇ ltimo aÒ o. Las regiones que reportan 
mayor porcentaje de robo/hurto del informante son Centro-
Occidental con un 60% y Los Llanos con un 57%. Ante la 
misma pregunta para el robo/hurto de alġ n otro miembro 
del hogar en el ̇ ltimo aÒ o, fue nuevamente la regiÛ n Centro-
Occidental la que registrÛ  mayor porcentaje (53%).

FACILIDAD Y CERCANÕ A PARA EL DELITO
Ante la pregunta: ø QuÈ t an f· cil o dif Ì cil cree usted que es en su 
comunidadÖ  conseguir marihuana o piedra o alguna otra droga?
77% declarÛ  que es f· cil. La misma pregunta para la creencia 
en la facilidad en su comunidad de Conseguir un arma de fuego
registrÛ  70% y la creencia en la facilidad para Mandar a matar 
a alguien alcanzÛ  un 63%. Los datos dan cuenta, entonces, de 
una situaciÛ n en la que los ciudadanos viven pr· cticamente con 
el delito en la comunidad de su residencia, situaciÛ n que resulta 
altamente preocupante y puede explicar las altas tasas de homi-
cidios que no se logra disminuir y la ocurrencia de otros delitos 
como el sicariato y el tr· fico de drogas. 

La regiÛ n de Guayana presenta los consensos mayores so-
bre la cercanÌ a de estos delitos en la comunidad de residencia, 
con proporciones de 6 a 1, es decir, por cada persona que afirma 
que es difÌ cil, hay seis personas que afirman lo contrario. El caso 
opuesto, es la regiÛ n de Los Llanos, en la que la proporciÛ n es 
aproximadamente de algo m· s de una persona que cree que es 
f· cil, por cada persona que opina lo contrario.

LIMITACI”N POR TEMOR
Las consecuencias de la elevada percepciÛ n de la inseguridad, 
explican el temor que sienten las personas y los cambios que, 
en consecuencia, se han producido en su cotidianidad. Ante la 
pregunta de si las personas, por temor a ser vÌ ctimas del delito 
organizado, han limitado sus salidas a ciertos lugares, el 87% 
afirmÛ  que sÌ , el 74% afirmÛ  que habÌ a limitado las horas o 
lugares de trabajo o estudio y el 67% que habÌ a cambiado sus 
opiniones o se habÌ a quedado callado. En la pregunta tambiÈ n 
se inquiriÛ  sobre si las personas habÌ an sentido necesidad de 
mudarse del lugar donde viven por causa del delito organi-
zado, pero en ninguna de las regiones, con excepciÛ n de la 
Andina, se produjo consenso, que en este caso fue hacia el no 
haber sentido tal necesidad.

AUMENTO DE LA INSEGURIDAD
Las acciones del delito organizado tambiÈ n tienen inciden-
cia en la percepciÛ n de las personas sobre la inseguridad en el 
paÌ s. En tal sentido, se formulÛ  a los entrevistados la siguien-
te pregunta ø Cree usted que en los ˙lti mos doce (12) meses la 
inseguridad personal en Venezuela ha aumentado, se ha mante-
nido igual o ha disminuido? A nivel nacional, el 76% expresÛ  
la creencia que habÌ a aumentado, contra un 6% que asegurÛ  
una disminuciÛ n, es decir, que por cada trece personas que 
percibÌ an un aumento, hubo una que aseguraba lo contrario. 
En todas las regiones el consenso hacia el aumento es elevado, 
pero sobre todo en las regiones Capital y Zulia, en donde se 
registrÛ  un consenso de 22 a 1 y de 13 a 1.

La sociedad
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TambiÈ n se consultÛ  a los entrevistados su opiniÛ n sobre las medidas del gobierno 
que contribuirÌ an para combatir el delito organizado en el paÌ s. Los resultados que 
se muestran en la Tabla 13, indican que la mayorÌ a de las personas opinan, con por-
centajes por encima del 57%, que todas las medidas contribuirÌ an mucho al comba-
te del delito organizado excepto la afirmaciÛ n ì Negociar con las bandas/CreaciÛ n 
de Zonas de Pazî , para la que el 42% de los informantes que considera que en nada 
contribuirÌ a a la lucha en contra del delito organizado y un 32% que piensa que 
contribuirÌ a mucho.

En correspondencia con los resultados porcentuales, tambiÈ n los valores del Ì n-
dice de consenso para todas medidas, excepto para la primera, est· n por encima de 
tres personas que manifiestan mucho acuerdo, por cada persona que manifiesta que 
no contribuirÌ a en nada.

Los resultados para las regiones del Ìndic e de consenso, se presentan en la 
Tabla 13.

TABLA 13 ó VENEZUELA. Õ NDICE DE CONSENSO Y PORCENTAJES DE OPINI”N SOBRE MEDIDAS DEL GOBIERNO  
QUE CONTRIBUYEN AL COMBATE DEL DELITO ORGANIZADO, Õ NDICE DE CONSENSO POR REGIONES, 2015

Medidas contra el delito organizado

GR¡ FICO 7 ó VENEZUELA POR REGIONES. 
REPRESENTACI”N MDS* DE LAS MEDIDAS DEL 
GOBIERNO QUE CONTRIBUYEN AL COMBATE  
DEL DELITO ORGANIZADO
La regiÛ n Zuliana aparece aislada en el plano, 
su patrÛ n de consenso est· b ien diferenciado 
de los patrones de las regiones restantes.
Las regiones Capital y Nor­ Oriental tienen 
vectores de consenso muy parecidos, al igual 
que las regiones de Los Llanos y la Andina. Las 
regiones Centro­ Occidental y Guayana est· n 
bastante distanciadas entre ellas y de los dos 
grupos antes seÒ alados.
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* Escalamiento multidimensional

Fuente: Encuesta sobre delito organizado realizada por LACSO, 2015.C· lculos propios.
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23GESTI”N DEL GOBIERNO
Para conocer la evaluaciÛ n que hacen las personas sobre la gestiÛ n del gobierno en 
contra de delito organizado, se les formulÛ  la siguiente pregunta ø CÛ mo calificarÌ a 
usted la gestiÛ n del gobierno nacional en contra del delito organizado, buena o mala? 
Las respuestas a nivel nacional muestran que el 66% eval̇ a la gestiÛ n como ì malaî , 
22% como ì regularî  y 12% como ì buenaî . El consenso en este caso es hacia una mala 
gestiÛ n en proporciÛ n de algo m· s de 5 a 1, es decir, por cada persona que apreciaba 
que el gobierno habÌ a hecho una buena gestiÛ n en contra del delito organizado, algo 
m· s de cinco personas valoraban como mala la gestiÛ n. El consenso m· s pequeÒ o es 
el de la regiÛ n Nor-Oriental, pero aun asÌ  est·  por encima de 3 a 1. El mayor consen-
so es el de la regiÛ n Guayana, que puntuÛ  una proporciÛ n de 49 a 1.

ESTABILIDAD DE LA DEMOCRACIA
Algunas de las consecuencias de la actuaciÛ n de la delincuencia organizada en el 
paÌ s se han descrito a lo largo de este informe, pero en un esfuerzo para sintetizar 
el efecto que sobre el Estado y, por ende, sobre la sociedad como un todo, tiene la 
presencia creciente del delito organizado en el paÌ s, se preguntÛ  ø Cree usted que 
la acciÛ n del delito organizado atenta contra la democracia en Venezuela? Los re-
sultados a nivel nacional son imponentes, el 87% respondiÛ  que sÌ  atenta y el 13% 
que no atenta, es decir, que por cada persona que coincidÌ a en que no atenta, habÌ a 
casi siete que pensaban lo contrario. Las regiones que produjeron consensos por 
encima del promedio nacional fueron Capital (15 a 1), Zuliana (10 a 1), Llanos (29 
a 1) y Guayana (casi 8 a 1). Por debajo del promedio nacional puntuaron Centro-
0ccidental y Andina (4 a 1) y Nor-Oriental (6 a 1).
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1. La percepciÛ n de los entrevistados a nivel nacional en relaciÛ n a las actividades del delito 
organizado, es que È ste tiene presencia fundamentalmente con actividades como el con-
trabando de alimentos, medicinas o productos de higiene, el robo y venta de vehÌ culos y 
repuestos y el tr· fico de drogas. A nivel de las comunidades, las actividades m· s frecuentes 
son la venta de productos regulados a precios m· s elevados, los robos y asaltos y la venta 
de drogas. Con menor intensidad se sienten actividades delictivas como el cobro de peaje, 
el secuestro y el enfrentamiento entre pandillas, mafias y bandas. 

2. Como causantes o responsables del delito organizado, los entrevistados seÒ alaron a las 
pandillas, mafias y bandas, en primer lugar, luego a los pranes detenidos en c· rceles y fi-
nalmente a los colectivos armados.

3. La percepciÛ n de la mayorÌ a de los entrevistados es que el Estado es un creador de opor-
tunidades y un facilitador del delito organizado. De esta forma, por un lado, se cree mayo-
ritariamente que el control de la economÌ a propicia la corrupciÛ n, que el control cambia-
rio del dÛ lar favorece al mercado negro, que el gobierno con el control de precios favorece 
al bachaqueo y que el control del precio de la gasolina favorece su contrabando. Por otro 
lado, se afirma generalmente que el empobrecimiento ha llevado a m· s personas a vincu-
larse con el delito organizado, que el control de precios crea oportunidades para la venta 
ilegal de productos regulados, que la falta de oportunidades lleva los jÛ venes a meterse 
en el negocio de la droga y que el control cambiario del dÛ lar favorece al mercado negro.
Estas opiniones sobre la facilitaciÛ n del delito organizado por parte del Estado se ven 
reforzadas por otras que sobre la actuaciÛ n de los encargados de la seguridad ciudadana 
y del gobierno tienen los entrevistados. AsÌ , m· s de la mitad piensa que los funcionarios 
policiales y militares son los que venden armas al delito organizado, que el Gobierno pro-
mueve los colectivos armados, que el gobierno entregÛ  el control de las c· rceles a los pre-
sos y que su discurso favorece la actuaciÛ n del delito organizado y que las Zonas de Paz 
han favorecido el delito organizado y a los grupos armados.

4. Otro elemento que destaca en los resultados es el constituido por los sentimientos de los 
ciudadanos en relaciÛ n a su contribuciÛ n en el sometimiento del delito organizado. Casi 
todos los entrevistados consideran que es tan peligroso denunciar a las bandas del delito 
organizado como servir como testigo en un juicio o cooperar con la policÌ a para enfren-
tar al delito organizado. Los respondientes creen que el delito organizado no se castiga 
porque los jueces est· n amenazados o comprados, y en menor grado, pero tambiÈ n m· s 
de la mitad de los respondientes, afirma que el delito organizado no se persigue porque el 
gobierno ha debilitado a las policÌ as. La inseguridad y el peligro que se evidencia en estas 
opiniones llevan a las personas a permanecer en silencio y favorecer la impunidad de los 
culpables para preservar su integridad fÌ sica, la de sus familiares y la de sus bienes. Todo 
apunta hacia la existencia de impunidad y de desconfianza en el sistema de justicia en el 
paÌ s.

5. Todo esto configura una situaciÛ n en que las personas advierten la cercanÌ a del delito or-
ganizado con preocupaciÛ n, que consideran que hay condiciones para que esta forma de 
delito aumente y prolifere, y que el gobierno lo enfrenta con recursos menguados y con 
organismos encargados de la seguridad penetrados, en mayor o menor grado, por el pro-
pio delito organizado. Combatir al delito organizado con el ejÈ rcito, depurar las policÌ as, 
ì plomo al hampaî  y desarmar los colectivos armados son las recomendaciones m· s senti-
das de los entrevistados para combatir el delito organizado en el paÌ s.

6. Con este horizonte a la vista, no sorprende que la gran mayorÌ a de los entrevistados sien-
ta que la inseguridad ha aumentado en el ̇ ltimo aÒ o y que la gestiÛ n del Gobierno en 

Puntos claves del delito organizado en Venezuela



25contra del delito organizado es regular o mala. Las consecuencias de estas percepciones se 
traducen en una cotidianidad vivida con temor y con limitaciones para salir a la calle, asis-
tir a lugares de trabajo o estudio y hasta tener que silenciarse o tener que cambiar opinio-
nes para conservar la integridad fÌ sica ante el embate de la delincuencia organizada.

7. El colofÛ n de todas estas apreciaciones no puede ser otro que el manifestado por el 87% 
de los entrevistados: El delito organizado puede afectar la supervivencia de la democracia 
en Venezuela.
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Resultados regionales

Como se menciona en el apartado metodolÛ gico, Venezuela fue dividida en siete 
· reas para la aplicaciÛ n de la Encuesta de delito organizado, de manera que los da-
tos permitiesen el an· lisis a nivel regional. A continuaciÛ n, se presentan las regiones 
examinadas y los estados que È stas incluÌ an:
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27La regiÛ n Capital comprende el Distrito Capital y los estados Miranda y Vargas,  
ubicados en el · rea centro norte costera de Venezuela. Esta zona es considerada un 
importante centro de la din· mica social, econÛ mica y polÌ tica del paÌ s, ya que en ella 
se siṫ an las sedes principales de entes gubernamentales y empresas privadas, junto 
al aeropuerto internacional m· s importante del paÌ s y el puerto de La Guaira, uno 
de los principales de Venezuela.
Seġ n las proyecciones de poblaciÛ n del Instituto Nacional de EstadÌ stica (INE), 
para el aÒ o 2015 en esta regiÛ n viven 5.607.591 personas. 

RegiÛn C apital
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ACTIVIDADES
De acuerdo a la percepciÛ n de los entrevista­
dos, el delito organizado est·  presente en la 
RegiÛ n Capital, operacionalizado, principalmen­
te, a travÈ s del tr· � co de drogas, el robo y venta 
de vehÌ culos y repuestos, el contrabando de ali­
mentos, medicinas o productos de higiene y el 
comercio ilegal de armas. La presencia de cada 
uno de estos delitos fue reportada por, al me­
nos, el 74% de los entrevistados. 

Asimismo, puede observarse que de acuerdo 
al Ì ndice de consenso (IC), por cada tres perso­
nas que manifestaron que el tr· � co de drogas 
estaba muy presente en la regiÛ n, una conside­
rÛ  lo contrario.

CaracterizaciÛn  del delito organizado Respuesta del Estado

ACTORES
Las personas encuestadas opinaron que la ac­
tividad de agrupaciones como ì pandillas, ma­
� as y bandasî , ì pranes detenidos en c· rcelesî  
y ì colectivos armadosî  es la que causa el deli­
to organizado en esta regiÛ n.  NÛ tese que m· s 
de la mitad de los entrevistados est· n ì muy de 
acuerdoî  con esta a� rmaciÛ n.

AsÌ , por cada tres personas que perciben que 
la actividad de ì pandillas, ma� as y bandasî  es 
la que contribuye a la presencia del delito orga­
nizado en la regiÛ n Capital, una opina lo con­
trario. 

ESTADO CREADOR DE OPORTUNIDADES
En los ˙ ltimos aÒ os, desde el Estado y el go­
bierno venezolano se ha promulgado una serie 
de normativas y leyes que, seġ n los entrevis­
tados, han terminado teniendo consecuencias 
distintas a las esperadas, creando oportunida­
des que favorecen la existencia y presencia del 
delito organizado en esta regiÛ n.  

Entre estas ì oportunidadesî  que ha creado 
el Estado se encuentran: el control de la econo­
mÌ a en general, incluyendo el control cambiario 
y el de precios.

Es importante acotar que esta opiniÛ n est·  
bastante generalizada entre las personas, ya 
que, por lo menos 7 de cada 10 entrevistados 
estuvo de acuerdo con el papel protagÛ nico del 
Estado en esta din· mica. 
NÛ tese, adem· s, que el Ì ndice de consenso para 
estas afirmaciones es bastante alto (ver TABLATABLAT

Pandillas, ma� as y bandas
El gobierno con el control 
cambiario del dÛ lar favorece al 
mercado negro 

Pranes detenidos en c· rceles
El control de la economÌ a por 
el gobierno propicia la co­
rrupciÛ n

Colectivos armados El gobierno con el control de 
precios favorece al bachaqueo

Cobro de dinero o vacuna 
para ofrecer protecciÛ n Guerrilla

Asesinatos por encargo 
o sicariatos

El lavado de dinero
y delitos relacionados

Secuestros Contrabando de gasolina 
y gasoil

El comercio ilegal de armas Paramilitares
El gobierno con el precio de 
la gasolina favorece su con­
trabando
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TABLA 14 ó Õ NDICE DE CONSENSO Y PORCENTAJES  
DE LAS ACTIVIDADES DEL DELITO ORGANIZADO, 2015

TABLA 15 ó  Õ NDICE DE CONSENSO Y PORCENTAJES  
DE RESPONSABLES DEL DELITO ORGANIZADO, 2015

TABLA 16 ó Õ NDICE DE CONSENSO Y PORCENTAJES 
DEL ESTADO COMO CREADOR DE OPORTUNIDADES 
PARA EL DELITO ORGANIZADO, 2015
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El gobierno promueve a los co­
lectivos armados

El control de precios ha pro­
piciado la venta ilegal de pro­
ductos regulados

Los funcionarios policiales y 
militares son los que venden 
armas al delito organizado

El empobrecimiento ha llevado 
a m· s personas a vincularse 
con el delito organizado

Las Zonas de Paz han favoreci­
do el delito organizado y a los 
grupos armados

La falta de oportunidades lleva 
los jÛ venes a meterse en el 
negocio de la droga

El discurso del gobierno fa­
vorece la actuaciÛ n del delito 
organizado

El gobierno le entregÛ  el 
control de las c· rceles a los 
presos

La entrega de dÛ lares pre­
ferenciales ha facilitado la 
corrupciÛ n

 3,8  5,5
 3,5  5,1
 3,2  4,7

 2,8
 3,0  4,4

 74,3%
 6,0
 19,7

 81,9%
 3,3
 14,8

 72,6%
 6,5
 20,9
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 16,0
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 6,7
 22,4

 77,8%
 5,5
 16,7

 69,2%
 6,1
 24,7

 70,7%
 5,5
 23,9
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 17,8

TABLA 17 ó Õ NDICE DE CONSENSO Y PORCENTAJES 
DEL ESTADO C”MP LICE Y PROPICIADOR DEL 
DELITO ORGANIZADO, 2015

TABLA 18 ó Õ NDICE DE CONSENSO Y PORCENTAJES 
DEL ESTADO COMO FACILITADOR ECON”M ICO DEL 
DELITO ORGANIZADO, 2015

16), todos superan los 3 puntos.  AsÌ , se tiene 
que:

ESTADO C”M PLICE Y PROPICIADOR
De acuerdo a la percepciÛ n de las personas que 
participaron en este estudio, el Estado, el go­
bierno y sus instituciones propician la actividad 
del delito organizado, a travÈ s de sus discursos, 
acciones y omisiones. (ver TABLA 17)

En la regiÛ n Capital, aproximadamente 7 de 
cada 10 entrevistados est· n de acuerdo con a� r­
maciones que vinculan al gobierno y sus insti­
tuciones con colectivos armados, la venta de ar­
mamento a grupos delictivos y el abandono de 
funciones de seguridad ciudadana. 

En primer lugar, se tiene que, por cada cua­
tro entrevistados que estuvieron de acuerdo 
con frases como ì el gobierno promueve a los 
colectivos armadosî  y ì los funcionarios policia­
les y militares son los que venden armas al de­
lito organizadoî , sÛ lo uno estuvo en desacuer­
do. Mientras que, por cada tres personas que 

creen que ì las Zonas de Paz han favorecido el 
delito organizado y a los grupos armados, ì el 
gobierno les entregÛ  el control de las c· rceles 
a los presosî  y ì el discurso del gobierno favore­
ce la actuaciÛ n del delito organizadoî , sÛ lo uno 
no lo cree. 

FACILITADORES ECON”M ICOS
En la encuesta realizada para este estudio, se 
le consultÛ  a los entrevistados si consideraba 
que el Estado venezolano y sus instituciones 
han facilitado la actividad del delito organiza­
do en la regiÛ n Capital. Los resultados mues­
tran respuestas a� rmativas; aproximadamente, 
8 de cada 10 entrevistados estuvieron de acuer­
do con frases que evaluaban este aspecto. (ver 
TABLA 18)

Por cada cinco personas que opinan que ì el go­
bierno con el control cambiario del dÛ lar fa­
vorece al mercado negroî , sÛ lo una opina lo 
contrario. 
Por cada cuatro personas que creen que ì el con­
trol de la economÌ a por el gobierno propicia la 
corrupciÛ nî , una est·  en desacuerdo. 
Cuando una persona est·  en desacuerdo con 
que ì el gobierno con el control de precios favo­
rece al bachaqueoî  y con que ì el gobierno con 
el precio de la gasolina favorece su contraban­
doî , tres est· n de acuerdo. 

No se castiga al delito organi­
zado porque los jueces est· n 
amenazados o comprados

Es muy peligroso ser testigo  
en un juicio penal

Es muy peligroso denunciar  
a las bandas del delito orga­
nizado

No se persigue al delito orga­
nizado porque el gobierno  
ha debilitado a las policÌ as

Es muy peligroso cooperar  
con la policÌ a para enfrentar  
al delito organizado

 6,3
 5,5
 5,2

 2,2
 4,4

 81,7%
 5,3
 12,9

 82,3%
 2,7 
 15,0

 80,4%
 4,0
 15,5

 66,1%
 3,7 
30,2

 77,0%
 5,5
 17,5

TABLA 19 ó Õ NDICE DE CONSENSO Y PORCENTAJES 
DEL ESTADO COMO FACILITADOR DE IMPUNIDAD 
DEL DELITO ORGANIZADO, 2015
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Asimismo, el Ì ndice de consenso revela altos 
niveles de acuerdo entre las personas: 

Respuesta del Estado

La sociedad

VICTIMIZACI”N DEL INFORMANTE
La inseguridad presente en la regiÛ n Capital se 
traduce principalmente en la ocurrencia de ro­
bos y hurtos: 43% de los entrevistados seÒ ala­
ron que fueron vÌ ctimas, mientras que 49% de 
las personas que viven con el informante sufrie­
ron de este tipo de delitos. 

Asimismo, se encuentra que en los hoga­
res de las personas entrevistadas han ocurrido 
eventos vinculados con homicidios o sicariato, 
de hecho 13% seÒ alÛ  que alguna persona que vi­
viÛ  con ellos fue vÌ ctima de este tipo de delitos. 

FACILIDAD Y CERCANÕ A DEL DELITO
El delito organizado, sus productos y servicios 
son cercanos y accesibles para las personas en­
trevistadas en la regiÛ n Capital. AsÌ , 79% consi­
derÛ  que es f· cil conseguir marihuana, piedra o 
alguna otra droga, en otras palabras, por cada 
cuatro personas que creen en esta facilidad en 
el acceso de drogas, sÛ lo una opinÛ  lo contrario.

En cuanto a las armas de fuego, 75% de los 
entrevistados percibe que es f· cil conseguirlas; 
esto con un Ì ndice de consenso de 3,0.

 Y, � nalmente, se les preguntÛ  a los habitan­
tes de la regiÛ n Capital por el servicio del sica­
riato; asÌ , 69% considera que es f· cil mandar a 
matar a alguien, lo que se traduce en un Ì ndice 
de consenso de 2,2. 

LIMITACI”N POR TEMOR
Toda esta situaciÛ n ha traÌ do como consecuen­
cia que las personas limiten sus actividades en 
el · mbito ṗ blico; asÌ , se encuentra que 90% de 
los entrevistados seÒ alÛ  que, por temor a ser 
vÌ ctima del delito organizado, ha limitado sus 
salidas a ciertos lugares; 88% ha limitado las 

horas o lugares de trabajo o estudio; 72% ha 
cambiado sus opiniones o se ha quedado calla­
do; y 57% ha sentido la necesidad de mudarse 
del lugar donde vive.

AUMENTO DE LA INSEGURIDAD
83% de las personas entrevistadas en la regiÛ n 
Capital consideran que la inseguridad personal 
aumentÛ  en los ̇ ltimos doce meses previos a la 
realizaciÛ n de la encuesta.  Por otro lado, 10% 
creen que esta situaciÛ n se ha mantenido igual 
y 7% seÒ alÛ  que ha disminuido. 

Cuando se eval̇ a el Ì ndice de consenso para 
este asunto, se encuentra que, por cada trece 
personas que perciben que ha aumentado la in­
seguridad en el paÌ s, sÛ lo una opinÛ  que dis­
minuyÛ .

Por cada seis personas que estuvieron de acuer­
do con que ì el control de precios ha propicia­
do la venta ilegal de productos reguladosî , sÛ lo 
una estuvo en desacuerdo.
Mientras que cinco personas creen que ì el em­
pobrecimiento ha llevado a m· s personas a vin­
cularse con el delito organizadoî  y ì la falta de 
oportunidades lleva los jÛ venes a meterse en el 
negocio de la drogaî , uno cree lo contrario. 
Cuando cuatro personas est· n de acuerdo en 
que ì la entrega de dÛ lares preferenciales ha fa­
cilitado la corrupciÛ nî , sÛ lo una tiene la opiniÛ n 
contraria. 

OTROS FACILITADORES DEL DELITO ORGANIZADO
Las personas que viven en la regiÛ n Capital es­
t· n de acuerdo con la idea de que la impunidad 
y las de� ciencias en el sistema de justicia est· n 
facilitando la actividad del delito organizado. 
Esta situaciÛ n tambiÈ n se retroalimenta de la 
descon� anza que se tiene en las instituciones 
estatales, en las que se pre� ere no denunciar, 
ni cooperar con ninġ n ente para castigar a los 
delincuentes. (ver TABLA 19)

AsÌ , por cada persona que se muestra en 
desacuerdo con que ì no se castiga al delito 
organizado porque los jueces est· n amenaza­
dos o compradosî  y ì es muy peligroso ser tes­
tigo en un juicio penalî , seis entrevistados es­
t· n de acuerdo.De igual forma, por cada cinco 
personas que considera que ì es muy peligroso 
denunciar a las bandas del delito organizadoî , 
sÛ lo una opina lo contrario.

Lo mismo ocurre cuando se pregunta por la 
siguiente frase: ì es muy peligroso cooperar con 
la policÌ a para enfrentar al delito organizadoî ; 
por cada cuatro personas que se muestran de 
acuerdo, una est·  en desacuerdo. 

Y � nalmente, por cada dos personas que 
creen que ì no se persigue al delito organizado 
porque el gobierno ha debilitado a las policÌ asî , 
una opina de forma contraria.

Esta din· mica de ì facilitarleî  las herramien­
tas y el contexto al delito organizado desde el 

Estado, se encuentra tambiÈ n de la propia ac­
tuaciÛ n e involucramiento de sus instituciones; 
por tal razÛ n, se le preguntÛ  a los entrevistados 
si consideraban que los militares han sido co­
rrompidos por el narcotr· � co, y asÌ , 76% de ellos 
creen que esto no ha ocurrido.
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Medidas contra el delito organizado

TABLA 20 ó Õ NDICE DE CONSENSO Y PORCENTAJES 
DE OPINI”N SOBRE MEDIDAS DEL GOBIERNO 
QUE CONTRIBUYEN AL COMBATE DEL DELITO 
ORGANIZADO, 2015

De acuerdo a la percepciÛ n de las personas en­
trevistadas en la regiÛ n Capital, las medidas 
que el gobierno nacional deberÌ a aplicar contra 
el delito organizado son represivas y poco ne­
gociadoras. En primero y segundo lugar se posi­
cionan, el ì combatir al delito organizado con el 
ejÈ rcitoî  y ì plomo al hampaî ; asÌ , por cada diez 
personas que apoya la primera medida, una no 
lo hace; y, por cada seis personas que considera 
la segunda medida, una opina lo contrario. 

ì Depurar las policÌ asî  queda en tercer lugar: 
por cada entrevistado que cree que no contri­
buirÌ a en nada esta medida, seis opinan lo conÌ a en nada esta medida, seis opinan lo conÌ ­
trario. 

Y, � nalmente, se posicionan ì desarmar a los 
colectivos armadosî  y ì negociar con las bandas 
y la creaciÛ n de Zonas de Pazî , con un Ì ndice de 
consenso de 4,0 y 0,7 respectivamente. 

GESTI”N DEL GOBIERNO
Por otro lado, se le pidiÛ  a los entrevistados 
cali� car la gestiÛ n que est·  llevando a cabo el 
gobierno nacional combatiendo el delito orga­
nizado; 72% la considera como ì malaî , seguida 
de un 16% que la cali� ca como ì regularî  y 12% 
como ì buenaî . AsÌ , por cada seis personas que 
cali� ca negativamente esta gestiÛ n, una la per­
cibe positivamente. 

ESTABILIDAD DE LA DEMOCRACIA
De acuerdo al 94% de los entrevistados, el ac­
cionar del delito organizado puede afectar la 
estabilidad de la democracia en el paÌ s. El Ì s. El Ì Ì n­
dice de consenso para esta pregunta es el m· s 
alto para la regiÛ n Capital, asÌ , por cada quince 
personas que estuvieron de acuerdo con esta 
a� rmaciÛ n, sÛ lo una opinÛ  lo contrario.

 2,6  57,3%
 20,7
 20,0

MUY DE ACUERDO
M¡S  O MENOS
EN DESACUERDO

INDICE DE CONSENSO VER P¡ G 11 PARA M¡ S INFORMACI”N

 9,9
 5,5
 5,5

 0,7
 4,0

 76,0% 
 16,3 
 7,7

 73,4% 
 13,3 
 13,3

 71,2% 
 16,0 
 12,9

 34,3% 
 15,1 
 50,6

 61,3% 
 23,4 
 15,3

Combatir al delito organizado 
con el ejÈ rcito

Plomo al hampa

Depurar las policÌ asÌ asÌ

Negociar con las bandas/
CreaciÛ n de Zonas de Paz

Desarmar a los colectivos  
armados
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DISTRITO
CAPITAL

O

ARAGUA



Observatorio de Delito Organizado 2do Informe del Observatorio de Delito Organizado en Venezuela RegiÛ n Capital

Puntos claves de delito organizado en la regiÛn  Capital

1. En la regiÛ n Capital, el delito organizado es cercano, y resulta ser tan visible para 
los entrevistados que logran identificarlo en sus comunidades con facilidad. Por lo 
tanto, el acceso a sus mercados no es complicado, de hecho, las personas seÒ alan que 
es f· cil acceder a sus productos y servicios (como drogas, armas o sicariato).

2. Al igual que en la tendencia nacional, el narcotr· fico es la actividad que fue frecuen-
temente seÒ alada por los entrevistados como presente y cercana. Seguida del robo y 
venta de vehÌ culos y repuestos, y el contrabando de alimentos, medicinas y produc-
tos de higiene. 

3. Es interesante notar que todas estas actividades delictivas tienen un origen coṁ n, 
la limitaciÛ n en la compra y venta de un producto o restricciones en sus precios de 
mercado, sea drogas, vehÌ culos, repuestos automotores, alimentos, medicinas o pro-
ductos de higiene. Esto conduce a la idea que fue confirmada por los entrevistados: 
el Estado venezolano, a travÈ s de la gestiÛ n econÛ mica gubernamental, ha creado 
espacios para la existencia de mercado lucrativos para el delito organizado; ha propi-
ciado sus actividades a travÈ s de la acciÛ n u omisiÛ n en polÌ ticas de seguridad y en el 
involucramiento de funcionarios policiales; y ha facilitado esta din· mica a travÈ s de 
la impunidad. 

4. De acuerdo a los entrevistados, la gestiÛ n gubernamental en tÈ rminos econÛ micos 
no sÛ lo ha influido en la apariciÛ n y mantenimiento de la actividad delictiva a travÈ s 
de sus controles, sino tambiÈ n por el empobrecimiento y la falta de oportunidades 
para las personas, especialmente los jÛ venes, quienes son atraÌ dos a las bandas, ma-
fias y pandillas. 

5. La gestiÛ n del gobierno en tÈ rminos de seguridad, en el combate al delito organiza-
do, tambiÈ n es criticada por los entrevistados. La mayorÌ a de los habitantes de la 
regiÛ n Capital entrevistados la calificaron como ì malaî . Tendencia que es seguida a 
nivel nacional. Adem· s, esto se corresponde con la percepciÛ n de que la inseguridad 
en el paÌ s ha aumentado en los ̇ ltimos doce meses previos a la realizaciÛ n de la en-
cuesta; siendo los principales delitos cometidos robos y hurtos. 

6. Al igual que en la tendencia nacional, los entrevistados de la regiÛ n Capital consi-
deran que para la lucha contra el delito organizado deberÌ a acudirse a medidas 
represivas, como hacer uso del ejÈ rcito para actividades de seguridad ciudadana o 
como el llamado ì plomo al hampaî .

7. Siguiendo la tendencia nacional, resulta interesante destacar que los capitalinos 
consideran que, a pesar de confirmar en distintas preguntas el involucramiento de 
funcionarios gubernamentales con el delito organizado, los militares no son percibi-
dos en esta din· mica. De hecho, la mayorÌ a de las personas seÒ alÛ  que no cree que el 
narcotr· fico haya corrompido a los militares. 



33La regiÛ n Centro-Occidental est·  compuesta por los estados Aragua, Carabobo, 
Cojedes, Lara, FalcÛ n y Yaracuy, ubicados en el noroccidente de Venezuela. 
En este eje geogr· fico las actividades industriales y comerciales son fundamentales; 
allÌ  tienen sede las principales industrias manufactureras del paÌ s, las generadoras de 
una variedad de productos que van desde alimentos hasta textiles.
Asimismo, en tÈ rminos de transporte y comunicaciones, se encuentran lugares im-
portantes para la economÌ a nacional, como lo es, por ejemplo, Puerto Cabello. 
Seġ n las proyecciones de poblaciÛ n del Instituto Nacional de EstadÌ stica (INE), 
para el aÒ o 2015 en esta regiÛ n viven 8.263.290 personas.

RegiÛn C entro­O ccidental
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ACTIVIDADES
Las personas entrevistadas seÒ alaron que el de­
lito organizado est·  presente en esta regiÛ n a 
travÈ s del tr· � co de drogas, el contrabando de 
alimentos, medicinas y productos de higiene y 
el comercio ilegal de armas, principalmente. 

91% de los entrevistados indicaron el tr· � co 
de drogas y sus actividades inherentes est· n pre­
sente, lo que implica, adem· s, un Ì ndice de con­
senso de 5,4, es decir, por cada cinco personas 
que seÒ alaron la presencia de este mercado ile­
gal, sÛ lo una declarÛ  lo contrario. 

En cuanto al contrabando de alimentos, me­
dicinas y productos de higiene, se encontrÛ  que 
83,1% de las personas indicaron su presencia en 
la regiÛ n. Por cada tres informantes que declara­
ron su presencia, uno lo negÛ .

Por otro lado, 83% de las personas dijeron que 
el comercio ilegal de armas se encuentra presen­
te, esto con un Ì ndice de consenso de 2,1.

CaracterizaciÛn  del delito organizado 

ACTORES
De acuerdo a los entrevistados, el delito organi­
zado presente en la regiÛ n Centro­ Occidental es 
causado por ì pandillas, ma� as y bandasî , ì pra­
nes detenidos en c· rcelesî  y ì colectivos arma­
dosî . Los ì paramilitaresî  y la ì guerrillaî  no son 
considerados protagonistas de esta din· mica.

Por cada seis entrevistados que declararon 
que las pandillas, ma� as y bandas son respon­
sables del delito organizado en su regiÛ n, sÛ lo 
uno opinÛ  lo contrario. 

Lo mismo ocurriÛ  con pranes detenidos en 
c· rceles y colectivos armados, que obtuvieron 
un Ì ndice de consenso de 2,5 y 1,5, respectiva­
mente. 

Pandillas, ma� as y bandas

Contrabando de alimentos, 
medicinas o productos  
de higiene

Pranes detenidos en c· rceles

El comercio ilegal de armas Colectivos armados

Asesinatos por encargo 
o sicariatos Guerrilla

Cobro de dinero o vacuna 
para ofrecer protecciÛ n

El lavado de dinero
y delitos relacionados

Secuestros Contrabando de gasolina y 
gasoil

Robo y venta de vehÌ culos
y repuestos Paramilitares

 5,4  5,7El tr 5,4  5,7El tr· 5,4  5,7· � co de drogas 5,4  5,7� co de drogas

 3,1  2,5
 2,1 1,5

0,9  0,2
 0,8
 0,6
 0,6  0,3

 2,0  0,2

 5,4  5,7 50,0% 5,4  5,7 5,4  5,7 40,8  5,4  5,7 5,4  5,7 9,2 5,4  5,7  55,7% 
 34,5 
 9,8

 51,7%
 31,4 
 16,9 

 51,2%
 28,4
 20,4

 36,9%
 45,8
 17,3 

 41,6%
 29,9
 28,5

 31,8%
 33,9 
 34,3

 10,9%
 16,7 
 72,5 

 28,5%
 36,0
 35,5

 24,9%
 5,1
 40,0

 22,1%
 38,6 
 39,3

 16,7%
 32,6 
 50,8

 42,9%
 35,5 
 21,9

 12,0% 
 18,7 
 69,4 

TABLA 21 ó Õ NDICE DE CONSENSO Y PORCENTAJES  
DE LAS ACTIVIDADES DEL DELITO ORGANIZADO, 
2015

TABLA 22 ó Õ NDICE DE CONSENSO Y PORCENTAJES  
DE RESPONSABLES DEL DELITO ORGANIZADO, 
2015

 0,3  2,6  57,3%
 20,7
 20,0

MUY DE ACUERDO
M¡S  O MENOS
EN DESACUERDO

INDICE DE CONSENSO VER P¡ G 11 PARA M¡ S INFORMACI” N

Respuesta del Estado

El control de la economÌ a Ì a Ì
por el gobierno propicia  
la corrupciÛ n

El gobierno con el control  
cambiario del dÛ lar favorece 
al mercado negro 

El gobierno con el control de 
precios favorece al bachaqueo

El gobierno con el precio  
de la gasolina favorece su  
contrabando

 2,3 2,3
 2,0 2,0
 1,9
 1,3

 62,8% 
 10,3 
 26,9

 60,8% 
 8,6 
 30,6

 61,2% 
 6,8 
 32,0

 50,6% 
 9,8 
 39,6

TABLA 23 ó Õ NDICE DE CONSENSO Y PORCENTAJES 
DEL ESTADO COMO CREADOR DE OPORTUNIDADES 
PARA EL DELITO ORGANIZADO, 2015

ESTADO CREADOR DE OPORTUNIDADES
Hay distintas formas por las cuales un Estado 
puede crear oportunidades para la existencia y 
permanencia de actividades vinculadas al deli­
to organizado, y por general, todas esas formas 
convergen en: limitaciones y controles. 
Esto es precisamente, lo que con� rman los en­
trevistados que viven en esta regiÛ n. Los con­
troles en la economÌ a y en los precios han creaÌ a y en los precios han creaÌ ­
do oportunidades para el delito organizado. 

AsÌ , por cada dos personas que estÌ , por cada dos personas que estÌ ·  de 
acuerdo con que ì el control de la economÌ a por 
el gobierno propicia la corrupciÛ nî , ì el gobier­
no con el control cambiario del dÛ lar favorece 
al mercado negroî  y ì el gobierno con el control 
de precios favorece al bachaqueoî , una est·  en 
desacuerdo. 
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Los funcionarios policiales y 
militares son los que venden 
armas al delito organizado

El control de precios ha pro­
piciado la venta ilegal de pro­
ductos regulados

El gobierno le entregÛ   
el control de las c· rceles  
a los presos

El empobrecimiento ha llevado 
a m· s personas a vincularse 
con el delito organizado

El gobierno promueve  
a los colectivos armados

La falta de oportunidades lleva 
los jÛ venes a meterse en el 
negocio de la droga

Las Zonas de Paz han 
favorecido el delito organizado  
y a los grupos armados

El discurso del gobierno 
favorece la actuaciÛ n  
del delito organizado

La entrega de dÛ lares pre­
ferenciales ha facilitado la 
corrupciÛ n

 2,7  5,4
 1,6  3,6
 1,6  3,3

 1,1
 1,2  3,2

 64,5% 
 11,3 
 24,2

 78,7%
 6,5 
 14,7

 52,2%
 14,8 
 33,0

 71,5%
 8,3 
 20,1

 53,9%
 11,5 
 34,6

 70,1%
 8,7 
 21,2

 44,8% 
 15,7 
 39,5

 46,9% 
 13,9 
 39,2

 71,5%
 6,1
 22,4

TABLA 24 ó Õ NDICE DE CONSENSO Y PORCENTAJES 
DEL ESTADO C”MP LICE Y PROPICIADOR DEL 
DELITO ORGANIZADO, 2015

TABLA 25 ó Õ NDICE DE CONSENSO Y PORCENTAJES 
DEL ESTADO COMO FACILITADOR ECON”M ICO DEL 
DELITO ORGANIZADO, 2015

ESTADO C”MPL ICE Y PROPICIADOR
Un Estado puede propiciar las actividades del 
delito organizado a travÈ s del discurso, acciÛ n 
u omisiÛ n. Y en el caso del Estado venezolano, 
los habitantes de la regiÛ n Centro­ Occidental, 
est· n de acuerdo en que las instituciones gu­
bernamentales propician y, en algunos casos, 
hasta se involucra con este tipo de actividades. 

De hecho, por cada dos entrevistados que 
estuvieron de acuerdo con que ì los funciona­
rios policiales y militares son los que venden ar­
mas al delito organizadoî , ì el gobierno le entre­
gÛ  el control de las c· rceles a los presosî  y ì el 
gobierno promueve a los colectivos armadosî , 
sÛ lo una persona estuvo en desacuerdo. 

FACILITADORES ECON”M ICOS
Las personas entrevistadas en la regiÛ n Centro­
Occidental consideran que el Estado venezola­
no y la gestiÛ n gubernamental han facilitado 
econÛ micamente la existencia y permanencia 
del delito organizado. De hecho, por lo menos 
7 de cada 10 personas estuvieron de acuerdo en 
este asunto. 

AsÌ , los consultados consideraron que el ma­
nejo econÛ mico y la situaciÛ n que de allÌ  ha de­
rivado, han in� uido en que el delito organiza­
do prospere y tenga È xito entre los jÛ venes. De 
esta manera se encuentra que, en promedio 
cuatro personas creen que ì el empobrecimien­
to ha llevado a m· s personas a vincularse con el 
delito organizadoî  y ì la falta de oportunidades 
lleva los jÛ venes a meterse en el negocio de la 
drogaî , mientras una persona est·  en desacuer­
do con tales frases. 

Por otro lado, se contemplan las tem· ticas vin­
culadas a los controles econÛ micos y su impac­
to en la economÌ a del paÌ s: por cada tres per­
sonas que estuvieron de acuerdo con que ì el 
control de precios ha propiciado la venta ilegal 
de productos reguladosî  y ì la entrega de dÛ la­
res preferenciales ha facilitado la corrupciÛ nî , 
sÛ lo una opinÛ  lo contrario. 

OTROS FACILITADORES DEL DELITO ORGANIZADO
La impunidad, una importante de� ciencia del 
sistema de justicia venezolano, es percibida por 
los entrevistados como un elemento que faci­
lita la actividad del delito organizado; si no se 
castiga al delincuente, È ste sigue operando y 
nadie se atreve a ir en contra de È l, denunci· n­
dolo o cooperando con la policÌ a por miedo a 
represalias. 

Es muy peligroso denunciar  
a las bandas del delito  
organizado

Es muy peligroso ser testigo  
en un juicio penal

Es muy peligroso cooperar  
con la policÌ a para enfrentar 
al delito organizado

No se persigue al delito orga­
nizado porque el gobierno  
ha debilitado a las policÌ as

No se castiga al delito organi­
zado porque los jueces est· n 
amenazados o comprados

 4,6
 4,1
 3,8

 1,4
 3,4

 79,1%
 3,9 
 17,1

 74,9%
 6,8 
 18,2

 75,2%
 5,1
 19,8

 54,8%
 6,5 
 38,7

 70,3% 
 9,2 
 20,5

TABLA 26 ó Õ NDICE DE CONSENSO Y PORCENTAJES 
DEL ESTADO COMO FACILITADOR DE IMPUNIDAD 
DEL DELITO ORGANIZADO, 2015
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Esto se evidencia con los siguientes datos:

La sociedad

LIMITACI”N POR TEMOR
Las personas consultadas consideran que han 
tenido que cambiar sus rutinas y limitar sus 
actividades como consecuencia de la amenaza 
en que se ha convertido la presencia del delito 
organizado; asÌ , 90% dijo que ha limitado sus 
salidas a ciertos lugares; 76% ha cambiado sus 
opiniones o se ha quedado callado; 74% ha limi­
tado sus horas o lugares de trabajo o estudio; 
y 54% ha sentido la necesidad de mudarse del 
lugar donde vive. 

AUMENTO DE LA INSEGURIDAD
71% de las personas encuestadas en la regiÛ n 
Centro­ Occidental opinan que la inseguridad en 
el paÌ s ha aumentado en los ˙ ltimos doce me­
ses, y, por lo tanto, ha empeorado la situaciÛ n. 
Por su parte, 23% percibe que este contexto se 
ha mantenido igual, y 6% considera que ha dis­
minuido la inseguridad. 

Por lo tanto, por cada doce entrevistados 
que considera que en los ˙ ltimos doce meses 
la inseguridad ha aumentado, sÛ lo uno percibe 
su disminuciÛ n.

Respuesta del Estado

VICTIMIZACI”N DEL INFORMANTE
Esta inseguridad percibida por los informantes 
se traduce en robos y hurtos principalmente. 
60% de las personas consultadas fueron vÌ cti­
mas de este tipo de delitos; y 53% de los en­
trevistados seÒ alÛ  que personas que viven con 
ellos tambiÈ n sufrieron de alġ n robo o hurto 
en el ̇ ltimo aÒ o.

Asimismo, se tiene que 7% de las personas 
indicaron que, en los ̇ ltimos doce meses, algu­
na persona de su entorno fue vÌ ctima de homi­
cidio o sicariato. 

FACILIDAD Y CERCANÕ A DEL DELITO
El delito organizado, sus productos y servicios, 
son cercanos y accesibles para las personas en­
trevistadas en la regiÛ n Centro­ Occidental:

Por cada cinco personas que creen que ì es muy 
peligroso denunciar a las bandas del delito or­
ganizadoî , una opina lo contrario. 
Mientras que un entrevistado percibe que 
no ì es muy peligroso ser testigo en un jui­
cio penalî  y que no  ì es muy peligroso coo­
perar con la policÌ a para enfrentar al deli­
to organizadoî , cuatro perciben lo contrario.
Y, mientras tres informantes seÒ alan que est· n 
de acuerdo con que ì no se castiga al delito or­
ganizado porque los jueces est· n amenazados o 
compradosî , sÛ lo una est·  en desacuerdo. 
Por otro lado, m· s de la mitad de los entrevis­
tados creen que ì no se persigue al delito or­
ganizado porque el gobierno ha debilitado a 
las policÌ asî .

84% de los informantes cree que es f· cil con­
seguir en su comunidad marihuana, piedra o 
alġ n otro tipo de drogas; esto con un Ì ndice 
de consenso de 5,1.
73% seÒ ala que conseguir un arma de fuego 
en su comunidad es f· cil. AsÌ  se tiene que por 
cada tres personas que seÒ alaron que era f· ­
cil, sÛ lo una dijo que era difÌ cil.
63% dijo que es f· cil contratar el servicio de 
sicariato para mandar a matar a alguien. Por 
cada dos personas que perciben que es f· cil, 
una opina lo contrario. 

ì Facilitarleî  el entorno y las herramientas al 
delito organizado desde el Estado, no sÛ lo im­
plica aspectos vinculados al manejo y promul­
gaciÛ n de medidas econÛ micas o polÌ ticas. Esto 
tambiÈ n est·  vinculado al posible involucra­
miento de las instituciones que representan al 
Estado en ese tipo de actividades; entendien­
do esto, es importante seÒ alar que aproximada­
mente 8 de cada 10 entrevistados creen que los 
militares han sido corrompidos por el narcotr· ­
� co. Esto con Õ ndice que Consenso de 3,52.
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Medidas contra el delito organizado

TABLA 27 ó Õ NDICE DE CONSENSO Y PORCENTAJES 
DE OPINI”N SOBRE MEDIDAS DEL GOBIERNO 
QUE CONTRIBUYEN AL COMBATE DEL DELITO 
ORGANIZADO, 2015

Al consultarles a las personas que viven en la 
regiÛ n Centro­ Occidental sobre las acciones que 
desde el gobierno se pudiesen aplicar para com­
batir el delito organizado, se encuentra que se 
consideran medidas negociadoras y m· s o me­
nos represivas.

En primer lugar, se encuentra que por cada 
29 personas que considera que se deberÌ a ì deÌ a ì deÌ ­
purar las policÌ asî , sÌ asî , sÌ Û lo una opina lo contrario. 

La siguiente medida que fue resaltada 
por los entrevistados fue ì combatir al Delito 
Organizado con el ejÈ rcitoî : por cada entrevis­
tado que no considerÛ  esta alternativa, 15 sÌ  lo 
hicieron. 

Luego, se considera el ì desarmar a los co­
lectivos armadosî  y ì plomo al hampaî  y ì nego­
ciar con las bandas y creaciÛ n de Zonas de Pazî ; 
Los Õ ndices de Consenso para cada una de estas 
medidas fue de 5,7, 4,4 y 1,3, respectivamente.

GESTI”N DEL GOBIERNO
Por otro lado, los entrevistados evaluaron, en 
general, la gestiÛ n del gobierno nacional para 
combatir el delito organizado: 65% la cali� cÛ  
como ì malaî , 23% ì regularî  y 13% como ì bue­
naî .  AsÌ , se tiene que, por cada cinco personas 
que juzgaron negativamente la gestiÛ n guber­
namental, sÛ lo una lo hizo de forma positiva. 

ESTABILIDAD DE LA DEMOCRACIA
De acuerdo a las personas entrevistadas, el de­
lito organizado sÌ  puede tener impacto en la esÌ  puede tener impacto en la esÌ ­
tabilidad democr· tica del paÌ s. De hecho, 80% 
de ellos lo consideran asÌ . Por cada persona que 
estuvo en desacuerdo con esta idea, cuatro es­
tuvieron de acuerdo.
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Puntos claves de delito organizado en la regiÛn  Centro­ Occidental

1. Al igual que lo seÒ alado por los entrevistados a nivel nacio-
nal, en la regiÛ n Centro-Occidental el delito organizado no 
es un concepto extraÒ o, todo lo contrario, es un ente cerca-
no, tangible y que encuentran u observan frecuentemente en 
el devenir de su cotidianidad. El narcotr· fico parece ser la 
actividad del delito organizado que resulta ser m· s visible y 
estar m· s presente en la regiÛ n, incidiendo esto en el acceso 
que se tiene al mercado de drogas: 84% declarÛ  que es f· cil 
comprarlas. Esta tendencia es seguida a nivel nacional.

2. Apartando el narcotr· fico, otra de las actividades del delito 
organizado que fue reconocida por los entrevistados fue el 
contrabando de alimentos, medicinas y productos de hi-
giene. Esta din· mica es convertida en delito, gracias a las 
medidas de control de la economÌ a tomadas por el gobier-
no. Un control de precios no sÛ lo de alimentos, medicinas y 
productos de higiene, sino tambiÈ n del dÛ lar, de la gasolina, 
entre otros. 

3. Los entrevistados est· n de acuerdo en que estas medidas de 
control han creado espacios para que el delito organizado 
surja, se mantenga y obtenga un mercado rentable. 

4. De acuerdo a los entrevistados en esta regiÛ n y a nivel na-
cional, el gobierno y el Estado venezolano no sÛ lo han con-
tribuido con la creaciÛ n de espacios en la economÌ a para el 
delito organizado y sus mercados; sino tambiÈ n facilita su 
acciÛ n -a travÈ s de la corrupciÛ n- o, en muchos casos, termi-
na implicado a travÈ s del involucramiento de funcionarios 
gubernamentales y sus instituciones.

5. Los entrevistados destacaron cÛ mo policÌ as y militares han 
sido corrompidos por el delito organizado, sea a travÈ s 
del narcotr· fico, la venta ilegal de armas o la corrupciÛ n. 
Asimismo, se les atribuye la inactividad en contra del delito 
organizado como una forma de involucramiento. 

6. A diferencia de la tendencia nacional, las personas de la re-
giÛ n Centro-Occidental sÌ  consideran que los militares han 
sido corrompidos por el narcotr· fico: 78% de los entrevista-
dos lo seÒ alaron, mientras que, a nivel nacional, sÛ lo el 23% 
lo considerÛ .

7. Por esta razÛ n, denunciar o cooperar con instituciones mi-
litares y de seguridad ciudadana no se contempla entre los 
entrevistados. La desconfianza y el temor juegan un papel 
importante en esta din· mica, vinculada a su vez con la im-
punidad.  
La impunidad es un elemento que, de acuerdo a los entre-
vistados de esta regiÛ n y a nivel nacional, facilita la existen-
cia de grupos vinculados al delito organizado y su actividad 
criminal. Mientras el sistema de justicia no garantice el cas-

tigo al delincuente, el delito organizado y la desconfianza en 
las instituciones del Estado se mantendr· n.

8. Seġ n la percepciÛ n de los entrevistados, la gestiÛ n econÛ -
mica del gobierno ha afectado a las personas, especialmente 
a los jÛ venes, que por sus carencias terminan siendo atraÌ dos 
por el delito organizado y sus actividades. 

9. Entre las medidas consideradas por los entrevistados para 
luchar contra el Delito Organizado, destacÛ  el ì depurar las 
policÌ asî  y trabajar con el ejÈ rcito. 

10. La gestiÛ n del gobierno en temas de la lucha contra el deli-
to organizado fue calificada como mala por la mayorÌ a de 
los entrevistados, tanto a nivel nacional como regional. 

11. Los entrevistados perciben que la inseguridad ha aumenta-
do en el paÌ s en los ̇ ltimos doce meses, especialmente en 
lo vinculado a robos y hurtos, los cuales son los principales 
delitos de los que fueron vÌ ctimas. 

12. Desde la mirada de los informantes, las consecuencias de la 
presencia del delito organizado y sus actividades pueden 
llegar a un nivel macro, afectando la estabilidad democr· tica 
del paÌ s. 



39La regiÛ n Andina comprende la secciÛ n venezolana de la Cordillera de Los Andes, 
que viene desde el Cabo de Hornos, pasando por el sur de nuestro continente, atra-
vesando varios paÌ ses como Chile, Ecuador, Argentina, Bolivia, Per˙  y Colombia. 
Entrando a Venezuela por el sur oeste, siguiendo direcciÛ n noreste, hasta terminar 
en el lÌ mite de los estados Lara y Yaracuy. Aunque dicha cordillera abarca tambiÈ n 
parte de los estados Apure, Barinas y Portuguesa, los tres estados que se denominan 
andinos por excelencia son T· chira, MÈ rida y Trujillo (Vivas, 1992).

Para Febres Cordero (1931), lo que caracterizaba a esta zona era su gran voca-
ciÛ n agrÌ cola y pecuaria, siendo estas tierras un reservorio de importantes riquezas 
que empezaban a florecer con una economÌ a cafetalera en expansiÛ n y de personajes 
prominentes identificados con la idea de progreso de dicha regiÛ n, todo esto antes 
del comienzo de la explotaciÛ n petrolera.

La regiÛ n de Los Andes cuenta con una poblaciÛ n proyectada para 2015, seġ n 
el Instituto Nacional de EstadÌ stica (INE), de 3.024.383 habitantes. Siendo el m· s 
poblado el estado T· chira con 1.238.720 habitantes, seguido del estado MÈ rida con 
972.000 habitantes y finalmente, Trujillo con 813.182 habitantes.
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ACTIVIDADES
La presencia del delito organizado se estudiÛ  a 
travÈ s de la identi� caciÛ n de actividades rela­
cionadas con este tipo de delito que ocurren en 
la regiÛ n y en · mbitos m· s cercanos a los entre­
vistados, como su comunidad. En este sentido, 
se les preguntÛ : ì En nuestra sociedad hay gru­
pos de personas que se organizan para realizar 
actividades ilegales con el propÛ sito de obtener 
un bene� cio econÛ mico. QuisiÈ ramos saber en 
quÈ  grado est· n presentes estas actividades en 
la regiÛ n donde usted vive.î

Se puede apreciar que menos de la mitad de 
los respondientes, hace alusiÛ n a la presencia de 
algunas de estas actividades en la regiÛ n; en con­
traste con los que consideran que no est· n pre­
sentes, por ejemplo, el cobro de dinero o vacuna 
para ofrecer protecciÛ n, secuestros y lavado de 
dinero y delitos relacionados que superan el 50%. 

CaracterizaciÛn  del delito organizado 

Si se analiza el grado en que est· n de acuerdo 
con la presencia de dichas actividades, pareciera 
haber m· s bien un consenso entre los que consi­
deran que est· n nada presentes.
Aunque no hubo acuerdo en torno a presencia 
de actividades como el contrabando de alimen­
tos, medicinas o productos de higiene y con­
trabando de gasolina y gasoil en la regiÛ n Los 
Andes, cabe destacar que se han venido denun­
ciando el incremento de dichas actividades en 
algunos municipios del estado T· chira que ha­
cen frontera con Colombia e incluso se ha cerra­
do la frontera y decretado estado de excepciÛ n 
en algunos municipios7 , lo que ameritarÌ a un 
estudio particular de dicho estado en relaciÛ n a 
esta problem· tica. 

Contrabando de alimentos, 
medicinas o productos de 
higiene

Pandillas, ma� as y bandas

El tr· � co de drogas Pranes detenidos en c· rceles

Robo y venta de vehÌ culos y 
repuestos Colectivos armados

Guerrilla

El comercio ilegal de armas

Cobro de dinero o vacuna para 
ofrecer protecciÛ n 

Secuestros El lavado de dinero y delitos 
relacionados

Contrabando de gasolina y 
gasoil Paramilitares
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 16,6% 
 41,6 
 41,8

 16,4% 
 32,6 
 51,0

 16,0% 
 32,4 
 51,7

 13,1% 
 28,5 
 58,4

 35,0% 
 20,7 
 44,3

 22,9% 
 22,7 
 54,4

TABLA 28 ó Õ NDICE DE CONSENSO Y PORCENTAJES  
DE LAS ACTIVIDADES DEL DELITO ORGANIZADO, 
2015

TABLA 29 ó Õ NDICE DE CONSENSO Y PORCENTAJES  
DE RESPONSABLES DEL DELITO ORGANIZADO, 
2015

 2,6  57,3%
 20,7
 20,0

MUY DE ACUERDO
M¡S  O MENOS
EN DESACUERDO

INDICE DE CONSENSO VER P¡ G 11 PARA M¡ S INFORMACI” N

ACTORES
Las actividades relacionadas con delito organi­
zado son propiciadas por una serie de actores 
que acṫ an al margen de la ley, que son los res­
ponsables u operarios directos de las mismas; 
È stos se agrupan para conseguir un bien o be­
ne� cio econÛ mico. En este sentido, les pregun­
tamos a los entrevistados: ø QuÈ  tan de acuer­
do est·  usted con que el delito organizado en 
su regiÛ n es causado por la actividad de los si­
guientes grupos?

El grupo que obtuvo el mayor acuerdo de los 
encuestados, con respecto a ser causal de las 
actividades relacionadas con delito organizado, 
fueron las ì pandillas, ma� as y bandasî , con un 
Ì ndice de consenso de 2,8. Lo que indica que por 
cada persona que estuvo nada de acuerdo con 
que estos grupos tienen relaciÛ n con este tipo 
de delitos, aproximadamente tres estaban muy 
de acuerdo.  

Resulta interesante el hecho que, en la re­
giÛ n Andina, donde hay estados que hacen fron­
tera con Colombia, se les atribuya una menor 
responsabilidad a la ì guerrillaî  y los ì paramili­
taresî , que han sido seÒ alados por el gobierno 
como los principales causantes del delito orga­
nizado. Y en vez de ello, se visualice m· s la pre­
sencia de las ì pandillas, bandas y ma� asî  que 
operan en diferentes sectores de dicha regiÛ n.

Los Ìndices  en negro indican consenso el cu· l 
especifica el grado de acuerdo que existe entre los 
entrevistados en relaciÛ n a una cuestiÛ n en parti-
cular. Se produce acuerdo cuando los valores del 
Ìndice s on menores que 0,5 o mayores o iguales 
que 2. 

7) Ver BBC Mundo (24 de agosto de 2015). 
øQ uÈ p asa en la frontera entre Venezuela y 
Colombia? Recuperado en Octubre de 2015,  
bbc.com
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El gobierno con el control 
cambiario del dÛ lar favorece  
al mercado negro 

El gobierno promueve  
a los colectivos armados

El control de precios ha  
propiciado la venta ilegal de 
productos regulados

El control de la economÌ a  
por el gobierno propicia  
la corrupciÛ n

El discurso del gobierno  
favorece la actuaciÛ n del deli­
to organizado

La entrega de dÛ lares  
preferenciales ha facilitado 
la corrupciÛ n

El gobierno con el control de 
precios favorece al bachaqueo

Los funcionarios policiales y 
militares son los que venden 
armas al delito organizado

El empobrecimiento ha llevado 
a m· s personas a vincularse 
con el delito organizado

Las Zonas de Paz han favoreci­
do el delito organizado  
y a los grupos armados

El gobierno con el precio 
de la gasolina favorece  
su contrabando

El gobierno le entregÛ   
el control de las c· rceles 
a los presos

La falta de oportunidades  
lleva los jÛ venes a meterse  
en el negocio de la droga

 5,6  2,6  8,7
 5,3  2,2  8,6
 5,0  2,0  7,1

 0,9
 3,8  1,8  4,1

 77,4% 
 8,7 
 13,9

 60,7% 
 16,1 
 23,2

 85,4% 
 4,8 
 9,8

 75,2% 
 10,5 
 14,3

 56,2% 
 18,4 
 25,4

 84,3% 
 5,8 
 9,8

 76,2% 
 8,6 
 15,2

 53,3% 
 19,9 
 26,8

 81,4% 
 7,2 
 11,4

 38,2% 
 17,9 
 43,9

 71,7% 
 9,4 
 18,9
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 28,5
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Respuesta del Estado

TABLA 30 ó Õ NDICE DE CONSENSO Y PORCENTAJES 
DEL ESTADO COMO CREADOR DE OPORTUNIDADES 
PARA EL DELITO ORGANIZADO, 2015

TABLA 31 ó Õ NDICE DE CONSENSO Y PORCENTAJES 
DEL ESTADO C”M PLICE Y PROPICIADOR DEL 
DELITO ORGANIZADO, 2015

TABLA 32 ó Õ NDICE DE CONSENSO Y PORCENTAJES 
DEL ESTADO COMO FACILITADOR ECON” MICO DEL 
DELITO ORGANIZADO, 2015

ESTADO CREADOR DE OPORTUNIDADES
Otro de los objetivos de la encuesta fue inda­
gar si los consultados percibÌ an que las polÌ ti­
cas econÛ micas adoptadas por el Estado vene­
zolano podÌ an favorecer o inhibir la presencia 
de actividades del delito organizado y la acciÛ n 
de dichos grupos. 

En este punto, se observa un resultado con­
tundente, ya que m· s del 70% de los entrevista­
dos est· n de acuerdo en que el Estado, con es­
tas medidas, genera oportunidades para el delito 
organizado. El Ì ndice de consenso, en todas las 
a� rmaciones, fue superior a dos. En el caso don­
de hubo mayor consenso (5,6), fue en que ì el go­
bierno con el control cambiario del dÛ lar favore­
ce al mercado negroî , lo que indica que de cada 
persona que estaba en desacuerdo con esto, ha­
bÌ a aproximadamente seis personas que percibÌ an 
que esta medida estaba favoreciendo al delito or­
ganizado.

ESTADO C”M PLICE Y PROPICIADOR
Con este punto, se quiso ir m· s all·  e indagar 
si a travÈ s de sus medidas, discurso y accionar, 
el Estado y sus funcionarios podrÌ an estar de 
alguna manera involucrados con el delito orga­
nizado.

El Estado funge no sÛ lo como creador de 
oportunidades para el delito organizado, sino 
que tambiÈ n m· s del 50% de las personas de 
la regiÛ n que emitieron su opiniÛ n al respecto, 
piensan que el mensaje de complacencia y pro­
mociÛ n de ì colectivos armadosî , la ì entrega del 
control de las c· rceles a los presosî  y la partici­
paciÛ n de sus propios funcionarios en la venta 
de armas al delito organizado, de� nitivamente 
lo convierten en cÛ mplice del mismo.
En lo que no hubo acuerdo en los entrevistados 
de la regiÛ n Los Andes, con un Ì ndice de consen­
so de 0,9, era si las ì Zonas de Paz habÌ an favo­

recido el delito organizado y a los grupos arma­
dosî . Un Ì ndice de consenso cercano a 1 indica 
mayor grado de disenso entre los consultados.

FACILITADORES ECON”M ICOS
Adicionalmente, se consultÛ  sobre otras medi­
das econÛ micas que pudiesen llegar a facilitar 
la acciÛ n de la delincuencia organizada y si el 
deterioro de las condiciones de vida y la falta 
de oportunidades para los jÛ venes pudiesen 
tambiÈ n ser factores que inciden en dicho ac­
cionar.

Cabe destacar, que m· s del 75% de las per­
sonas que emitieron su opiniÛ n estaban de 
acuerdo en que estas medidas econÛ micas 
adoptadas por el gobierno y las condiciones so­
ciales pueden facilitar la presencia del delito 
organizado. Con un Ì ndice de consenso muy su­
perior a dos, lo que permite asumir la solidez de 
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dichas a� rmaciones.
Ahora bien, en los puntos donde hubo un mayor 
consenso de los entrevistados fue en que ì el 
control de precios ha propiciado la venta ilegal 
de productos reguladosî   y ì la entrega de dÛ la­
res preferenciales ha facilitado la corrupciÛ nî . 
8,7 y 8,6 respectivamente, lo que indica que por 
cada persona que no estuvo de acuerdo con es­
tos postulados, aproximadamente nueve perso­
nas a� rmaban lo contrario.

OTROS FACILITADORES DEL DELITO ORGANIZADO
La impunidad es de� nitivamente uno de los 
factores m· s aprovechados por la delincuencia 
organizada en el paÌ s. El propio Estado recono­
ciÛ  que de las denuncias presentadas en 2011 
y 2014, solo un 3% habÌ an concluido en acusa­
ciones . 

La sociedad

VICTIMIZACI”N DEL INFORMANTE
En este punto, interesaba conocer si el queha­
cer cotidiano de los participantes estaba siendo 
afectado por el accionar de los grupos organi­
zados. Para ello, se les preguntÛ  si su persona 
y sus familias habÌ an pasado por ciertas situa­
ciones de victimizaciÛ n en los ̇ ltimos 12 meses. 
En este sentido, se encontrÛ  que un poco m· s 
del 50% de los respondientes habÌ an sido obje­
to de robo y hurtos, y el 43% de sus familias lo 
habrÌ an sido tambiÈ n. 

FACILIDAD Y CERCANÕ A DEL DELITO
Las acciones de los grupos delincuenciales no 
son ajenas al dÌ a a dÌ a que transcurre en las vi­
das de los habitantes de esta regiÛ n, de hecho, 
m· s de 70% de las personas a� rma que resulta 
f· cil conseguir marihuana, piedra o alguna otra 
droga y conseguir un arma de fuego. Los Õ ndices 
de Consenso para estas dos categorÌ as fueron su­
periores a 2. Y el dato que se aprecia m· s fuerte, 
desde el punto de vista moral e implica el mayor 
grado de violencia, es la percepciÛ n de un 63%, 
que considera f· cil mandar a matar a alguien.

LIMITACI”N POR TEMOR
Los entrevistados seÒ alaron que han modi� cado 
sus rutinas por el impacto del delito organizado, 
por lo que 77% ha limitado sus salidas a ciertos 
lugares; 57% ha limitado las horas y lugares de 
trabajo o estudio; 51% ha cambiado sus opiniones 
o se ha quedado callado; y 31% ha sentido la nece­
sidad de mudarse del lugar donde vive. 

AUMENTO DE LA INSEGURIDAD
Una de las consecuencias del accionar cotidiano 
de estos grupos, tanto en la regiÛ n como en el 
paÌ s, se puede ver en la percepciÛ n que tienen los 
consultados sobre el aumento de la inseguridad 
durante el ˙ ltimo aÒ o. 76% de las personas en­
cuestadas estuvo de acuerdo con que la inseguri­
dad en Venezuela ha aumentado, frente a sÛ lo un 
6% que pensaba que habÌ a disminuido y un 18% 
que considerÛ  que se habÌ a mantenido igual. El 
nivel de consenso fue de 12,4, lo que signi� ca que 
de cada persona que piensa que la inseguridad 
ha disminuido, hay doce que opinan lo contrario.

Respuesta del Estado

TABLA 33 ó Õ NDICE DE CONSENSO Y PORCENTAJES 
DEL ESTADO COMO FACILITADOR DE IMPUNIDAD 
DEL DELITO ORGANIZADO, 2015

La presente encuesta, toca el punto de la im­
punidad a travÈ s de una serie de factores que 
pudiesen interferir en aplicaciÛ n de la justicia y 
penas en Venezuela.

En la regiÛ n de Los Andes m· s del 86% de 
los respondientes manifestaba estar de acuer­
do con que ì es muy peligroso denunciar las 
bandas del delito organizadoî , con un Ì ndice de 
consenso de 11, hasta ahora el m· s alto regis­
trado en la regiÛ n. 82% considerÛ  que era ì muy 
peligroso ser testigo de un juicio penalî  y 79% 
que tambiÈ n lo es ì colaborar con la policÌ a para 
enfrentar el delito organizadoî . M· s del 60% 
tiene la creencia, adem· s, que el delito organi­
zado no recibe castigo ì porque los jueces est· n 
amenazados y compradosî .

Del mismo modo, aunque el Ì ndice de con­
senso entre los que pensaban que ì no se persi­
gue al delito organizado porque el gobierno ha­
bÌ a debilitado la policÌ aî  y los que no estaban 
de acuerdo, fue inferior a 2. Cabe destacar, que 
alrededor de 48% de los entrevistados pensa­
ban que el debilitamiento de las fuerzas de se­
guridad tenÌ a una incidencia en el incremento 
de este tipo de delito.

Adicionalmente, se les preguntÛ  a las per­
sonas de la regiÛ n si pensaban que los milita­
res han sido corrompidos por el narcotr· � co. 
77% de los participantes dijeron que sÌ , mien­
tras que un 28% se mostraron en contra. El Ì n­
dice de consenso fue de 3,39, lo que indica que 
de cada persona que piensa que los militares 
no est· n involucrados con este tipo de delito, 
tres personas a� rman que han sido penetrados 
por este delito. 

Es muy peligroso denunciar 
a las bandas del delito orga­
nizado

Es muy peligroso ser testigo 
en un juicio penal

Es muy peligroso cooperar  
con la policÌ a para enfrentar  
al delito organizado

No se persigue al delito  
organizado porque el gobierno 
ha debilitado a las policÌ as

No se castiga al delito organi­
zado porque los jueces est· n 
amenazados o comprados

11,0
 8,8
 6,5

 1,3
 4,0

 86,1% 
 6,1 
 7,8

 82,3% 
 8,4 
 9,3

 79,1% 
 8,8 
 12,1

 47,8% 
 14,1 
 38,1

 67,4% 
 15,7 
 16,9
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Medidas contra el delito organizado

TABLA 34 ó Õ NDICE DE CONSENSO Y PORCENTAJES 
DE OPINI”N SOBRE MEDIDAS DEL GOBIERNO 
QUE CONTRIBUYEN AL COMBATE DEL DELITO 
ORGANIZADO, 2015

Otro de los objetivos del estudio, fue consultar 
a los participantes el grado en que una serie de 
acciones podÌ an llegar a contribuir en la lucha 
contra este tipo de delitos.. 

M· s del 50% de los respondientes en la re­
giÛ n Los Andes considerÛ  que ì depurar las poli­
cÌ asî  y ì desarmar a los colectivos armadosî  pocÌ asî  y ì desarmar a los colectivos armadosî  pocÌ ­
drÌ a contribuir a combatir el Delito Organizado, 
por lo que el nivel de acuerdo con respecto a 
estas medidas fue de 4,7 y 3,5, respectivamen­
te. Del mismo modo, por cada dos participantes 
que cree que el ejÈ rcito contribuirÌ a en estos teÌ a en estos teÌ ­
mas, uno opinÛ  lo contrario. 

Con respecto a medidas como ì plomo al 
hampaî  y ì negociar con las bandas / creaciÛ n 
de Zonas de Pazî , pareciera que el mayor por­
centaje se ubica entre los que consideran que 
no contribuirÌ a a combatir dicha problemÌ a a combatir dicha problemÌ · tica, 

aunque para estos casos tambiÈ n tenemos po­
siciones divididas. 

GESTI”N DEL GOBIERNO
Se les pidiÛ  a los participantes que cali� caran 
la gestiÛ n del gobierno nacional ante el delito 
organizado. 65,7% la cali� cÛ  como ì malaî  y ape­
nas un 11,9% como ì buenaî . Con un Ì ndice de 
consenso de 5,5, lo que signi� ca que de cada 
persona que cali� ca como buena la gestiÛ n, hay 
aproximadamente 6 que considera que es mala.   

ESTABILIDAD DE LA DEMOCRACIA
Finalmente, hubo interÈ s en conocer si la pobla­
ciÛ n seleccionada en esta regiÛ n pensaba que 
el delito organizado podÌ a afectar la democraÌ a afectar la democraÌ ­
cia.87% de los participantes en Los Andes con­
sidera que las formas que ha adquirido la de­
lincuencia organizada, tanto en la regiÛ n como 
en el paÌ s, afectan notablemente esta forma 
de vivir basada en un pacto social. ConclusiÛ n 
a la que llegan los consultados con un Ì ndice 
de consenso de 6,9. Lo que implica que de cada 
siete entrevistados que considera que el delito 
organizado tiene impacto sobre la estabilidad 
de la democracia en Venezuela, sÛ lo uno con­
sidera que no.

 2,6  57,3%
 20,7
 20,0

MUY DE ACUERDO
M¡S  O MENOS
EN DESACUERDO

INDICE DE CONSENSO VER P¡ G 11 PARA M¡ S INFORMACI”N

Depurar las policÌ asÌ asÌ

Desarmar a los colectivos 
armados

Combatir al delito organizado 
con el ejÈ rcito

Negociar con las bandas/
CreaciÛ n de Zonas de Paz

Plomo al hampa

 4,7
 3,5
 2,3

 0,6
 0,8

 55,0%
 33,3
 11,6

 50,7%
 35,0
 14,3

 44,6%
 36,2
 19,2

 29,3%
 23,9
 46,7

 35,3%
 22,6
 42,1
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Puntos claves de delito organizado en la regiÛn  Andina

1. La delincuencia organizada en la regiÛ n Los Andes opera 
con mayor frecuencia en los entornos m· s cercanos a los 
entrevistados afectando su dÌ a a dÌ a, a travÈ s de actividades 
como la venta de productos regulados a precios elevados, la 
venta de drogas, robos y asaltos.

2. Los operarios directos del delito organizado, de acuerdo a 
los entrevistados, son las pandillas, mafias y bandas, a quie-
nes se les relaciona con dichas actividades. Contrario al dis-
curso del gobierno, que seÒ ala como responsables a la gue-
rrilla y a los paramilitares.

3. En cuanto a las respuestas que ha dado el Estado para com-
batir esta problem· tica, m· s de un 70% de los consultados 
en la regiÛ n estuvo de acuerdo con que las medidas econÛ -
micas adoptadas por este gobierno brindan oportunidades 
para que se cometan delitos. AsÌ  como, el deterioro de las 
condiciones de vida de sus habitantes y las escasas opciones 
que se les presentan a los jÛ venes para desarrollar sus poten-
cialidades, lo que los hace m· s vulnerables para aceptar la 
oferta que les presentan estas agrupaciones delictivas. Como 
consecuencia de esto, el delito organizado se ve m· s fortale-
cido con las propias medidas que intentan detenerlo.

4. El Estado, de acuerdo a los resultados de este estudio, es 
tambiÈ n seÒ alado como cÛ mplice y propiciador de dichas 
actividades, a travÈ s de un discurso que promueve sectores 
violentos, como los colectivos armados, al entregar el control 
de las c· rceles a los presos, al tener entre sus filas funciona-
rios que le venden armas al delito organizado. El 77% de 
los consultados adem· s seÒ alaba, que creÌ a que los militares 
estaban corrompidos con una de las actividades m· s impor-
tantes del delito organizado, como lo es el narcotr· fico.

5. Los niveles de penetraciÛ n que ha alcanzado la delincuen-
cia organizada en el paÌ s, junto con la opiniÛ n que se tiene 
de un Estado que facilita, crea oportunidades y es cÛ mplice 
del mismo, genera en los participantes cierta desconfianza 
y temor ante los entes que est· n a cargo de su protecciÛ n. 
Este elemento se manifiesta en el mayor Ì ndice de consenso 
obtenido en la regiÛ n, en relaciÛ n a lo peligroso que pue-
de resultar denunciar a las bandas de delito organizado, asÌ  
como ser testigo de un juicio penal, colaborar con la policÌ a 
para detener a estos grupos y no creer en la justica, ya que 
no se castiga al delito organizado porque los jueces est· n 
comprados o amenazados. Estos factores, se les ha conside-
rado como facilitadores de impunidad.

6. En cuanto a las medidas consultadas para combatir la de-
lincuencia organizada, poco m· s del 50% considerÛ  que 
acciones como desarmar a los colectivos y depurar a las poli-

cÌ as podÌ a ayudar mucho. Medidas m· s duras como ì plomo 
al hampaî  y negociar con las bandas/creaciÛ n de Zonas de 
Paz, tuvieron menor aceptaciÛ n entre este grupo.

7. Los grupos delictivos han extendido sus actividades en di-
ferentes regiones del paÌ s, llegando a penetrar en los diferen-
tes espacios donde se desenvuelve la vida de los ciudadanos; 
tanto asÌ , que m· s de la mitad de los participantes de Los 
Andes manifestÛ  que habÌ an sido vÌ ctimas de delitos como 
robos y atracos, al igual que sus familias. Igualmente, perci-
bÌ an que resultaba f· cil conseguir drogas, armas de fuego, e 
incluso, mandar a matar a alguien.

8. Estamos ante la presencia de una estructura delictiva que se 
viene especializando cada dÌ a, adquiriendo nuevas formas de 
organizaciÛ n, que se fortalece con el deterioro de las condi-
ciones de vida dela poblaciÛ n, los vacÌ os institucionales y la 
corrupciÛ n. Este avance del delito organizado, seġ n los re-
sultados de este estudio, van socavando las bases de nuestro 
sistema democr· tico.



45La regiÛ n de Los Llanos para este estudio comprende a los estados de,  Apure, 
Barinas, Portuguesa y Gu· rico. La regiÛ n se caracteriza por grandes extensiones 
de territorios que basan su din· mica socio productiva en la ganaderÌ a y agricultura. 
Seġ n las proyecciones del Instituto Nacional de EstadÌ stica (INE), para el aÒ o 2015 
en esta regiÛ n habitan 3.311.964 personas
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ACTIVIDADES
Los dos principales crÌ menes asociados al delito 
organizado que perciben como presente, los ha­
bitantes de la regiÛ n de Los Llanos son: el robo y 
venta de vehÌ culos y repuestos, y el contrabando 
de alimentos, medicinas o productos de higiene. 
Observando el Ì ndice de consenso (IC) que se ex­
pone en la Tabla 42, por cada dos personas que 
manifestaron presencia del robo y venta de ve­
hÌ culos y repuestos, una persona considera lo hÌ culos y repuestos, una persona considera lo hÌ
contrario. En los dem· s tipos de crÌ menes, se 
mani� estan mayores niveles de disenso, donde 
la opiniÛ n del grupo total de encuestados se en­
cuentra dividida en partes proporcionales simila­
res entre los que opinan de nada presente a muy 
presente.

CaracterizaciÛn  del delito organizado 

ACTORES
Los encuestados de la regiÛ n de Los Llanos 
atribuyen mayor responsabilidad del delito or­
ganizado a las pandillas, ma� as y bandas y los 
pranes detenidos en las c· rceles en un 33,2% 
y 27,9%, respectivamente; en efecto contrario, 
opinando en desacuerdo, 65% de los entrevis­
tados no consideran como responsables de este 
tipo de delitos a los paramilitares y la guerrilla.
de acuerdo. 

TABLA 35 ó Õ NDICE DE CONSENSO Y PORCENTAJES  
DE LAS ACTIVIDADES DEL DELITO ORGANIZADO, 
2015

TABLA 36 ó Õ NDICE DE CONSENSO Y PORCENTAJES  
DE RESPONSABLES DEL DELITO ORGANIZADO, 
2015

 2,6  57,3%
 20,7
 20,0

MUY DE ACUERDO
M¡S  O MENOS
EN DESACUERDO

INDICE DE CONSENSO VER P¡ G 11 PARA M¡ S INFORMACI” N

Respuesta del Estado

TABLA 37 ó Õ NDICE DE CONSENSO Y PORCENTAJES 
DEL ESTADO COMO CREADOR DE OPORTUNIDADES 
PARA EL DELITO ORGANIZADO, 2015

ESTADO CREADOR DE OPORTUNIDADES
Los encuestados, cuando opinan sobre la rela­
ciÛ n entre las polÌ ticas econÌ ticas econÌ Û micas por parte 
del gobierno y sus consecuencias en la creaciÛ n 
de oportunidades para la actividad del delito or­
ganizado, la mayorÌ a mani� esta estar de acuerÌ a mani� esta estar de acuerÌ ­
do, con porcentajes por encima del 70% en las 
tres primeras a� rmaciones que se presentan en 
la Tabla 44. Seġ n el Ì ndice de consenso, la ase­
veraciÛ n donde los encuestados m· s se pronun­
cian de acuerdo, arroja que por cada tres perso­
nas que est· n de acuerdo con que ì el control de 
la economÌ a por el gobierno propicia la corrupÌ a por el gobierno propicia la corrupÌ ­
ciÛ nî , una persona est·  en desacuerdo. 

Robo y venta de vehÌ culos y 
repuestos Pandillas, ma� as y bandas

El control de la economÌ a Ì a Ì
por el gobierno propicia  
la corrupciÛ n

Contrabando de alimentos, 
medicinas o productos  
de higiene

Pranes detenidos en c· rceles
El gobierno con el control cam­
biario del dÛ lar favorece 
al mercado negro

El tr· � co de drogas Colectivos armados El gobierno con el control de 
precios favorece al bachaqueo

Guerrilla

Secuestros

El comercio ilegal de armas

Contrabando de gasolina  
y gasoil

Asesinatos por encargo  
o sicariatos Paramilitares

El gobierno con el precio  
de la gasolina favorece  
su contrabando

1,8  2,0  3,4 3,4
 1,1 0,9  3,1 3,1
 0,8  0,8  2,8 2,8

 0,5  0,2Cobro de dinero o vacuna   0,5  0,2Cobro de dinero o vacuna  
para ofrecer protecci 0,5  0,2para ofrecer protecciÛ n 0,5  0,2Û n

 0,4
 0,4
 0,4  0,2El lavado de dinero   0,4  0,2El lavado de dinero  

y delitos relacionados 0,4  0,2y delitos relacionados

 0,5  0,2 1,6

 38,3% 
 40,8 
 20,9

 33,2% 
 50,4 
 16,4

 75,3%   
 2,7 
 22,1

 35,9% 
 31,8 
 32,2

 27,9% 
 42,0 
 30,1

 73,8% 
 2,7 
 23,5

 0,8  0,8 21,1%  0,8  0,8 0,8  0,8 53,1  0,8  0,8 0,8  0,8 25,8 0,8  0,8  24,4% 
 43,2 
 32,4

 72,1% 
 2,4 
 25,5

 0,5  0,2 20,1%  0,5  0,2 0,5  0,2 36,8  0,5  0,2 0,5  0,2 43,1 0,5  0,2  12,8% 
 21,9 
 65,3

 17,1% 
 42,5 
 40,4

 14,2% 
 52,1 
 33,7

 0,4  0,2 16,9%  0,4  0,2 0,4  0,2 34,9  0,4  0,2 0,4  0,2 48,2 0,4  0,2  14,1% 
 17,0 
 68,9

 19,6% 
 41,0 
 39,4

 13,2% 
 22,4 
 64,4

 58,8% 
 3,6 
 37,5

 0,4  0,2
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TABLA 38 ó Õ NDICE DE CONSENSO Y PORCENTAJES 
DEL ESTADO C”MP LICE Y PROPICIADOR DEL 
DELITO ORGANIZADO, 2015

TABLA 39 ó Õ NDICE DE CONSENSO Y PORCENTAJES 
DEL ESTADO COMO FACILITADOR ECON”M ICO DEL 
DELITO ORGANIZADO, 2015

ESTADO C”MPL ICE Y PROPICIADOR
En la regiÛ n de Los Llanos, los encuestados per­
ciben al Estado de forma contraria a la tradicio­
nalmente concebida, es decir, el Estado como 
ente regulador y de control ante la violencia 
suscitada en el paÌ s; por ello, 7 de cada 10 entre­
vistados opinan que ì el gobierno ha entregado 
el control de las c· rceles a los presosî  y que 
ì los funcionarios policiales y militares son los 
que venden armas al delito organizadoî . 

Cuando el Estado acṫ a en temas como ì la 
promociÛ n de colectivos armadosî  o en ì la crea­
ciÛ n de Zonas de Pazî , genera una percepciÛ n 
negativa en los encuestados, ya que m· s del 
59% est·  de acuerdo con que este tipo de accio­
nes propician el delito organizado en la regiÛ n. 

La creaciÛ n de Zonas de Paz tiene como � na­
lidad que los grupos delictivos en comunidades 
puedan dejar de lado la violencia y busquen su 

inserciÛ n en un sistema de convivencia y paz sin 
la intervenciÛ n de las fuerzas de seguridad, sin 
embargo, dicha polÌ tica ha tenido un efecto con­
trario en la percepciÛ n de la mayorÌ a de los en­
cuestados, ya que se encuentra que por cada dos 
personas que est· n de acuerdo con que las Zonas 
de Paz han favorecido al delito organizado, una 
persona se mani� esta que est·  en desacuerdo. 

FACILITADORES ECON”M ICOS
Los encuestados de la regiÛ n de Los Llanos tie­
nen un alto nivel de consenso con las a� rma­
ciones referidas al Estado como facilitador de 
la actividad del delito organizado; puede obser­
varse con el Ì ndice de consenso en la Tabla 46, 
que en promedio, por cada seis personas que 
est· n de acuerdo con las diferentes a� rmacio­
nes presentadas en la encuesta, una persona 
se mani� esta en desacuerdo. Las frases van di­

reccionadas de dos formas, en una parte, est· n 
referidas al control de precios y a la entrega de 
dÛ lares preferenciales y, en otra, se vincula con 
un nivel macro, sobre las condiciones de em­
pobrecimiento y la falta de oportunidades; en 
las dos partes, m· s del 80% de los entrevista­
dos est· n de acuerdo en que estas acciones del 
gobierno facilitan las actividades de grupos de­
lictivos relacionados con la venta ilegal de pro­
ductos regulados, la corrupciÛ n y el negocio de 
la droga.

OTROS FACILITADORES DEL DELITO ORGANIZADO
La impunidad en la regiÛ n de Los Llanos se ma­
ni� esta tanto en el no accionar de las institu­
ciones del Estado, como en la no denuncia por 
parte de los ciudadanos ante el delito organi­
zado. Los encuestados mani� estan que pueden 
llegar a sentirse atemorizados y en peligro si 

El control de precios  
ha propiciado la venta ilegal  
de productos regulados

El gobierno le entregÛ   
el control de las c· rceles  
a los presos

Es muy peligroso ser testigo 
en un juicio penal

El empobrecimiento ha llevado 
a m· s personas a vincularse 
con el delito organizado

Los funcionarios policiales y 
militares son los que venden 
armas al delito organizado

Es muy peligroso denunciar  
a las bandas del delito  
organizado

La entrega de dÛ lares  
preferenciales ha facilitado  
la corrupciÛ n

El gobierno promueve  
a los colectivos armados

Es muy peligroso cooperar  
con la policÌ a para enfrentar  
al delito organizado

El discurso del gobierno fa­
vorece la actuaciÛ n del delito 
organizado

No se persigue al delito orga­
nizado porque el gobierno  
ha debilitado a las policÌ as

La falta de oportunidades  
lleva los jÛ venes a meterse  
en el negocio de la droga

Las Zonas de Paz han favoreci­
do el delito organizado y a los 
grupos armados

No se castiga al delito organi­
zado porque los jueces est· n 
amenazados o comprados

 6,3 3,4  7,2
 6,2 2,7  5,9
 5,9 2,1  4,6

 1,6  1,9
 5,4 1,9  4,1

 84,7% 
 1,9 
 13,4

 73,3% 
 4,9 
 21,7

 86,4% 
 1,6 
 12,0

 84,4% 
 2,1 
 13,6

 69,5% 
 4,6 
 25,9

 84,7% 
 1,0 
 14,3

 84,2% 
 1,6 
 14,2

 64,2% 
 5,1 
 30,7

 80,7% 
 1,8 
 17,4

 58,7% 
 3,6 
 37,7

 64,5% 
 2,4 
 33,1

 82,5% 
 2,2 
 15,3

 62,3% 
 5,1 
 32,6

 78,6% 
 2,0 
 19,3

TABLA 40 ó Õ NDICE DE CONSENSO Y PORCENTAJES 
DEL ESTADO COMO FACILITADOR DE IMPUNIDAD 
DEL DELITO ORGANIZADO, 2015
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cooperaran o denunciaran actividades delicti­
vas; por esto, ocho de cada diez personas con­
sideran que es muy peligroso ser testigo en un 
juicio penal; en igual proporciÛ n se mani� esta 
los informantes que creen que es muy peligroso 
denunciar a las bandas del delito organizado. 

Adem· s, se percibe que el sistema de jus­
ticia, a travÈ s de los jueces, est·  amenazado o 
comprado, siendo el 79% de las personas que 
est· n de acuerdo con esta premisa.

En las actividades delictivas referidas al ne­
gocio de la droga, 65% de los encuestados de la 
regiÛ n Los Llanos opina que los militares est· n 
corrompidos por el narcotr· � co, es decir, por 
cada dos personas que opinan que los militares 
est· n corrompidos por el narcotr· � co, una per­
sona est·  en desacuerdo.

La sociedad

LIMITACI”N POR TEMOR
Como el delito es cercano en la comunidad, 81% 
de los informantes en la regiÛ n han limitado sus 
salidas a ciertos lugares por temor; seġ n el Ì n­
dice de consenso, por cada cuatro personas que 
han limitado sus salidas, una persona no lo hecho. 
De igual forma, se palpa el temor de vivir en las 
propias comunidades donde habitan estas perso­
nas, ya que el 60% de los encuestados ha sentido 
la necesidad de mudarse del lugar de donde vive. 

AUMENTO DE LA INSEGURIDAD
69% de los encuestados en la regiÛ n de Los Llanos 
considera que la situaciÛ n de inseguridad ha au­
mentado en los ̇ ltimos doce meses, mientras que 
el 24% opina que se ha mantenido igual y un 7%   
percibe que la inseguridad ha disminuido. Seġ n 
el Ì ndice de consenso, por cada diez personas que 
opinan que la inseguridad ha aumentado, una 
persona opina que ha disminuido..

Respuesta del Estado

VICTIMIZACI”N DEL INFORMANTE
La inseguridad en la regiÛ n de Los Llanos ocu­
rre principalmente, de acuerdo a la declaraciÛ n 
de los encuestados, siendo vÌ ctimas de robos y 
hurtos; 57% de los informantes declararon que 
fueron vÌ ctimas de este tipo de delito, mientras 
que 38% de los entrevistados seÒ alaron que al­
guna persona de su entorno cercano fue vÌ ctima 
de robo o hurto.

FACILIDAD Y CERCANÕ A DEL DELITO
60% de los encuestados de la regiÛ n de Los Llanos 
opina que es muy f· cil conseguir un arma de fue­
go; en esta misma proporciÛ n, las personas seÒ a­
lan que es muy f· cil conseguir marihuana o algu­
na otra droga en sus comunidades. Por otro lado,   
49% opina que es muy f· cil mandar a matar a al­
guien. 
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Medidas contra el delito organizado

TABLA 41 ó Õ NDICE DE CONSENSO Y PORCENTAJES 
DE OPINI”N SOBRE MEDIDAS DEL GOBIERNO 
QUE CONTRIBUYEN AL COMBATE DEL DELITO 
ORGANIZADO, 2015

De acuerdo a las personas entrevistadas en la 
regiÛ n Los Llanos, las posibles soluciones para 
combatir el delito organizado son de car· cter 
represivo; se apoyan medidas vinculadas con la 
utilizaciÛ n de fuerzas militares creadas para la 
guerra, como el ejÈ rcito. Los encuestados perci­
ben la ì negociaciÛ n con las bandasî  y la ì crea­
ciÛ n de Zonas de Pazî  como las medidas que 
menos contribuir· n contra el Delito. 

Cabe destacar que, entre las medidas eva­
luadas para combatir el delito organizado, se 
tiene una proporciÛ n (entre 25% y 40%) de los 
entrevistados que se ubican en el medio de la 
escala (m· s o menos de acuerdo), alej· ndo­
se de las posiciones determinantes, por lo cual 
no existe un consenso amplio en la regiÛ n so­
bre cu· les medidas podrÌ an contribuir de meÌ an contribuir de meÌ ­
jor manera. 

GESTI”N DEL GOBIERNO
63% de los encuestados de la regiÛ n de Los 
Llanos considera que la gestiÛ n actual del go­
bierno nacional combatiendo el delito organiza­
do es ì malaî ; mientras que 14% considera que 
es ì buenaî  y � nalmente, 22% la considera como 
ì regularî .   

ESTABILIDAD DE LA DEMOCRACIA
Se mani� esta un amplio consenso sobre las 
consecuencias del delito organizado en el paÌ s, 
cuando 97% de las personas entrevistadas en 
la regiÛ n Los Llanos opinan que esta activi­
dad puede afectar el sistema democr· tico en 
Venezuela; esto ocurre con un Ì ndice de con­
senso que est·  re� riendo que, por cada trein­
ta personas que opinan que sÌ  puede afectar a 
la estabilidad de la democracia, solamente una 
persona opina que no afecta.

Combatir al delito organizado 
con el ejÈ rcito

Depurar las policÌ asÌ asÌ

Desarmar a los colectivos 
armados

Negociar con las bandas/
CreaciÛ n de Zonas de Paz

Plomo al hampa

 2,9
 2,7
 1,3

 0,4
 0,9

 44,4%
 40,4
 15,2

 43,5%
 40,7
 15,9

 34,5%
 39,8
 25,7

 20,3%
 25,2
 54,5

 34,6%
 29,2
 36,6

 2,6  57,3%
 20,7
 20,0

MUY DE ACUERDO
M¡S  O MENOS
EN DESACUERDO

INDICE DE CONSENSO VER P¡ G 11 PARA M¡ S INFORMACI”N
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Puntos claves de delito organizado en la regiÛn  Llanera

1. El delito organizado en la regiÛ n de Los Llanos, no es un hecho desconocido para 
los ciudadanos; el mismo se percibe y se hace presente en hechos, tanto a nivel re-
gional como a nivel comunitario. 

2. Seġ n la apreciaciÛ n de los encuestados, el delito organizado est·  presente a travÈ s 
del robo y venta de vehÌ culos y repuestos, y el contrabando de alimentos, medicinas 
o productos de higiene, principalmente.

3. A pesar del discurso oficial, donde se responsabiliza a paramilitares y guerrilleros 
como los grupos que son causantes de la violencia y el delito organizado en 
Venezuela, las personas entrevistadas en la regiÛ n Los Llanos ofrecen una opiniÛ n 
distinta, percibiendo que los grupos que son responsables de este tipo de delitos son 
las pandillas, mafias y bandas. 

4. Las polÌ ticas del gobierno, en el · mbito econÛ mico y en el de seguridad ciudadana, 
son percibidas por los informantes como facilitadores y creadoras de oportunidades 
para que se desarrolle el delito organizado.

5. Se manifiesta un clima general de temor y desconfianza hacia el sistema de justicia; 
las personas entrevistadas manifestaron evitar cualquier tipo de denuncia ante el de-
lito, lo que genera impunidad, que es, adem· s, alimentada por la baja efectividad de 
las respuestas del Estado. 

6. El delito en las comunidades es cercano, ya que las personas perciben facilidad para 
conseguir cualquier tipo de drogas, comprar armas y mandar a matar alguien. Por 
esta razÛ n, las personas llegan a inhibirse ante el temor al delito, ya que limitan sus 
lugares de salida y hasta llegan a sentir la necesidad de mudarse para vivir con mayor 
seguridad.

7. Las posibles medidas para solventar el problema del delito organizado en el paÌ s 
son diversas; un grupo importante de las personas entrevistadas considera que se de-
ben adoptar medidas represivas, haciendo uso de la fuerza militar.

8. El gran consenso resulta en la percepciÛ n sobre los riesgos que adversa la democra-
cia ante el delito organizado, el cual puede romper la estabilidad del sistema, percep-
ciÛ n que se ve respaldada por un grupo mayoritario de los entrevistados.



51La regiÛ n Zuliana est·  conformada ̇ nicamente por el estado Zulia. Ubicado al 
extremo noroccidental del paÌ s, limita por el oeste con Colombia en una extensa y 
din· mica frontera. Su territorio tiene una extensiÛ n geogr· fica de 63.100 km², lo 
que representa el 7% del territorio nacional. Rodea el lago de Maracaibo, el cual es 
la masa de agua m· s extensa de AmÈ rica Latina. La cuenca lacustre abarca una de 
las m· s grandes reservas de petrÛ leo y gas del continente americano. Su capital es 
la ciudad de Maracaibo. Posee una poblaciÛ n estimada, para el aÒ o 2015 seġ n el 
Instituto Nacional de EstadÌ stica (INE), de 4.146.100 habitantes, lo que lo convierte 
en el estado m· s poblado de Venezuela.
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ACTIVIDADES
Para determinar la percepciÛ n de los zulianos so­
bre la presencia del delito organizado en su re­
giÛ n, se identi� caron las principales actividades 
desarrolladas por la delincuencia organizada que 
pueden ser visibles para los ciudadanos comu­
nes; a las personas seleccionadas en la muestra 
se les formulÛ  la siguiente pregunta: ì En nues­
tra sociedad hay grupos de personas que se or­
ganizan para realizar actividades ilegales con 
el propÛ sito de obtener bene� cios econÛ micos. 
QuisiÈ ramos saber en quÈ  grado est· n presentes 
estas actividades en la regiÛ n donde usted vive.î

Las respuestas de las personas entrevista­
das permitieron agrupar las diferentes percep­
ciones respecto de cada una de las actividades 
del Delito Organizado en la regiÛ n Zuliana y de 
esa forma establecer el nivel de presencia de 
organizaciones criminales en esa regiÛ n.

Del an· lisis del cuadro precedente se conclu­
ye que la actividad de la delincuencia organiza­
da que obtuvo la mayor percepciÛ n de ì muy pre­
senteî  en la regiÛ n Zuliana fue el contrabando 
de alimentos, medicinas y p roductos de higie­
ne. Del total de personas que respondieron la en­
cuesta, 72% considerÛ  que este tipo de delito es­
taba muy presente y sÛ lo 14% considerÛ  que este 
delito no estaba presente. El nivel de consenso 
fue medido a travÈ s del Ì ndice de consenso, el 
cual tambiÈ n fue de los m· s altos, y su resulta­
do indica que por cada cinco personas que mani­
festaron que este delito estaba muy presente en 
la regiÛ n, una considerÛ  que no estaba presente.

El segundo de los delitos cometido por la de­
lincuencia organizada en la regiÛ n fue el robo y 
venta de vehÌ culos y repuestos. En este caso, 
70% de los entrevistados considerÛ  que este deli­
to estaba muy presente, en contraposiciÛ n con el 
13% que considerÛ  que no estaba presente. El Ì n­
dice de consenso fue el m· s alto de los nueve de­
litos considerados al ubicarse en 5,6; lo cual sig­
ni� ca que seis personas indicaron que est·  muy 
presente, por cada persona que considerÛ  que no 
est·  presente.

El tercer delito que los entrevistados conside­
raron que estaba presente en la regiÛ n Zuliana 
fue el contrabando de gasolina y gasoil; 60% 

CaracterizaciÛn  del delito organizado 

considerÛ  que este delito estaba muy presente, 
en contraposiciÛ n con un 26% que manifestÛ  que 
dicho delito no estaba presente. El Ì ndice de con­
senso se ubicÛ  en 2,3.

En el cuarto lugar de los delitos, se encuentra 
el tr· � co de drogas; las respuestas se distribuye­
ron de la siguiente forma: 12% manifestÛ  que no 
estaba presente, 34% que estaba algo presente y 
54% que estaba muy presente. En este caso el Ì n­
dice de consenso se ubicÛ  en 4,5.

Finalmente, entre las actividades del delito 
organizado que los entrevistados consideraron 
que estaban ì muy presentesî  en la regiÛ n y que 
obtuvieron un Ì ndice de consenso superior a 2, se 
ubica asesinatos por encargo o sicariatos. 50% 
de las personas manifestaron su presencia, con­
tra 21% que consideraron que este delito no est·  
presente en la regiÛ n. El Ì ndice de consenso se 
ubicÛ  en 2,3.

TABLA 42 ó Õ NDICE DE CONSENSO Y PORCENTAJES  
DE LAS ACTIVIDADES DEL DELITO ORGANIZADO, 
2015

TABLA 43 ó Õ NDICE DE CONSENSO Y PORCENTAJES  
DE RESPONSABLES DEL DELITO ORGANIZADO, 
2015

Robo y venta de vehÌ culos  
y repuestos Pranes detenidos en c· rceles

Contrabando de alimentos, 
medicinas o productos  
de higiene

Pandillas, ma� as y bandas

El tr· � co de drogas Colectivos armados

Asesinatos por encargo  
o sicariatos Guerrilla

Cobro de dinero o vacuna  
para ofrecer protecciÛ n

El comercio ilegal de armas

Secuestros El lavado de dinero y delitos 
relacionados

Contrabando de gasolina  
y gasoil Paramilitares

 5,6  4,9
 5,4  4,2
 4,5  3,1

 2,3  0,3
 2,0
 1,6
 1,0  0,9

 2,3  0,4

 69,8% 
 17,7 
 12,6

 70,0% 
 15,6 
 14,4

 71,8%
 14,8
 13,4

 57,5% 
 28,8 
 13,7

 54,1%
 33,9
 12,1

 58,1% 
 23,4 
 18,5

 49,8% 
 28,9 
 21,3

 18,3% 
 28,2 
 53,5

 48,0% 
 27,7 
 24,3

 44,2% 
 28,5 
 27,2

 34,2% 
 31,3 
 34,5

 36,3%
 24,2
 39,5

 60,2%
 14,2
 25,6

 20,4% 
 26,8 
 52,9

Los delitos que los entrevistados consideraron 
que tenÌ an menos presencia en la regiÛ n fueron: 
lavado de dinero y delitos relacionados, fue el 
˙ nico caso en el que el Ì ndice de consenso resultÛ  
menor a 1; secuestros, el cual se a� rma que est·  
disminuyendo por ser considerado menos renta­
ble que el contrabando de combustibles y otros 
bienes; y � nalmente, se encuentra el comercio 
ilegal de armas y cobro de dinero o vacuna para 
ofrecer protecciÛ n.  

ACTORES
En el intento de identi� car a los principales res­
ponsables de la delincuencia organizada en la 
regiÛ n Zuliana, se formulÛ  a las personas selec­
cionadas en la muestra la siguiente pregunta: 
ì ø QuÈ  tan de acuerdo est·  usted con que el de­
lito organizado en su regiÛ n es causado por la 
actividad de los siguientes grupos?î
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 2,6  57,3%
 20,7
 20,0

MUY DE ACUERDO
M¡S  O MENOS
EN DESACUERDO

INDICE DE CONSENSO VER P¡ G 11 PARA M¡ S INFORMACI”N

Respuesta del Estado

TABLA 44 ó Õ NDICE DE CONSENSO Y PORCENTAJES 
DEL ESTADO COMO CREADOR DE OPORTUNIDADES 
PARA EL DELITO ORGANIZADO, 2015

TABLA 45 ó Õ NDICE DE CONSENSO Y PORCENTAJES 
DEL ESTADO C”M PLICE Y PROPICIADOR DEL 
DELITO ORGANIZADO, 2015

ESTADO CREADOR DE OPORTUNIDADES
Se solicitÛ  la opiniÛ n de los entrevistados sobre 
cÛ mo son las polÌ ticas del Estado en tÌ ticas del Estado en tÌ È rminos 
de favorecer o constreÒ ir a las organizaciones 
criminales. Es decir, cu· n favorecedoras o inhi­
bidoras de la delincuencia organizada, resulta­
ban las polÌ ticas econÌ ticas econÌ Û micas implantadas en la 
regiÛ n. La pregunta que se formulÛ  fue la si­
guiente: ì ø QuÈ  tan de acuerdo o en desacuer­
do est·  usted con las siguientes a� rmaciones?î

En esta oportunidad, las opiniones que ma­
nifestaron estar de acuerdo con las a� rmacio­
nes fueron contundentes, ya que las personas 
que respondieron en forma dubitativa estuvie­
ron por debajo del 10%. El mayor Ì ndice de con­
senso lo obtuvo la a� rmaciÛ n el control de la 
economÌ a por el gobierno propicia la corrupÌ a por el gobierno propicia la corrupÌ ­
ciÛ n. En forma similar, las personas consultadas 
(72%) se manifestaron sobre la polÌ tica cambiaÌ tica cambiaÌ ­

ria al considerar que favorece al mercado negro.
Cerca de las dos terceras partes estuvo de 

acuerdo con las a� rmaciones el gobierno con el 
precio de la gasolina favorece su contrabando 
(69%) y el gobierno con el control de precios fa­
vorece al bachaqueo (63%). El Ì ndice de consen­
so de dichas a� rmaciones se ubicÛ  en 2,7 y en 
2,0 respectivamente.

ESTADO C”M PLICE Y PROPICIADOR
La opiniÛ n de las personas entrevistadas sostie­
ne que el Estado est·  ausente en el combate de 
la delincuencia organizada y, adem· s, considera 
que su polÌ tica econÌ tica econÌ Û mica genera oportunida­
des para el delito organizado. Para profundizar 
en esta percepciÛ n, se planteÛ  la posibilidad de 
escalar la investigaciÛ n a un nivel menos pa­
sivo, que denote mayor participaciÛ n activa en 
cuanto a la percepciÛ n del Estado como cÛ m­

Pranes detenidos en las c· rceles: 70% de los en­
trevistados estuvo muy de acuerdo en respon­
sabilizarlos como causa de delito organizado en 
la regiÛ n, con un Ì ndice de consenso que se ubi­
cÛ  en 4,87. 
Colectivos armados: el 58% estuvo muy de 
acuerdo en responsabilizar a este grupo delic­
tivo como causante del delito organizado en la 
regiÛ n y el Ì ndice de consenso se ubicÛ  en 3,14. 
Pandillas, ma� as y bandas: un 58% de los en­
cuestados estuvieron muy de acuerdo con este 
pronunciamiento, que obtuvo un Ì ndice de con­
senso de 4,20. 

El control de la economÌ a  
por el gobierno propicia la 
corrupciÛ n

Los funcionarios policiales y 
militares son los que venden 
armas al delito organizado

El gobierno le entregÛ  el 
control de las c· rceles a los 
presos

El gobierno promueve a los co­
lectivos armados

El gobierno con el control de 
precios favorece al bachaqueo

El discurso del gobierno fa­
vorece la actuaciÛ n del delito 
organizado

 4,0 4,0  3,9
 3,5  3,2 3,5  3,2El gobierno con el control   3,5  3,2El gobierno con el control  

cambiario del d 3,5  3,2cambiario del dÛ 3,5  3,2Û lar favorece  3,5  3,2lar favorece 
al mercado negro  3,5  3,2al mercado negro 

 2,7  2,2 2,7  2,2El gobierno con el precio 2,7  2,2El gobierno con el precio
de la gasolina favorece   2,7  2,2de la gasolina favorece  
su contrabando 2,7  2,2su contrabando

 2,0 2,0  1,6

 73,6% 
 8,0 
 18,4

 70,2% 
 11,9 
 17,9

 3,5  3,2 72,3%  3,5  3,2 3,5  3,2 7,0  3,5  3,2 3,5  3,2 20,7 3,5  3,2  66,5% 
 12,5 
 21,0

 2,7  2,2 69,3%  2,7  2,2 2,7  2,2 5,4  2,7  2,2 2,7  2,2 25,4 2,7  2,2  59,8% 
 12,4 
 27,8

 63,4% 
 5,4 
 31,3

 51,2% 
 16,1 
 32,7

Los grupos que resultaron identi� cados como 
responsables de la delincuencia organizada en 
la regiÛ n, fueron:

En cada una de las opciones comentadas, el Ì n­
dice de consenso resultÛ  superior a 2, razÛ n por 
la que se consideran opiniones � rmes que pue­
den incorporarse a la caracterizaciÛ n de la de­
lincuencia organizada en la regiÛ n.

La mayorÌ a de la muestra seleccionada desÌ a de la muestra seleccionada desÌ ­
cartÛ  a la guerrilla y a los paramilitares  como 
responsables de la delincuencia organizada. En 
este caso, el consenso estuvo en el desacuerdo 
en considerar a estas organizaciones. 
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 OTROS FACILITADORES DEL DELITO ORGANIZADO
La impunidad es indudablemente uno de los fa­
cilitadores de la delincuencia organizada; para 
obtenerla estas organizaciones delictivas traba­
jan en forma subrepticia tratando de sobornar o 
extorsionar a los cuerpos judiciales y de segu­
ridad. Este aspecto se considerÛ  importante de 
incorporar a la investigaciÛ n a los efectos de ca­
racterizar el desempeÒ o y evoluciÛ n de la delin­
cuencia organizada, mediante la estimaciÛ n de 
los niveles de impunidad percibidos por las per­
sonas que viven en la regiÛ n Zuliana. Para ello, 
se formulÛ  la siguiente pregunta: ì Y quÈ  tan de 
acuerdo o en desacuerdo est·  usted con que en 
VenezuelaÖ î .cada dos personas que opinan que 
los militares est· n corrompidos por el narcotr· ­
� co, una persona est·  en desacuerdo.

Como se puede observar en la tabla prece­
dente, las personas encuestadas consideraron 
que es muy peligroso cumplir con sus deberes 
ciudadanos de denunciar a la delincuencia or­
ganizada o ser testigo en un juicio penal contra 
estas organizaciones. Cerca del 90% de los en­
trevistados comparten esta percepciÛ n y el Ì ndi­
ce de consenso resultÛ  bastante alto, al ubicar­
se en 8,9 y 10,3, respectivamente. TambiÈ n una 
alta proporciÛ n (79%) opinÛ  que es peligroso co­
laborar con la policÌ a para enfrentar al delito or­
ganizado.

Respecto a las responsabilidades de algu­
nas instituciones del Estado encargadas de 
combatir al delito organizado en la regiÛ n, con­
sideraron que las organizaciones delictivas no 
son castigadas porque los jueces est· n amena­
zados o comprados y que las policÌ as fueron de­
bilitadas por el gobierno.

En el mismo orden de ideas, se formulÛ  la 
siguiente pregunta: ì Ahora bien, ø cree usted 
que los militares han sido corrompidos por el 
Narcotr· � co?î , la cual fue respondida a� rmati­
vamente por el 80% de los entrevistados; el Ì n­
dice de consenso fue de 4, en clara evidencia de 
la opiniÛ n generalizada en los informantes que 
las instituciones militares tambiÈ n son conside­
radas cÛ mplices de la delincuencia organizada.

Respuesta del Estado

TABLA 46 ó Õ NDICE DE CONSENSO Y 
PORCENTAJES DEL ESTADO COMO FACILITADOR 
ECON”MI CO DEL DELITO ORGANIZADO, 2015

plice y propiciador del delito organizado. Para 
ello se formulÛ  la siguiente pregunta: ì Y con las 
siguientes a� rmaciones, ø quÈ  tan de acuerdo o 
en desacuerdo est·  usted?î .

Sorprendentemente los resultados fueron 
similares a la percepciÛ n del Estado como crea­
dor de oportunidades para el delito organizado. 
El mayor Ì ndice de consenso (3,9) correspondiÛ  
a la a� rmaciÛ n los funcionarios policiales y mi­
litares son los que venden armas al delito orga­
nizado, que obtuvo un acuerdo del 70%.

FACILITADORES ECON”MI COS
Adicionalmente, se indagÛ  sobre otros facilita­
dores econÛ micos que pudiesen considerarse 
como promotores la acciÛ n de la delincuencia 
organizada en la regiÛ n y, consecuencia de las 
polÌ ticas de controles formuladas por el Estado. 

El nivel de acuerdo y el Ì ndice de consenso so­
bre las afirmaciones expresadas en la TABLA
46, fueron los mayores que haya expresado la 
muestra seleccionada, todos con un porcentaje 
de acuerdo superior al 75% y un Ì ndice de con­
senso superior a 3,8. 
La mayor proporciÛ n de acuerdo y el mayor Ì ndi­
ce de consenso corresponde a la a� rmaciÛ n: ì el 
control de precios ha propiciado la venta ilegal 
de productos reguladosî . TambiÈ n los entrevis­
tados coinciden en que hay empobrecimiento y 
falta de oportunidades que han impulsado a las 
personas a vincularse con la delincuencia or­
ganizada. El rechazo a las polÌ ticas cambiarias 
adoptadas por el gobierno por considerarlas 
propiciatorias de la delincuencia organizada, se 
mantiene en niveles ligeramente superiores a 
los expresados en la pregunta precedente.

El control de precios ha pro­
piciado la venta ilegal de pro­
ductos regulados

Es muy peligroso ser testigo 
en un juicio penal

El empobrecimiento ha llevado 
a m· s personas a vincularse 
con el delito organizado

Es muy peligroso denunciar  
a las bandas del delito  
organizado

La falta de oportunidades  
lleva los jÛ venes a meterse  
en el negocio de la droga

No se castiga al delito organi­
zado porque los jueces est· n 
amenazados o comprados

No se persigue al delito orga­
nizado porque el gobierno  
ha debilitado a las policÌ as

La entrega de dÛ lares  
preferenciales ha facilitado  
la corrupciÛ n

Es muy peligroso cooperar  
con la policÌ a para enfrentar  
al delito organizado

 7,4 10,3
 6,3  8,9
 4,5  6,7

 1,9
 3,8  5,0

 85,4% 
 3,1 
 11,5

 88,5% 
 2,9 
 8,6

 82,6% 
 4,1 
 13,2

 87,7% 
 2,4 
 9,9

 78,0% 
 4,8 
 17,3

 81,6% 
 6,3 
 12,1

 59,6% 
 8,2 
 32,2

 75,5% 
 4,9 
 19,7

 79,3% 
 4,9 
 15,8

TABLA 47 ó Õ NDICE DE CONSENSO Y PORCENTAJES 
DEL ESTADO COMO FACILITADOR DE IMPUNIDAD 
DEL DELITO ORGANIZADO, 2015
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Medidas contra el delito organizado

TABLA 48 ó Õ NDICE DE CONSENSO Y 
PORCENTAJES DE OPINI”N SOBRE MEDIDAS DEL 
GOBIERNO QUE CONTRIBUYEN AL COMBATE DEL 
DELITO ORGANIZADO, 2015

TambiÈ n se indagÛ  la percepciÛ n sobre el nivel 
de contribuciÛ n a la lucha contra el delito or­
ganizado de algunas medidas del gobierno, a 
travÈ s de la pregunta ì ø cu· nto cree usted que 
estas medidas del gobierno contribuirÌ an para 
combatir el delito organizado en el paÌ s?î  

ì Combatir al delito organizado con el ejÈ rci­
toî  fue la medida que las personas consultadas 
consideraron en mayor proporciÛ n (77%), apenas 
el 10% estimÛ  que no contribuirÌ a en nada; el Ì a en nada; el Ì Ì n­
dice de consenso se ubicÛ  en 8,1.

Para las acciones ì depurar a las policÌ asî  y 
ì plomo al hampaî , las tres cuartas partes de las 
personas entrevistadas la ubicaron en la cate­
gorÌ a ì muchoî  y el Ì a ì muchoî  y el Ì Ì ndice de consenso de cada 
una se ubicÛ  en 7,2 y en 4,4, respectivamente.

De las acciones consideradas como con­
tribuyentes contra la acciÛ n del delito organi­

zado en la regiÛ n, la ˙ nica que no obtuvo un 
pronunciamiento mayoritario en la percepciÛ n 
ì muchoî  fue ì la negociaciÛ n con las bandas/
creaciÛ n de Zonas de Pazî , lo que permite con­
cluir que los entrevistados rechazan esta acciÛ n 
como una gestiÛ n idÛ nea en el combate contra 
el delito organizado Por su parte, la acciÛ n ì des­
armar a los colectivos armadosî  obtuvo un 52% 
en la categorÌ a ì muchoî , pero el Ì a ì muchoî , pero el Ì Ì ndice de con­
senso fue de 2,5, es decir, superior a 2. 

GESTI”N DEL GOBIERNO
Ante la pregunta ø CÛ mo cali� carÌ a Usted la gesÌ a Usted la gesÌ ­
tiÛ n del gobierno nacional en contra del delito 
organizado, buena o mala?, el 76% de los infor­
mantes la cali� cÛ  como ì malaî  y apenas un 10% 
la considerÛ  ì buenaî . El Ì ndice de consenso fue 
de 7,8. 

ESTABILIDAD DE LA DEMOCRACIA
Ante la pregunta: ø Cree Usted que la acciÛ n del 
delito organizado atenta contra la democracia 
en Venezuela?, 91% de los entrevistados res­
pondiÛ  a� rmativamente; el Ì ndice de consenso 
fue de 10.Combatir al delito organizado 

con el ejÈ rcito

Depurar las policÌ asÌ asÌ

Plomo al hampa

Negociar con las bandas/
CreaciÛ n de Zonas de Paz

Desarmar a los colectivos 
armados

 8,1 8,1
 7,2 7,2
 4,4 4,4

 0,3 0,3
 2,5 2,5

 76,5%
 14,0
 9,5

 75,2%
 14,3
 10,5

 72,2%
 11,4
 16,4

 17,8%
 30,2
 52,0

 51,5%
 27,5
 21,0

 2,6  57,3%
 20,7
 20,0

MUY DE ACUERDO
M¡S  O MENOS
EN DESACUERDO

INDICE DE CONSENSO VER P¡ G 11 PARA M¡ S INFORMACI”N

La sociedad

VICTIMIZACI”N DEL INFORMANTE
Los resultados de la encuesta indican que apro­
ximadamente una tercera parte de los infor­
mantes a� rman que ellos o su familia fueron 
vÌ ctimas de robos o hurtos durante los ˙ ltimos 
doce meses.

FACILIDAD Y CERCANÕ A DEL DELITO
77% a� rma que conseguir drogas en su comuni­
dad resulta f· cil, contra un 23% que opinÛ  lo con­
trario; 72% considerÛ  que conseguir un arma de 
fuego en su comunidad tambiÈ n resulta f· cil y, en 
casos de mayor violencia como ì mandar a matar 
a alguienî , el 65% opinÛ  que en su comunidad es 
f· cil hacerlo.  

LIMITACI” N POR TEMOR
Como se indicÛ  previamente, cerca de las tres 
cuartas partes indicÛ  que percibÌ an cercanas las 
acciones del delito organizado, por lo cual 89% de 
los entrevistados ha limitado sus salidas a ciertos 
lugares; 84% ha limitado las horas o lugares de 
trabajo o estudio; 70% ha cambiado sus opiniones 
o se ha quedado callado; y 42% ha sentido la nece­
sidad de mudarse del lugar donde vive. 

AUMENTO DE LA INSEGURIDAD
85% de las personas encuestadas estuvo de 
acuerdo con que en los ˙ ltimos doce meses la 
inseguridad en Venezuela ha aumentado, contra 
un 4% que piensa que ha disminuido; el Ì ndice de 
consenso fue altÌ simo, ubicÌ simo, ubicÌ · ndose en 22,3. 
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Puntos claves de delito organizado en la regiÛn  Zuliana

1. Los delitos m· s destacados de la delincuencia organizada en la regiÛ n Zuliana, se-
ġ n la percepciÛ n de los entrevistados, se pueden clasificar en dos categorÌ as: a) 
Delitos tÌ picos del delito organizado en los paÌ ses de la regiÛ n, entre los cuales se 
encuentran: robo y venta de vehÌ culos y repuestos, tr· fico de drogas, robo y asalto, y 
sicariatos y b) Delitos derivados de las polÌ ticas econÛ micas vigentes en el paÌ s, tales 
como: venta de productos regulados a precios m· s elevados, contrabando de alimen-
tos, medicinas y productos de higiene, asÌ  como el contrabando de gasolina y gasoil. 

2. PolicÌ as, funcionarios del gobierno y militares fueron considerados por los entrevis-
tados como involucrados con el delito organizado, tambiÈ n consideraron a los pra-
nes, los colectivos armados y a las pandillas, mafias y bandas, como responsables de 
las actividades de la delincuencia organizada en la regiÛ n, adem· s indicaron que las 
c· rceles, la Guardia Nacional, las policÌ as nacionales y estadales se encuentran invo-
lucradas con el delito organizado. 

3. Los informantes perciben que la presencia del delito organizado y la alta frecuencia 
de los delitos cometidos por las organizaciones delictivas, est· n relacionadas con la 
ausencia del Estado y con las oportunidades para el delito organizado que generaron 
sus polÌ ticas econÛ micas. Consideran que hay empobrecimiento y falta de oportuni-
dades, las cuales impulsan a las personas a vincularse con la delincuencia organizada. 
TambiÈ n perciben al Estado como cÛ mplice y propiciador de esta situaciÛ n. 

4. En relaciÛ n a la impunidad, se pronunciaron mayoritariamente, en una proporciÛ n 
que en promedio superÛ  al 80%, sobre los altos niveles que ha alcanzado. 

5. Al considerar la forma como el delito organizado afecta a las personas en la regiÛ n, 
m· s de una tercera parte de las personas informantes manifestÛ  que ellas o sus fami-
liares habÌ an sido vÌ ctimas de robos o de hurtos. Cerca de las tres cuartas partes in-
dicÛ  que percibÌ an cercanas las acciones del delito organizado y m· s del 80% limitÛ  
sus salidas, horas de trabajo o estudio por temor a ser vÌ ctimas de delito organizado, 
el cual se ha incrementado en los ̇ ltimos doce meses seġ n la opiniÛ n del 85% de 
los entrevistados. 

6. La mayorÌ a de las personas entrevistadas calificaron como ì malaî  la gestiÛ n del go-
bierno en contra de la delincuencia organizada y no tienen confianza en que podr·  
solucionar el problema de la violencia y el delito organizado, manifest· ndose en des-
acuerdo con la forma como el gobierno enfrenta este problema. Consideran que se 
deben emprender acciones como ì desarmar a los colectivos armadosî , ì depurar a las 
policÌ asî  y utilizar al ejÈ rcito para combatir al delito organizado, asÌ  como aplicar la 
consigna de ì plomo al hampaî . Rechazan ì negociar con las bandas y crear zonas de 
pazî .

7. Una altÌ sima proporciÛ n (91%) de los entrevistados comparten la opiniÛ n de que 
las acciones de la delincuencia organizada atentan contra la estabilidad de la demo-
cracia en Venezuela. El Ì ndice de consenso tambiÈ n fue alto y se ubicÛ  en 10.



57La regiÛ n Nor-Oriental est·  formada por los estados Anzo· tegui, Monagas, Sucre y 
Nueva Esparta, limita por el norte con el Mar Caribe y la RegiÛ n Insular; por el sur, 
con el estado BolÌ var; por el este, con el estado Delta Amacuro y el Golfo de Paria, 
y por el oeste, con los estados Miranda y Gu· rico. Su poblaciÛ n proyectada por el 
Instituto Nacional de EstadÌ stica (INE) al 2015 se estima en 4.209.174 habitantes, 
lo que representa el 14% de la poblaciÛ n nacional; se distribuye en un territorio de 
85.492 km² (el 9% del territorio del paÌ s). Sus principales actividades econÛ micas 
son la producciÛ n agrÌ cola vegetal, la ganaderÌ a y el turismo.

RegiÛn Nor ­O riental
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ACTIVIDADES
Para determinar la percepciÛ n de la presencia del 
delito organizado en la regiÛ n Nor­ Oriental del 
paÌ s, se identi� caron las actividades desarrollaÌ s, se identi� caron las actividades desarrollaÌ ­
das por la delincuencia organizada que resultan 
visibles a los ciudadanos comunes; a las perso­
nas seleccionadas en la muestra se les formulÛ  
la siguiente pregunta: ì En nuestra sociedad hay 
grupos de personas que se organizan para reali­
zar actividades ilegales con el propÛ sito de obte­
ner bene� cios econÛ micos. QuisiÈ ramos saber en 
quÈ  grado est· n presentes estas actividades en 
la regiÛ n donde usted vive.î

Los resultados que se muestran en el cuadro 
precedente indican que, de acuerdo a la percep­
ciÛ n de las personas consultadas, el contraban­
do de gasolina y gasoil no es predominante en 
la regiÛ n, ya que fue el ˙ nico delito que obtuvo 
un porcentaje que superÛ  al 50% de las respues­

CaracterizaciÛn  del delito organizado 

tas, para opinar que dicho delito no est·  pre­
sente. Esta respuesta es consistente con las ca­
racterÌ sticas del referido delito debido a que su 
mayor presencia es en las regiones que tienen 
fronteras terrestres con otros paÌ ses. 

No obstante lo indicado en el p· rrafo ante­
rior, 44% de las personas entrevistadas conside­
rÛ  que en la regiÛ n se encuentra muy presente 
el contrabando de alimentos, medicinas o pro­
ductos de higiene. 

En orden de importancia, el delito que 42% 
de los entrevistados considerÛ  que estaba muy 
presente en la regiÛ n fue el tr· � co de drogas.

En general, se puede a� rmar que no hay un 
consenso sobre la presencia en la regiÛ n de los 
delitos atribuibles al Crimen Organizado, en 
ninguno de los casos la opciÛ n ì muy presentesî  
obtuvo un Ì ndice de consenso (IC) igual o su­
perior a 2.

TABLA 49 ó Õ NDICE DE CONSENSO Y PORCENTAJES  
DE LAS ACTIVIDADES DEL DELITO ORGANIZADO, 
2015

TABLA 50 ó Õ NDICE DE CONSENSO Y 
PORCENTAJES DE RESPONSABLES DEL DELITO 
ORGANIZADO, 2015

 2,6  57,3%
 20,7
 20,0

MUY DE ACUERDO
M¡S  O MENOS
EN DESACUERDO

INDICE DE CONSENSO VER P¡ G 11 PARA M¡ S INFORMACI” N

Tr· � co de drogas Pranes detenidos en c· rceles

Contrabando de alimentos, 
medicinas o productos de 
higiene

Pandillas, ma� as y bandas

Robo y venta de vehÌ culos  
y repuestos Colectivos armados

Asesinatos por encargo  
o sicariatos Guerrilla

Secuestros

Cobro de dinero o vacuna  
para ofrecer protecciÛ n

Lavado de dinero y delitos  
relacionados

Contrabando de gasolina  
y gasoil

Comercio ilegal de armas Paramilitares

1,9 1,0
 1,2  1,0
 1,1  0,7

 0,8  0,2
 0,8
 0,7
 0,7  0,5

 0,9  0,2

 42,1% 
 35,8 
 22,0

 40,0% 
 20,7 
 39,3

 1,2  1,0 43,6%  1,2  1,0 1,2  1,0 19,1  1,2  1,0 1,2  1,0 37,3 1,2  1,0  38,3% 
 23,5 
 38,2

 39,5% 
 23,0 
 37,6

 33,8% 
 18,2 
 48,0

 33,6% 
 22,4 
 43,9

 15,1% 
 19,4 
 65,5

 30,7% 
 28,5 
 40,9

 32,5% 
 21,8 
 45,7

 30,0% 
 24,9 
 45,0

 26,6% 
 18,5 
 54,9

 32,6% 
 32,4 
 35,0

 14,4% 
 17,8 
 67,8

 0,5

ACTORES
A los efectos de identi� car a los principales res­
ponsables de la delincuencia organizada en la 
regiÛ n Nor­ Oriental, a las personas selecciona­
das en la muestra se les formulÛ  la siguiente 
pregunta: ì ø QuÈ  tan de acuerdo est·  usted con 
que el delito organizado en su regiÛ n es causa­
do por la actividad de los siguientes grupos?î

Las cifras que se muestran en la TABLATABLAT  50, 
indican que el consenso de los entrevistados se 
concentra en el no acuerdo, especÌ � camente 
con la a� rmaciÛ n que sostiene que las organi­
zaciones ì paramilitaresî  o de la ì guerrillaî  son 
las responsables de la delincuencia organizada 
en la regiÛ n. El Ì ndice de consenso se ubica en 
4,7 y en 4,3, respectivamente.

En todos los tres primeros casos, el Ì ndice 
de consenso resultÛ  menor o igual a 1,02, lo cual 
se interpreta como la ausencia de opiniones � r­
mes sobre la a� rmaciÛ n que atribuye a los ì pra­
nes detenidos en las c· rcelesî , a las pandillas, 
ma� as y bandasî  o a ì los colectivos armadosî , 
la responsabilidad de la delincuencia organiza­
da en la regiÛ n.
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Respuesta del Estado

TABLA 51 ó Õ NDICE DE CONSENSO Y PORCENTAJES 
DEL ESTADO COMO CREADOR DE OPORTUNIDADES 
PARA EL DELITO ORGANIZADO, 2015

TABLA 52 ó Õ NDICE DE CONSENSO Y PORCENTAJES 
DEL ESTADO C”M PLICE Y PROPICIADOR DEL 
DELITO ORGANIZADO, 2015

TABLA 53 ó Õ NDICE DE CONSENSO Y PORCENTAJES 
DEL ESTADO COMO FACILITADOR ECON” MICO DEL 
DELITO ORGANIZADO, 2015

ESTADO CREADOR DE OPORTUNIDADES
En este sentido, se solicitÛ  la opiniÛ n de los entre­
vistados sobre cÛ mo son las polÌ ticas del Estado, 
en tÈ rminos de favorecer o constreÒ ir a las orga­
nizaciones criminales. Es decir, cu· n favorecedo­
ras o inhibidoras de la delincuencia organizada 
en la regiÛ n, resultaban las polÌ ticas econÛ micas 
implantadas. La pregunta que se formulÛ  fue la 
siguiente: ì ø Y quÈ  tan de acuerdo o en desacuer­
do est·  usted con las siguientes a� rmaciones?î

La opiniÛ n generalizada entre las perso­
nas consultadas es que las polÌ ticas ṗ blicas 
implantadas por el gobierno nacional generan 
oportunidades para el desarrollo del delito or­
ganizado en la regiÛ n. Esta opiniÛ n se conside­
ra � rme, debido a que en todas las a� rmaciones 
el porcentaje de acuerdo superÛ  a las dos terce­
ras partes y el Ì ndice de consenso fue mayor a 
2, en cada una de las a� rmaciones consultadas.

El mayor consenso se generÛ  en torno a la a� r­
maciÛ n ì el control de la economÌ a por el gobier­
no propicia la corrupciÛ nî , con la que el 76% de 
los entrevistados estuvo de acuerdo y sÛ lo un 
17% estuvo en desacuerdo, para conformar un 
Ì ndice de consenso de 4,4. 

En segundo lugar, y muy cercano al primero, 
se ubicÛ  el nivel de acuerdo en la a� rmaciÛ n ì el 
gobierno con el control cambiario del dÛ lar fa­
vorece al mercado negroî , sobre la cual el 72% 
de los entrevistados manifestÛ  estar de acuerdo 
y generÛ  un Ì ndice de consenso de 3,6.

ESTADO C”M PLICE Y PROPICIADOR
La opiniÛ n de las personas entrevistadas sos­
tiene que el Estado con su polÌ tica econÛ mica 
genera oportunidades para el delito organizado. 
Este resultado se obtuvo al formular la siguien­
te pregunta: ì Y con las siguientes a� rmaciones, 

ø quÈ  tan de acuerdo o en desacuerdo est·  usted 
con las siguientes a� rmaciones?î  

Cerca de las dos terceras partes de las per­
sonas entrevistadas coinciden en la percepciÛ n 
que el Estado, a travÈ s de sus instituciones de 
seguridad o de su discurso, propicia o se hace 
cÛ mplice de la delincuencia organizada. En to­
das las opiniones suministradas, el Ì ndice de 
consenso fue igual o superior a 2, lo que per­
mite inferir en la solidez de dichas opiniones.

La a� rmaciÛ n que obtuvo el mayor porcen­
taje de acuerdo entre las personas entrevista­
das fue ì el gobierno promueve a los colectivos 
armadosî , con un 65% y unÕ ndice de Consenso 
de 2,3. La diferencia entre el mayor y el menor 
porcentaje de acuerdo con las a� rmaciones pre­
sentadas fue apenas del 10%, lo cual indica la 
homogeneidad de criterios de los entrevistados 
en relaciÛ n a la consulta que se les efectuÛ . 

El control de la economÌ a  
por el gobierno propicia  
la corrupciÛ n

El empobrecimiento ha llevado 
a m· s personas a vincularse 
con el Delito Organizado

Los funcionarios policiales y 
militares son los que venden 
armas al delito organizado

El gobierno con el control cam­
biario del dÛ lar favorece  
al mercado negro

El control de precios ha pro­
piciado la venta ilegal de pro­
ductos regulados

El gobierno le entregÛ   
el control de las c· rceles  
a los presos

El gobierno con el precio  
de la gasolina favorece  
su contrabando 

La falta de oportunidades  
lleva los jÛ venes a meterse  
en el negocio de la droga

El gobierno promueve  
a los colectivos armados

El gobierno con el control de 
precios favorece al bachaqueo

La entrega de dÛ lares  
preferenciales ha facilitado  
la corrupciÛ n

El discurso del gobierno  
favorece la actuaciÛ n  
del delito organizado

 4,4 3,5 2,4
 3,6  2,7 2,4
 2,7  2,7 2,3
 2,5  2,3 2,0

 75,6% 
 7,2 
 17,2

 72,7% 
 6,5 
 20,8

 62,3% 
 11,3 
 26,4

 71,7% 
 8,3 
 20,0

 67,2% 
 7,8 
 25,0

 63,2% 
 10,5 
 26,3

 66,0% 
 9,9 
 24,1

 68,1% 
 6,3 
 25,6

 64,6% 
 6,9 
 28,5

 66,5% 
 7,1 
 26,4

 62,1% 
 10,3 
 27,6

 58,3% 
 12,1 
 29,6
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en las que aproximadamente las dos terceras 
de las respuestas se mani� estan de acuerdo 
con ellas.

OTROS FACILITADORES DEL DELITO ORGANIZADO
En la investigaciÛ n se considerÛ  importante in­
corporar el tema de la impunidad, a los efectos 
de caracterizar el desempeÒ o y evoluciÛ n de la 
delincuencia organizada en la regiÛ n. Para ello 
se formulÛ  la siguiente pregunta: ì Y quÈ  tan de 
acuerdo o en desacuerdo est·  usted con que en 
VenezuelaÖ î . 

De los resultados expuestos en el cuadro 
precedente, se concluye que la a� rmaciÛ n que 
generÛ  mayor controversia entre las personas 
entrevistadas es ì no se persigue al delito orga­
nizado porque el gobierno ha debilitado a las 
policÌ asî . Si bien es cierto que la mayorÌ a (57%) 
estuvo de acuerdo con ella, 29% estuvo en des­
acuerdo, lo que generÛ  un Ì ndice de consenso 
de 1,9, que al ser menos a 2, se considera como 
no concluyente.

Las otras cuatro a� rmaciones obtuvieron 
un porcentaje de acuerdo que oscilÛ  entre 71% 
y 78%, con Õ ndices de Consenso comprendidos 
entre 4,3 y 5,7 respectivamente, lo cual se in­
terpreta en la presencia de un amplio consen­
so entre los entrevistados, sobre la existencia 
en la regiÛ n de un conjunto de facilitadores que 
promueven la impunidad. EspecÌ � camente, con­
sideran que es peligroso denunciar o atestiguar 
contra las organizaciones delictivas, las cuales 
han corrompido o amenazado a los jueces en 
la regiÛ n.

Adicionalmente, se formulÛ  la siguiente pre­
gunta: ì Ahora bien, ø cree usted que los milita­
res han sido corrompidos por el Narcotr· � co?î , 
la cual fue respondida a� rmativamente por el 
84% de los entrevistados, el Ì ndice de consen­
so fue de 5,4, en clara evidencia de la opiniÛ n 
generalizada en los informantes que las insti­
tuciones militares tambiÈ n son consideradas 
cÛ mplices de la delincuencia organizada.

La sociedad

VICTIMIZACI”N DEL INFORMANTE
Los resultados de la encuesta indican que 44% 
de los informantes fueron vÌ ctimas de robos o 
hurtos durante los ̇ ltimos doce meses. 

FACILIDAD Y CERCANÕ A DEL DELITO
Asimismo, 73% a� rma que conseguir drogas en su 
comunidad resulta f· cil, contra un 27% que opi­
nÛ  lo contrario; 70% considerÛ  que conseguir un 
arma de fuego en su comunidad tambiÈ n resulta 
f· cil y, en casos de mayor violencia, como ì man­
dar a matar a alguienî , el 71% opinÛ  que, en su 
comunidad, es f· cil hacerlo. 

LIMITACI”N POR TEMOR
Al considerar la forma como el delito organizado 
afecta a las personas en la regiÛ n, se encuentra 
que se generan cambios en los h· bitos de las per­
sonas, asÌ , 82% de los entrevistado dijo que limitÛ  
sus salidas a otros lugares y 68% limitÛ  sus horas 
de trabajo o estudio por temor a ser vÌ ctimas del 
delito organizado. 

AUMENTO DE LA INSEGURIDAD
80% de las personas encuestadas estuvo de 
acuerdo con que en los ̇ ltimos doce meses la in­
seguridad personal en Venezuela ha aumentado, 
contra un 5% que piensa que ha disminuido; por 
lo tanto, puede decirse que por cada 16 personas 
que consideran que la inseguridad ha aumentado, 
sÛ lo una opina lo contrario.

Respuesta del Estado

FACILITADORES ECON”MI COS
Adicionalmente, se indagÛ  sobre otros facilita­
dores econÛ micos que pudiesen considerarse 
como facilitadores la acciÛ n de la delincuencia 
organizada en la regiÛ n y que pudiesen conside­
rarse consecuencia de las polÌ ticas de controles 
formuladas por el Estado. 
De lo expuesto en el cuadro precedente, se 
concluye que el mayor consenso entre las 
personas entrevistadas se generÛ  sobre a 
a� rmaciÛ n ì el empobrecimiento ha llevado a 
m· s personas a vincularse con el delito orga­
nizadoî , con un Ì ndice de consenso de 3,5. Las 
a� rmaciones sobre el ì control de precios como 
propiciador de la venta ilegal de productos 
reguladosî ,  la ì vinculaciÛ n de los jÛ venes con 
la droga debido a la falta de oportunidadesî , 
asÌ  como el ì manejo de los dÛ lares preferen­
cialesî  obtuvieron respuestas muy parecidas, 

Es muy peligroso ser testigo 
en un juicio penal

Es muy peligroso denunciar 
a las bandas del delito orga­
nizado

No se castiga al delito organi­
zado porque los jueces est· n 
amenazados o comprados

No se persigue al delito orga­
nizado porque el gobierno 
ha debilitado a las policÌ as

Es muy peligroso cooperar  
con la policÌ a para enfrentar  
al delito organizado

 5,1
 5,7
 4,4

 1,9
 4,3

 75,9% 
 9,3 
 14,8

 77,5% 
 8,9 
 13,6

 70,5% 
 13,4 
 16,1

 57,0% 
 13,7 
 29,3

 71,7% 
 11,5 
 16,8

TABLA 54 ó  Õ NDICE DE CONSENSO Y PORCENTAJES 
DEL ESTADO COMO FACILITADOR DE IMPUNIDAD 
DEL DELITO ORGANIZADO, 2015
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Medidas contra el delito organizado

TABLA 55 ó Õ NDICE DE CONSENSO Y 
PORCENTAJES DE OPINI”N SOBRE MEDIDAS DEL 
GOBIERNO QUE CONTRIBUYEN AL COMBATE DEL 
DELITO ORGANIZADO, 2015

TambiÈ n se indagÛ  en torno a la percepciÛ n so­
bre el nivel de contribuciÛ n a la lucha contra el 
delito organizado de algunas medidas a travÈ s 
de la pregunta ì ø Cu· nto cree Usted que estas 
medidas del gobierno contribuirÌ an para combaÌ an para combaÌ ­
tir el delito organizado en el paÌ s?î  

ì Combatir al delito organizado con el ejÈ r­
citoî  fue la medida que las personas consulta­
das consideraron que contribuye ì muchoî  en el 
combate contra las organizaciones criminales 
que operan en la zona (74%), el 13% estimÛ  que 
no contribuye en nada; el Ì ndice de consenso se 
ubicÛ  en 5,8.

ì Depurar a las policÌ asî  tambiÌ asî  tambiÌ È n obtuvo cer­
ca de las tres cuartas partes de las respuestas, 
ya que las personas consideraron que contribui­
rÌ a ì muchoî  en el combate contra la delincuenrÌ a ì muchoî  en el combate contra la delincuenrÌ ­
cia organizada; el Ì ndice de consenso se ubicÛ  

en 5,7, conformando un per� l de opiniÛ n muy si­
milar para ambas acciones.

En el caso de las acciones ì plomo al hampaî  
y ì desarmar a los colectivos armadosî , las res­
puestas obtenidas tuvieron un comportamiento 
similar: aproximadamente las dos terceras par­
tes de los entrevistados opinaron que contribui­
rÌ a ì muchoî  en el combate contra el delito orgarÌ a ì muchoî  en el combate contra el delito orgarÌ ­
nizado y obtuvieron unos Õ ndices de Consenso 
de 3,6 y de 4,2, respectivamente.

De las acciones consideradas, la ˙ nica que 
no obtuvo un pronunciamiento mayoritario en 
la percepciÛ n ì muchoî  fue ì la negociaciÛ n con 
las bandas/creaciÛ n de Zonas de Pazî , la cual 
tambiÈ n fue la ˙ nica en producir un Ì ndice de 
consenso menor a 2

GESTI”N DEL GOBIERNO
A la pregunta ì ø CÛ mo cali� carÌ a Usted la gesÌ a Usted la gesÌ ­
tiÛ n del gobierno nacional en contra del delito 
organizado, buena o mala?î 17% la cali� cÛ  como 
ì buenaî , 30% la considerÛ  ì regularî  y 53% la ca­
li� cÛ  como ì malaî .   

ESTABILIDAD DE LA DEMOCRACIA
Ante la pregunta: ø Cree Usted que la acciÛ n del 
delito organizado atenta contra la democracia 
en Venezuela? 82% de los entrevistados respon­
diÛ  a� rmativamente; el Ì ndice de consenso fue 
de 6,18.  

Combatir al delito organizado 
con el ejÈ rcito

Depurar las policÌ asÌ asÌ

Desarmar a los colectivos 
armados

Negociar con las bandas/
CreaciÛ n de Zonas de Paz

Plomo al hampa

 5,8
 5,7
 4,2

1,2
 3,6

 73,9% 
 13,3 
 12,8

 72,7% 
 14,6 
 12,7

 68,1% 
 12,9 
 19,0

 40,3% 
 26,7 
 33,0

 65,3% 
 19,3 
 15,4

 2,6  57,3%
 20,7
 20,0

MUY DE ACUERDO
M¡S  O MENOS
EN DESACUERDO

INDICE DE CONSENSO VER P¡ G 11 PARA M¡ S INFORMACI”N
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Puntos claves de delito organizado en la regiÛn  Nor­ Oriental

1. Los delitos m· s destacados de la delincuencia organizada en la regiÛ n Nor-
Oriental del paÌ s, seġ n la percepciÛ n de los entrevistados, fueron el contrabando de 
alimentos y medicinas y el tr· fico de drogas; en general, se puede afirmar que entre 
los consultados no existe una opiniÛ n firme sobre la presencia en la regiÛ n de los 
delitos atribuibles al Crimen Organizado, en ninguno de los casos la opciÛ n ì muy 
presenteî  obtuvo un Ì ndice de consenso igual o superior a 2.

2. Entre los entrevistados no hubo consenso sobre cu· les grupos delictivos pudiesen 
considerarse responsables del delito organizado en la regiÛ n, la mayor coincidencia 
de opiniones fue para rechazar que la guerrilla o los paramilitares fuesen los respon-
sables de la delincuencia organizada.

3. Hubo un amplio consenso entre las personas consultadas al considerar que algunas 
de las polÌ ticas ṗ blicas promovidas por el Estado incentivan actividades ilÌ citas que 
le proporcionan cuantiosas ganancias a las organizaciones delictivas existentes en la 
regiÛ n y que los militares fueron corrompidos por los narcotraficantes.

4. Los entrevistados mostraron un amplio consenso al opinar que el Estado, con la 
implantaciÛ n de ciertas polÌ ticas econÛ micas, ha facilitado la gestiÛ n de la delin-
cuencia organizada en la RegiÛ n.

5. Al considerar la forma como el delito organizado afecta a las personas en la regiÛ n, 
44% de las personas manifestÛ  que habÌ an sido vÌ ctimas de robos o de hurtos. Cerca 
de las tres cuartas partes indicÛ  que percibÌ an cercanas las acciones del delito organi-
zado y el 82% limitÛ  sus salidas a otros lugares, el 68% limitÛ  sus horas de trabajo o 
estudio por temor a ser vÌ ctimas de delito organizado.

6. La mayorÌ a de las personas entrevistadas (52%) calificaron como ì malaî  la gestiÛ n 
del gobierno en contra de la delincuencia organizada y no tienen confianza en que 
podr·  solucionar el problema de la violencia y el delito organizado, manifest· ndose 
en desacuerdo con la forma como el gobierno enfrenta este problema. Consideran 
que se deben emprender acciones como ì desarmar a los colectivos armadosî , ì depu-
rar a las policÌ asî  y ì utilizar al ejÈ rcito para combatir al delito organizadoî , asÌ  como 
aplicar la consigna de ì plomo al hampaî . Rechazan ì negociar con las bandas y crear 
zonas de pazî .

7. Una altÌ sima proporciÛ n (86%) de los entrevistados considera al delito organizado 
como uno de los principales riesgos para la democracia. Los entrevistados opinaron-
que las acciones de la delincuencia organizada atentan contra la estabilidad de la de-
mocracia en Venezuela. El Ì ndice de consenso tambiÈ n fue muy alto, se ubicÛ  en 6,2.



63La regiÛ n Guayana se ubica en el · rea sureste de Venezuela; la conforman los esta-
dos Amazonas, BolÌ var y Delta Amacuro. Abarca una superficie de 418.145 km², 
que representa el 46% del territorio nacional. En el aÒ o 2011, la poblaciÛ n de la 
regiÛ n alcanzaba 1.966.552 habitantes, y de acuerdo a las proyecciones del Instituto 
Nacional de EstadÌ stica (INE), para el aÒ o 2015 la regiÛ n tiene una poblaciÛ n de 
2.118.786 habitantes.
La regiÛ n Guayana tiene gran importancia econÛ mica para el paÌ s, por cuanto con-
centra en su territorio una variedad y cantidad de recursos naturales. En su seno est·  
la producciÛ n nacional de hierro, aluminio, oro, diamante y otros minerales; adem· s, 
posee un gran potencial de rocas y minerales no met· licos, asÌ  como extensiones de 
tierra y agua para la producciÛ n de energÌ a, para la industria, la navegaciÛ n, la agri-
cultura y el consumo humano.

RegiÛn G uayana
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ACTIVIDADES
Para conocer la opiniÛ n de las personas sobre la 
presencia de las actividades del delito organiza­
do en la regiÛ n, se les preguntÛ : ì En la sociedad 
hay grupos de personas que se organizan para 
realizar actividades ilegales con el propÛ sito de 
obtener un bene� cio econÛ mico, quisiÈ ramos 
saber en quÈ  grado est· n presentes estas ac­
tividades en la regiÛ n donde usted viveî . En la 
Tabla 63 que se presenta a continuaciÛ n, puede 
observarse que las actividades identi� cadas por 
los entrevistados con mayor presencia fueron el 
contrabando de alimentos, medicinas o produc­
tos de higiene (67%), robo y venta de vehÌ culos 
y repuestos (44%), asÌ  como el cobro de dinero 
o vacuna para ofrecer protecciÛ n, el comercio 
ilegal de armas y los asesinatos por encargo o 
sicariatos (42%, cada una).

CaracterizaciÛn  del delito organizado 

Si se observa la primera columna de la tabla que 
corresponde al Ì ndice de consenso, por cada per­
sona que opina que no hay presencia de ì tr· � co 
de drogasî , hay cuatro personas que opinan que 
est·  muy presente; la misma proporciÛ n que se 
encuentra con el ì contrabando de alimentos, 
medicinas o productos de higieneî . 

Es importante destacar, que la percepciÛ n de 
los entrevistados de la regiÛ n Guayana coinci­
den con la percepciÛ n nacional sobre las dos ac­
tividades del delito organizado con m· s presen­
cia, esto es el tr· � co de drogas y el contrabando 
de alimentos, medicinas o productos de higiene.

ACTORES
En cuanto a los actores o grupos sociales que 
son seÒ alados por los entrevistados como los 
causantes del delito organizado en la regiÛ n, 
las respuestas que se muestran en la Tabla64 

TABLA 56 ó  Õ NDICE DE CONSENSO Y PORCENTAJES 
DE LAS ACTIVIDADES DEL DELITO ORGANIZADO, 2015

TABLA 57 ó  Õ NDICE DE CONSENSO Y PORCENTAJES  
DE RESPONSABLES DEL DELITO ORGANIZADO, 2015

 2,6  57,3%
 20,7
 20,0

MUY DE ACUERDO
M¡S  O MENOS
EN DESACUERDO

INDICE DE CONSENSO VER P¡ G 11 PARA M¡ S INFORMACI” N

El tr· � co de drogas Pandillas, ma� as y bandas

Contrabando de alimentos, 
medicinas o productos  
de higiene

Pranes detenidos en c· rceles

Cobro de dinero o vacuna para 
ofrecer protecciÛ n Colectivos armados

Asesinatos por encargo
o sicariatos Guerrilla

Robo y venta de vehÌ culos  
y repuestos

El lavado de dinero y delitos 
relacionados

Secuestros Contrabando de gasolina
y gasoil

El comercio ilegal de armas Paramilitares

 3,9  7,3
 3,9  4,3
 2,2  3,8

 1,9  0,1
 1,9
 0,8
 0,8  0,5

 1,9  0,1

 38,7% 
 51,3 
 10,0

 58,7% 
 33,3 
   8,0 

 67,0% 
 15,5 
 17,4

 52,9% 
 35,0 
 12,2

 42,8% 
 37,7 
 19,4

 54,5% 
 31,3 
 14,2 

 42,4% 
 35,8 
 21,8

 5,6% 
 17,1 
 77,3

 44,2% 
 32,8 
 23,1

 29,6% 
 31,3 
 39,1

 27,2% 
 39,3 
 33,5

 28,9% 
 17,4 
 53,8

 42,0% 
 36,0 
 22,1

   7,8% 
 20,8 
  71,4

 0,5

indican que existe ì m· s o menos acuerdoî  y 
ì mucho acuerdoî , con porcentajes superiores al 
80%, en que los responsables son las ì pandillas, 
ma� as y bandasî , ì los pranes detenidos en c· r­
celesî  y ì los colectivos armadosî .

Las comparaciones entre quienes est· n de 
acuerdo y en desacuerdo, muestran que por 
cada siete personas que est· n de acuerdo en 
que las actividades del delito organizado son 
causadas por las ì pandillas, ma� as y bandasî , 
hay una que est·  en desacuerdo. La proporciÛ n 
para los ì pranes detenidos en c· rcelesî , es de 
una persona en desacuerdo por cada cuatro de 
acuerdo; y cuatro personas de acuerdo por cada 
en desacuerdo, en el caso de los ì colectivos ar­
madosî .
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Respuesta del Estado

TABLA 58 ó  Õ NDICE DE CONSENSO Y PORCENTAJES 
DEL ESTADO COMO CREADOR DE OPORTUNIDADES 
PARA EL DELITO ORGANIZADO, 2015

TABLA 59 ó Õ NDICE DE CONSENSO Y PORCENTAJES 
DEL ESTADO C”M PLICE Y PROPICIADOR DEL 
DELITO ORGANIZADO, 2015

TABLA 60 ó Õ NDICE DE CONSENSO Y 
PORCENTAJES DEL ESTADO COMO FACILITADOR 
ECON”M ICO DEL DELITO ORGANIZADO, 2015

ESTADO CREADOR DE OPORTUNIDADES
En cuanto a la opiniÛ n de los entrevistados so­
bre medidas tomadas por el Estado que pueden 
producir oportunidades al delito organizado 
para desarrollar sus actividades, se observa en 
la Tabla65 que ì el control de la economÌ a por el 
gobierno propicia la corrupciÛ nî , y ì el gobier­
no con el control cambiario del dÛ lar favorece 
al mercado negroî , fueron las a� rmaciones con 
porcentajes de acuerdo del 87% y 86% de los en­
trevistados, respectivamente.

El Ì ndice de consenso para esta pregunta es 
que, por cada persona que est·  en desacuerdo 
con que ì el control de la economÌ a por el go­
bierno propicia la corrupciÛ nî , seis personas 
est· n de acuerdo. Asimismo, la proporciÛ n de 
acuerdo­ desacuerdo para la medida ì el gobier­
no con el control cambiario del dÛ lar favorece al 
mercado negroî  es de una persona en desacuer­

do, por cada cinco de acuerdo.

ESTADO C”M PLICE Y PROPICIADOR
Para medir el grado de acuerdo o desacuerdo so­
bre el car· cter favorecedor de las acciones del 
gobierno a las acciones del delito organizado, 
se expusieron varias a� rmaciones a los entre­
vistados. Los resultados que se presentan en 
la Tabla66 muestran un patrÛ n de respuesta de 
acuerdo en alrededor el 60% de los entrevista­
dos, para las cinco a� rmaciones. Las frases: ì el 
gobierno le entregÛ  el control de las c· rceles a 
los presosî  y ì el gobierno promueve a los co­
lectivos armadosî , fueron las que presentaron 
mayor porcentaje de desacuerdo con 24% y 25%, 
respectivamente, aunque no muy alejado del 
resto con porcentajes cercanos al 20%.Quienes 
expresaron que estaban m· s o menos de acuer­
do se mantuvieron entre el 16 y 19%.

Con este comportamiento, puede observarse 
que la correlaciÛ n de respuestas entre quienes 
manifestaron su acuerdo y desacuerdo en las 
a� rmaciones, es de tres personas de acuerdo, 
por cada persona en desacuerdo en las a� rma­
ciones: ì los funcionarios policiales y militares 
son los que venden armas al delito organizadoî , 
ì las Zonas de Paz han favorecido el delito orga­
nizado y a los grupos armadosî , ì el discurso del 
gobierno favorece la actuaciÛ n del delito orga­
nizadoî  y ì el gobierno le entregÛ  el control de 
las c· rceles a los presosî . Mientras que en la 
a� rmaciÛ n ì el gobierno promueve a los colecti­
vos armadosî , la relaciÛ n es de dos personas de 
acuerdo, por cada persona en desacuerdo.

FACILITADORES ECON”M ICOS
Con respecto a la opiniÛ n de los entrevistados 
sobre el papel facilitador del gobierno a las ac­

El control de la economÌ a  
por el gobierno propicia  
la corrupciÛ n

El empobrecimiento ha llevado 
a m· s personas a vincularse 
con el delito organizado

Los funcionarios policiales y 
militares son los que venden 
armas al delito organizado

El gobierno con el control  
cambiario del dÛ lar favorece  
al mercado negro 

La falta de oportunidades  
lleva los jÛ venes a meterse en 
el negocio de la droga

Las Zonas de Paz han favore­
cido el delito organizado y a 
los grupos armados

El gobierno con el control de 
precios favorece al bachaqueo

El control de precios  
ha propiciado la venta ilegal 
de productos regulados

El discurso del gobierno  
favorece la actuaciÛ n del deli­
to organizado

El gobierno con el precio  
de la gasolina favorece  
su contrabando

La entrega de dÛ lares  
preferenciales ha facilitado  
la corrupciÛ n

El gobierno le entregÛ  el 
control de las c· rceles a los 
presos

 5,5  4,5 2,9
 5,0  3,1 2,8
 2,0  2,1 2,7
 1,7  1,7 2,5

 74,1% 
 12,4 
 13,5

 67,2% 
 18,0 
 14,8

 60,0% 
 19,4 
 20,6

 68,7% 
 17,6 
 13,7

 62,0% 
 17,8 
 20,2

 60,5% 
 17,6 
 21,8 

 53,0% 
 21,0 
 26,0

 57,1% 
 15,4 
 27,5

 60,5% 
 17,4 
 22,1

 53,9% 
 14,2 
 32,0

 51,2% 
 17,9 
 30,9

 60,4% 
 15,7 
 23,9

El gobierno promueve  
a los colectivos armados 2,4  59,9% 

 15,7 
 24,5
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 2,6  57,3%
 20,7
 20,0

MUY DE ACUERDO
M¡S  O MENOS
EN DESACUERDO

INDICE DE CONSENSO VER P¡ G 11 PARA M¡ S INFORMACI” N

tizarles protecciÛ n, y para hacer cumplir la ley, son 
elementos que contribuyen a la impunidad. AsÌ , 
observamos que 74% de los entrevistados expre­
saron su acuerdo en que ì no se castiga al delito 
organizado porque los jueces est· n amenazados 
o compradosî ; 69% piensa que ì es muy peligro­
so ser testigo en un juicio penalî  y 62% que ì no se 
persigue al delito organizado porque el gobierno 
ha debilitado a las policÌ asî . En estas a� rmacioÌ asî . En estas a� rmacioÌ ­
nes se re� eja la inoperancia e ine� ciencia del sis­
tema de administraciÛ n de justicia que favorece 
la impunidad para quienes acṫ an dentro del de­
lito organizado.

La distribuciÛ n de las respuestas entre quie­
nes est· n de acuerdo y en desacuerdo, seġ n el Ì n­
dice de consenso, revelan resultados interesantes. 
Por cada siete personas que piensan que ì es muy 
peligroso cooperar con la policÌ a para enfrentar al 
delito organizadoî , hay una que opina lo contra­
rio; mientras que ì no se castiga al delito organiza­
do porque los jueces est· n amenazados o compra­
dosî , y ì es muy peligroso denunciar a las bandas 
del delito organizadoî  es del consenso de cinco 
personas, por cada persona que est·  en desacuer­ en desacuer­ en desacuer
do. Cuatro personas de acuerdo, por cada persona 
en desacuerdo es la proporciÛ n para la a� rmaciÛ n 
ì es muy peligroso ser testigo en un juicio penalî . 
Finalmente, para el caso de ì no se persigue al de­
lito organizado porque el gobierno ha debilitado a 
las policÌ asî , existen tres personas de acuerdo, por 
cada persona que no est·  de acuerdo. Estos hallaz­
gos dejan preocupaciÛ n e inquietud, porque dan 
cuenta de la debilidad del sistema de administra­
ciÛ n de justicia y el arduo trabajo que hay que rea­
lizar para recuperar la con� anza en È l.

Esta descon� anza tambiÈ n alcanza a institu­
ciones del Estado, como son los militares quienes 
tienen una funciÛ n activa en las labores de con­
trol, resguardo y defensa del territorio, y quienes 
deberÌ an combatir este tipo delito; de acuerdo a la 
opiniÛ n de los entrevistados tambiÈ n han sido per­n han sido per­n han sido per
meados. Ante la pregunta ì ø Cree usted que los mi­
litares han sido corrompidos por el Narcotr· � co?î  
72% de los informantes respondiÛ  que sÌ , esto es, 
que por cada persona que piensan que no, tres 
personas a� rman que los militares sÌ  han sido coÌ  han sido coÌ ­
rrompidos por el narcotr· � co.

La sociedad

VICTIMIZACI”N DEL INFORMANTE
En la sociedad, las actividades del delito organi­
zado tienen sus consecuencias y una de ellas son 
las vÌ ctimas directas. Se investigÌ ctimas directas. Se investigÌ Û  la victimiza­
ciÛ n de los entrevistados, para lo cual se hizo la 
siguiente pregunta ì ø PodrÌ a decirme, si usted ha 
sido ha sido vÌ ctima en los ̇ ltimos doce meses?î  
33% manifestÛ  haber sido vÌ ctima de robo/hurto. 
En el caso de los otros miembros que viven en el 
mismo hogar, tambiÈ n manifestaron que fueron 
vÌ ctimas del mismo delito (37%).vÌ ctimas del mismo delito (37%).vÌ

FACILIDAD Y CERCANÕ A DEL DELITO
Para medir los efectos inmediatos del delito or­
ganizado en las comunidades, se consultÛ  a los 
entrevistados ì ø QuÈ  tan f· cil o difÌ cil cree usted 
que es en su comunidadÖ conseguir marihuana o 
piedra o alguna otra droga, conseguir un arma de 
fuego y mandar a matar a alguien?î . Los resulta­

Respuesta del Estado

ciones del delito organizado, a travÈ s de accio­
nes, omisiones o medidas en el · mbito econÛ ­
mico, se presentaron igualmente a� rmaciones 
que re� ejan la realidad del paÌ s, para que exÌ s, para que exÌ ­
presaran su grado de acuerdo. Los resultados 
re� ejados en la Tabla 67 revelan que m· s de la 
mitad de los entrevistados expresaron su acuer­
do en cada una de los enunciados. 31% de los 
entrevistados se mostrÛ  en desacuerdo con la 
a� rmaciÛ n ì la entrega de dÛ lares preferencia­
les ha facilitado la corrupciÛ nî  y 28% en que ì el 
control de precios ha propiciado la venta ilegal 
de productos reguladosî .

Importa destacar que por cada persona que 
manifestÛ  su desacuerdo con que ì el empobre­
cimiento ha llevado a m· s personas a vincular­
se con el delito organizadoî , cinco personas ex­
presaron su acuerdo con esta a� rmaciÛ n. La 
proporciÛ n para ì la falta de oportunidades lleva 
los jÛ venes a meterse en el negocio de la drogaî  
es de una persona en descuerdo, por cada tres 
personas de acuerdo. Estos resultados resultan 
interesantes si se observa que ambos enuncia­
dos re� ejan consecuencias de la polÌ tica geneÌ tica geneÌ ­
ral de gobierno.

OTROS FACILITADORES DEL DELITO ORGANIZADO
Tan grave como la existencia del delito organiza­
do y el despliegue de sus actividades en la regiÛ n 
y sus comunidades, lo es la impunidad o inexis­
tencia de castigo ante los delitos cometidos. Para 
conocer la opiniÛ n de los entrevistados sobre lo 
que en este sentido perciben, se les presentaron 
las a� rmaciones presentadas en la Tabla68. Como 
puede observarse, las respuestas revelan un sig­
ni� cativo grado de acuerdo de los encuestados 
con los enunciados con porcentajes por encima 
del 60%. 

ì Es muy peligroso cooperar con la policÌ a para 
enfrentar al delito organizadoî  fue la a� rmaciÛ n 
que obtuvo el mayor porcentaje de acuerdo (81%), 
seguida por ì es muy peligroso denunciar a las 
bandas del delito organizadoî  (75%). Ambas a� r­
maciones dan cuenta de la participaciÛ n que pue­
den tener las personas para hacer efectiva la de­
nuncia y castigar a los culpables, pero debido a la 
descon� anza en el sistema de justicia para garan­

Es muy peligroso cooperar
con la policÌ a para enfrentar Ì a para enfrentar Ì
al delito organizado

No se castiga al delito organi­
zado porque los jueces est· n 
amenazados o comprados

Es muy peligroso denunciar 
a las bandas del delito orga­
nizado

No se persigue al delito orga­
nizado porque el gobierno ha 
debilitado a las policÌ asÌ asÌ

Es muy peligroso ser testigo 
en un juicio penal

 7,3
 5,2
 5,1

 3,0
 3,6

 81,3% 
 7,5 
 11,2

 73,6% 
 12,2 
 14,2

 74,8% 
 10,6 
 14,6

 62,4% 
 16,9 
 20,7

 68,9% 
 12,0 
 19,1

TABLA 61 ó Õ NDICE DE CONSENSO Y PORCENTAJES 
DEL ESTADO COMO FACILITADOR DE IMPUNIDAD 
DEL DELITO ORGANIZADO, 2015
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Medidas contra el delito organizado

TABLA 62 ó Õ NDICE DE CONSENSO Y PORCENTAJES 
DE OPINI”N SOBRE MEDIDAS DEL GOBIERNO 
QUE CONTRIBUYEN AL COMBATE DEL DELITO 
ORGANIZADO, 2015

Como parte de las opiniones sobre el delito or­
ganizado, tambiÈ n se consultÛ  a los entrevista­
dos su opiniÛ n sobre las medidas del gobierno 
que contribuirÌ an para combatir este tipo de de­
litos en el paÌ s.

Los resultados que se muestran en la 
TABLA 62 indican que la mayorÌ a de las personas, 
con porcentajes por encima del 50%, opinan que 
las medidas que contribuirÌ an mucho al comba­
te del delito organizado son: ì combatir al delito 
organizado con el ejÈ rcitoî , ì plomo al hampaî  
y ì depurar las policÌ asî . Contrariamente, opina­
ron que ì desarmar a los colectivos armadosî  y 
ì negociar con las bandas/creaciÛ n de Zonas de 
Pazî  son medidas que no contribuirÌ an al com­
bate del delito organizado.

Los valores del Ì ndice de consenso para esta 
pregunta muestran coincidencia de consenso 

Depurar las policÌ as

Plomo al hampa

Combatir al delito organizado 
con el ejÈ rcito

Negociar con las bandas/
CreaciÛ n de Zonas de Paz

Desarmar a los colectivos 
armados

 3,4
 3,1
 2,6

 0,6
 2,6

 57,0%
 26,5
 16,6

 62,3%
 17,5
 20,3

 57,2%
 20,7
 22,1

 24,7%
 34,2
 41,1

 48,5%
 32,5
 19,0

dos son sorprendentes dado que indican que son 
percibidas como actividades f· ciles por el 90% 
de los encuestados en la consecuciÛ n de droga 
y, m· s del 80% en conseguir armas y mandar a 
matar a alguien.
Proporcionalmente, por cada persona que cree 
que es difÌ cil conseguir droga en la comunidad, 
diez perciben que es f· cil. En el caso de conseguir 
armas de fuego, por cada ocho personas que di­
cen que es f· cil, una dice que es difÌ cil. Y por cada 
siete personas que opinan que es f· cil mandar a 
matar a alguien, una piensa que es difÌ cil.

LIMITACI” N POR TEMOR
Al considerar la forma como el delito organizado 
afecta a las personas en la regiÛ n, se encuentra 
que se generan cambios en los h· bitos de las per­
sonas, asÌ , 82% de los entrevistado dijo que limitÛ  
sus salidas a otros lugares y  68% limitÛ  sus horas 
de trabajo o estudio por temor a ser vÌ ctimas del 
delito organizado. 

AUMENTO DE LA INSEGURIDAD
Las acciones del delito organizado tambiÈ n tienen 
incidencia en la percepciÛ n de las personas sobre 
la inseguridad en el paÌ s. En tal sentido, se formu­
lÛ  a los entrevistados la siguiente pregunta ì ø Cree 
usted que en los ˙ ltimos doce meses la inseguri­
dad personal en Venezuela ha aumentado, se ha 
mantenido igual o ha disminuido?î . Las respues­
tas apuntan hacia una percepciÛ n mayoritaria, del 
67% de las personas, de que la inseguridad ha au­
mentado, 22% dice que ha permanecido igual y 
12% que ha disminuido. En sÌ ntesis, de acuerdo al 
Ì ndice de consenso, por cada seis personas que 
perciben que la inseguridad ha aumentado, hay 
una que percibe lo contrario.

en la mayorÌ a de las medidas presentadas, pero 
destacan los Õ ndices de 3,4 en ì depurar las poli­
cÌ asî , 3,1 en ì plomo al hampaî  y 2,6 para ì com­
batir al delito organizado con el ejÈ rcitoî  y ì des­
armar a los colectivos armadosî .

GESTI”N DEL GOBIERNO
Para conocer la evaluaciÛ n que hacen las per­
sonas sobre la gestiÛ n del gobierno en contra 
de delito organizado, se les formulÛ  la siguiente 
pregunta ì ø CÛ mo cali� carÌ a usted la gestiÛ n del 
gobierno nacional en contra del delito organi­
zado, buena o mala?î  Las respuestas muestran 
que 73% eval̇ a la gestiÛ n como ì malaî , 26% 
como ì regularî  y 2% como ì buenaî . La diferen­
cia proporcional entre quienes la eval̇ an como 
mala y buena es de 49 a 1 respectivamente, esto 
por cada evaluaciÛ n positiva, hay 49 negativas.   

ESTABILIDAD DE LA DEMOCRACIA
Pero el delito organizado no sÛ lo puede afec­
tar a las personas, las instituciones, en general, 
tambiÈ n puede afectar la estabilidad de la de­
mocracia, seġ n la opiniÛ n de los participantes 
en el estudio. El Ì ndice de consenso de la pre­
gunta seÒ ala que, por cada persona que piensa 
que el delito organizado no afecta la estabili­
dad de la democracia, ocho personas piensan 
que sÌ  la afecta. Estos resultados surgen de la 
pregunta ì ø Cree usted que la acciÛ n del deli­
to organizado atenta contra la democracia en 
Venezuela?î , donde el 85% respondiÛ  que sÌ  y 
el 12% que no.  

APURE

PORTUGUESA

COJEDES

GU¡ RICO

MIRANDA

MONAGAS

DELTA
AMACURO

BOLÕ VAR

AMAZONAS

GUAYANA
ESEQUIBA

SUCRE

YARACUY CARABOBO

ARAGUA

ANZO¡ TEGUI

R E G I ” N  L L A N E R A

C A P I TA L

R E G I ” N  N O R- O R I E N TA L
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Puntos claves de delito organizado en la regiÛn  Guayana

1. Las actividades del delito organizado identificadas con mayor 
frecuencia, por los entrevistados en la regiÛ n Guayana, fueron 
el contrabando de alimentos, medicinas o productos de higie-
ne, robo y venta de vehÌ culos y repuestos, asÌ  como el cobro de 
dinero o vacuna para ofrecer protecciÛ n, el comercio ilegal de 
armas y los asesinatos por encargo o sicariatos. 
Es importante destacar que la percepciÛ n de los entrevistados 
de la regiÛ n Guayana, coinciden con la percepciÛ n nacional 
sobre las dos actividades del delito organizado con m· s pre-
sencia, esto es el tr· fico de drogas y el contrabando de alimen-
tos, medicinas o productos de higiene.

2. Los informantes estuvieron de acuerdo, con porcentajes su-
periores al 80%, en que los responsables de las actividades del 
delito organizado son las ì pandillas, mafias y bandasî , ì los pra-
nes detenidos en c· rcelesî  y ì los colectivos armadosî .

3. El Estado pueden producir oportunidades al delito organiza-
do para desarrollar sus actividades, y seġ n los entrevistados, 
los controles impuestos a travÈ s de polÌ ticas ṗ blicas tienen 
un rol esencial en esta din· mica. Por ejemplo, las personas es-
tuvieron de acuerdo con que ì el control de la economÌ a por el 
gobierno propicia la corrupciÛ nî , y ì el gobierno con el control 
cambiario del dÛ lar favorece al mercado negroî .

4. Asimismo, las personas estuvieron de acuerdo en que el 
Estado puede propiciar y hasta ser cÛ mplice de las actividades 
del delito organizado, especialmente en lo vinculado a temas 
como que ì el gobierno le entregÛ  el control de las c· rceles a 
los presosî  y ì el gobierno promueve a los colectivos armadosî .

5. Tan grave como la existencia del delito organizado y el des-
pliegue de sus actividades en la regiÛ n y sus comunidades, 
lo es la impunidad o inexistencia de castigo ante los delitos 
cometidos. ì Es muy peligroso cooperar con la policÌ a para 
enfrentar al delito organizadoî  fue la afirmaciÛ n que obtuvo 
el mayor porcentaje de acuerdo (81%), seguida por ì es muy 
peligroso denunciar a las bandas del delito organizadoî  (75%). 
Ambas afirmaciones dan cuenta de la participaciÛ n que pue-
den tener las personas para hacer efectiva la denuncia y casti-
gar a los culpables, pero debido a la desconfianza en el sistema 
de justicia para garantizarles protecciÛ n, y para hacer cumplir 
la ley, son elementos que contribuyen a la impunidad.

6. La desconfianza tambiÈ n alcanza a instituciones del Estado, 
como son los militares, quienes tienen una funciÛ n activa 
en las labores de control, resguardo y defensa del territorio, 
y quienes deberÌ an combatir este tipo delito; de acuerdo a la 
opiniÛ n de los entrevistados tambiÈ n han sido permeados.

7. El delito del que son vÌ ctima m· s frecuentemente las personas 
es el robo o hurto, tendencia que no sÛ lo se encuentra entre 
los guayaneses, sino a nivel nacional. Y en este contexto, las 

personas han hecho cambios en su cotidianidad, limit· n-
dose en sus acciones y opiniones por temor a ser victimi-
zados: 87% ha limitado sus salidas a ciertos lugares, esto 
es, de cada siete personas que dice haber adoptado esta 
acciÛ n, una dice que no lo ha hecho. 70% dijo haber ì limi-
tado las horas o lugares de trabajo o estudioî .

8. Al igual que en la tendencia nacional, las respuestas de los 
informantes apuntan hacia una percepciÛ n mayoritaria, 
del 67% de las personas, de que la inseguridad ha aumen-
tado, 22% dice que ha permanecido igual y 12% que ha 
disminuido. Esto se relaciona con la calificaciÛ n que las 
personas le dan a la gestiÛ n del gobierno en materia de 
seguridad. Las respuestas muestran que 73% eval̇ a la ges-
tiÛ n como ì malaî , 26% como ì regularî  y 2% como ì bue-
naî . La diferencia proporcional entre quienes la eval̇ an 
como mala y buena es de 49 a 1 respectivamente, esto por 
cada evaluaciÛ n positiva, hay 49 negativas.

9. Las personas entrevistadas est· n de acuerdo con que el 
Delito Organizado se combata con medidas ì durasî  como 
ì depurar las policÌ asî , ì plomo al hampaî  y ì combatir al de-
lito organizado con el ejÈ rcitoî .

10. El delito organizado no sÛ lo puede afectar a las personas, 
las instituciones, en general, tambiÈ n puede afectar la esta-
bilidad de la democracia, seġ n la opiniÛ n de los partici-
pantes en el estudio.
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ApÈndice:  Cuestionario realizado a los participantes
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Observatorio de Delito Organizado 2do Informe del Observatorio de Delito Organizado en Venezuela ApÈ ndice: Cuestionario realizado a los participantes

!"#$%&'((((((((((('''')*+%',-,#,*'."'/%'"-0+"1,20%&'(((((((((('
!"#$%&'()*&+,*-(#&+$%./#&0'(#12/%&'#&,3'.%$(".4#$(%''
"$'#&,"(4%'#$'#&,*'5%$*'6'7"4&48-*9%&'7"#'2*-,4.42*-*:''

!"#$%3"4*&%%%'()%%*+,-./012%%%'3)%%45651012% 78#$%5676&%

%%%%%%%%%!89:;<%Î%%9:0;5%51%5,<+%;0;051=+>%%
1.  En nuestra sociedad hay grupos de personas que se organizan para realizar 

actividades ilegales con el propósito de obtener un beneficio económico, 
quisiéramos saber en qué grado están presentes estas actividades en la región 
donde usted vive: 

 ''=:7;>5:7'?@' ?+=+%@%A%$% *.B%?!%%
a. Tráfico de drogas (% 3% C% D%
b. Comercio ilegal de armas (% 3% C% D%
c. Lavado de dinero y delitos relacionados (% 3% C% D%
d. Secuestros (% 3% C% D%
e. Asesinatos por encargo o sicariatos (% 3% C% D%
f. Cobro de dinero o vacuna para ofrecer protección  (% 3% C% D%
g. Robo y venta de vehículos y repuestos (% 3% C% D%
h. Contrabando de gasolina y gasoil (% 3% C% D%
i. Contrabando de alimentos, medicinas o productos de higiene (% 3% C% D%

%%

2.  ¿Con qué frecuencia ocurren en su comunidad las siguientes situaciones? 
 %% ''=:7;>5:7'?@' ?+=+% @%A%$% *.B% ?!%%

a. Robos y asaltos (% 3% C% D%
b. Venta de drogas (% 3% C% D%
c. Venta de productos regulados a precios más elevados (% 3% C% D%
d. Secuestros (% 3% C% D%
e. Cobro de peaje (% 3% C% D%
f. Enfrentamiento entre pandillas/mafias/bandas (% 3% C% D%

%%%

3.  ¿Y cuánto cree usted que están involucrados en el negocio del delito organizado 
en su región… 

 %% ''=:7;>5:7'?@' ?+=+% @%A%$% *.B% ?!%%
a. … los militares (% 3% C% D%
b. … los funcionarios del gobierno (% 3% C% D%
c. … los policías (% 3% C% D%
d. … los jueces (% 3% C% D%
e. … los diputados (% 3% C% D%
f. … los sindicalistas (% 3% C% D%
g. … los empresarios (% 3% C% D%

%%

4.  ¿Qué tan de acuerdo está usted con que el delito organizado en su región es 
causado por la actividad de los siguientes grupos? 

 %% %% ''=:7;>5:7'?@' ?+=+% @%A%$% *.B% ?!%%
a. Guerrilla (% 3% C% D%
b. Paramilitares (% 3% C% D%
c. Pandillas, mafias y bandas (% 3% C% D%
d. Pranes detenidos en cárceles (% 3% C% D%
e. Colectivos armados (% 3% C% D%

%%

5.  ¿Y cuán involucradas con el delito organizado cree Usted están las siguientes 
instituciones? 

 %% ''=:7;>5:7'?@' ?+=+% @%A%$% *.B% ?!%%
a. Policía Nacional Bolivariana (% 3% C% D%
b. Policía Municipal y Estadal (% 3% C% D%
c. CICPC (% 3% C% D%
d. Tribunales/Jueces (% 3% C% D%
e. Cárceles (% 3% C% D%
f. Guardia Nacional Bolivariana (% 3% C% D%
g. Los empresarios (% 3% C% D%

%%

6.  Ahora bien, díganos, por favor, qué tan de acuerdo o en desacuerdo está usted 
con las siguientes afirmaciones: 

 %% ''=:7;>5:7'A@' *8!% 8!% ?0%?0% 8E% *8E%?!%%

a.  El gobierno denuncia y encarcela a los corruptos (% 3% C% D% F% G%
b. Los tribunales condenan a los culpables del delito 

organizado (% 3% C% D% F% G%

c. El gobierno combate a la guerrilla (% 3% C% D% F% G%
d. El gobierno persigue y encarcela a los 

narcotraficantes (% 3% C% D% F% G%

e. Los militares combaten el contrabando (% 3% C% D% F% G%
%%

7.  Y qué tan de acuerdo o en desacuerdo está usted con las siguientes afirmaciones: 
 %%'=:7;>5:7'A@' *8!% 8!% ?0%?0% 8E% *8E%?!%%

a. El gobierno, con el control de precios, favorece al 
bachaqueo (% 3% C% D% F% G%

b. El gobierno con el precio de la gasolina favorece su 
contrabando (% 3% C% D% F% G%

c. El gobierno con el control cambiario del dólar 
favorece al mercado negro  (% 3% C% D% F% G%

d. El control de la economía por el gobierno propicia la 
corrupción (% 3% C% D% F% G%

%%

8. Y con las siguientes afirmaciones, qué tan de acuerdo o en desacuerdo está usted: 
 %%'=:7;>5:7'A@' *8!% 8!% ?0%?0% 8E% *8E%?!%%

a. Los funcionarios policiales y militares son los que 
venden armas al delito organizado (% 3% C% D% F% G%

b. El gobierno le entregó el control de las cárceles a los 
presos (% 3% C% D% F% G%

c. Las Zonas de Paz han favorecido el delito organizado 
y a los grupos armados (% 3% C% D% F% G%

d. El discurso del gobierno favorece la actuación del 
delito organizado (% 3% C% D% F% G%

e. El gobierno promueve a los colectivos armados (% 3% C% D% F% G%
%%

9.  Y qué tan de acuerdo o en desacuerdo está con estas afirmaciones: 
 %%'=:7;>5:7'A@' *8!% 8!% ?0%?0% 8E% *8E%?!%%

a. La entrega de dólares preferenciales ha facilitado la 
corrupción (% 3% C% D% F% G%

b. El control de precios ha propiciado la venta ilegal de 
productos regulados (% 3% C% D% F% G%

c. El empobrecimiento ha llevado a más personas a 
vincularse con el delito organizado (% 3% C% D% F% G%

d. La falta de oportunidades lleva a los jóvenes a 
meterse en el negocio de la droga (% 3% C% D% F% G%

%%

10.  Ahora bien, ¿cree Usted que los militares han sido corrompidos por el 
Narcotráfico?    

 %%1. Sí 2. No 3. No sabe (no mencionar) %%%%%

11.  Desde un punto de vista moral, díganos qué tan de acuerdo o en desacuerdo 
está usted con  las siguientes afirmaciones sobre lo que está pasando en la 
Venezuela actual: 

 %%'=:7;>5:7'A@' *8!% 8!% ?0%?0% 8E% *8E%?!%%
a. Da lo mismo ser un funcionario público honesto que 

un funcionario público corrupto (% 3% C% D% F% G%

b. Da lo mismo ser un trabajador esforzado que un 
trabajador flojo (% 3% C% D% F% G%

c. Es igual ser un joven estudioso que un malandro (% 3% C% D% F% G%
d. Da lo mismo la riqueza trabajada que la riqueza 

robada (% 3% C% D% F% G%

e. Para surgir en la vida, a veces hay que hacer cosas 
que están fuera de la ley (% 3% C% D% F% G%

f. Está bien desobedecer las leyes o normas cuando 
estas son injustas (% 3% C% D% F% G%

g. A veces es necesario hacer justicia por cuenta propia (% 3% C% D% F% G%
h. En algunos casos se justifica robar a quienes tienen 

más (% 3% C% D% F% G%

i. En el lugar donde vivo a veces es necesario violar las 
leyes o normas para poder sobrevivir (% 3% C% D% F% G%

%%

12.  Y con lo siguiente, qué tan de acuerdo o en desacuerdo está usted: 
 %%'=:7;>5:7'A@' *8!% 8!% ?0%?0% 8E% *8E%?!%%

a. En Venezuela hoy en día la ley se respeta más que 
hace diez años (% 3% C% D% F% G%

b. Hoy en día la convivencia entre los venezolanos es 
más armoniosa que hace diez años (% 3% C% D% F% G%

c. En Venezuela hoy en día las personas nos 
respetamos más que hace diez años (% 3% C% D% F% G%

d. Hoy en día los venezolanos somos más iguales ante 
la ley que hace diez años (% 3% C% D% F% G%

e. Venezuela hoy en día es un país más justo que hace 
diez años (% 3% C% D% F% G%

f. En Venezuela hoy en día somos más felices que 
hace diez años (% 3% C% D% F% G%

g. Venezuela hoy en día es un país más seguro que 
hace diez años (% 3% C% D% F% G%

%%

13.  Y qué tan de acuerdo o en desacuerdo está usted con que en Venezuela… 
 %%'=:7;>5:7'A@' *8!% 8!% ?0%?0% 8E% *8E%?!%%

a. … no se persigue al delito organizado porque el 
gobierno ha debilitado a las policías (% 3% C% D% F% G%

b. … es muy peligroso cooperar con la policía para 
enfrentar al delito organizado (% 3% C% D% F% G%

c. … es muy peligroso denunciar a las bandas del delito 
organizado (% 3% C% D% F% G%

d. … es muy peligroso ser testigo en un juicio penal (% 3% C% D% F% G%
e. … no se castiga al delito organizado porque los 

jueces están amenazados o comprados (% 3% C% D% F% G%
%%

14.  Y con lo siguiente, qué tan de acuerdo o en desacuerdo está usted: 
 %%'=:7;>5:7'A@' *8!% 8!% ?0%?0% 8E% *8E%?!%%

a. El consumo de droga hace a la gente más violenta (% 3% C% D% F% G%

b. La legalización de la droga disminuiría la criminalidad (% 3% C% D% F% G%
c. En Venezuela se debería legalizar el consumo de 

marihuana (% 3% C% D% F% G%

d. La prohibición de la droga favorece el negocio de los 
traficantes y de los poderosos (% 3% C% D% F% G%

%%

Estudio Nacional – Julio/agosto 2015 
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���   $ continuación le vo\ a nombrar varios delitos cometidos por la 
delincuencia organizada� 
¿Podría decirme, para cada una de ellos, si Usted ha sido ha sido víctima en los 
últimos doce meses?    

16. ¿Y alguna de las personas que viven con usted ha sido víctima en los ~ltimos 
doce ���� meses?    

! !"#"## !""$#

! $%# !&'()*+(#,-&#
./.&*#0)*1/2)#

a. Homicidio/Sicariato # 3###4#
b. Robo/hurto 3###4# 3###4#
c. )raude/Estafa 3###4# 3###4#
d. Secuestro 3###4# 3###4#
e.  E[torsión/Pago de vacuna 3###4# 3###4#

##

17.  ¿Qué tan fácil o diftcil cree usted que es en su comunidad lo siguiente? 

 ##!%&'()*&'!+,! 5-6##
7/890/:# 7/890/:# ;<0/:#

5-6##
;<0/:# =>##

a. Conseguir marihuana o piedra o alguna otra droga ?# @# A# B# C#
b. Conseguir un arma de fuego ?# @# A# B# C#
c. Mandar a matar a alguien ?# @# A# B# C#

##

18. ¿Cuánto cree Usted que estas medidas del gobierno contribuirtan para 
combatir el delito organizado en el pats? 

 ##!%&'()*&'!-,! =+D+# E#F#G# 5-0H)#=>##
a. Negociar con las bandas/Creación de Zonas de Paz ?# @# A# B#
b. Desarmar a los colectivos armados ?# @# A# B#
c. Depurar las policías ?# @# A# B#
d. Combatir al delito organizado con el ejército ?# @# A# B#
e. Plomo al hampa ?# @# A# B#

##

19. ¿Diría que por temor a ser vtctima del delito organizado, Usted ha ... : 
! >9# =)#

a. ... limitado sus salidas a ciertos lugares? ?# @#
b. ... limitado las horas o lugares de trabajo o estudio? ?# @#
c. ... sentido necesidad de mudarse del lugar donde vive? ?# @#
d. … cambiado sus opiniones o se ha quedado callado? ?# @########

20. ¿Cree usted que el delito organizado puede afectar la estabilidad de la 
democracia en Venezuela? 

 ##1. Sí 2. No 3. No sabe (no mencionar) ########

21. ¿Cree Ud. que en los ~ltimos doce ���� meses la inseguridad personal en 
Venezuela ha disminuido, se ha mantenido igual o ha aumentado? 

 ##1. Disminuido 2. Igual 3.Aumentado   4. No sabe (No leer) ######

22. Imagine ahora un Moven pobre que 6Ë tuvo la oportunidad de estudiar y que se 
ha esforzado por conseguir trabajo sin p[ito. 
Si invitan a este joven a unirse a una pandilla, mafia o banda y ACEPTA, ¿cuán 
de acuerdo está Usted con su decisión?:  (LEER T2DAS LAS 2PCI2NES) 

1.  Lo aprobaría y lo justificaría      3.  No lo aprobaría ni lo justificaría  
2.  No lo aprobaría, pero lo justificaría      4.  No sabe (no mencionar)  #######

23.  Y qué tan de acuerdo o en desacuerdo está usted con lo siguiente: 
 ##!%&'()*&'!.,! 57I#7I# =/#=/#7>#57>#=>##

a. Un joven se une al delito organizado por necesidad ?# @# A# B# C# J#

b. Un joven se une al delito organizado por falta de padres ?# @# A# B# C# J#
c. Un joven se une al delito organizado por la búsqueda de 

dinero fácil ?# @# A# B# C# J#

d. Un joven se une al delito organizado porque los 
delincuentes son e[itosos   ?# @# A# B# C# J#

##

24. ¿Cómo calificarta Usted la gestión del gobierno nacional en contra del delito 
organizado, buena o mala? 

 1. Mala 2. Regula (No leer) 3. Buena    4. No sabe (No leer) ####

25. ¿Cuánta confianza tiene Usted en que el gobierno del presidente Nicolás Maduro 
podrá solucionar el problema de la violencia \ el delito organizado? (7arMeta �) 

 ##1.  Nada 2.  Poca 3. Mucha 4. No sabe (No leer) ######

26. ¿Está Usted de acuerdo o en desacuerdo con la forma como el gobierno 
venezolano está afrontando el problema de la violencia \ el delito organizado? 

 ##1.  En desacuerdo 2. De acuerdo 4. No sabe (No leer) ######

27. ¿En cuál religión cree 867(D o a cuál ,glesia pertenece?  
  

BBBBBBBBBBBBBBBBBBBBBBBBBBBBBBBBBBBBBBBBBBB      

28. ¿Con qué frecuencia va 867(D a los servicios religiosos?  
1. Varias veces a la semana   
2. Una vez a la semana 
3. 2 o 3 veces al mes 
4. Una vez al mes 

5. Varias veces al año 
6. Una vez al año 
7. Menos de una vez al año 
8. Nunca      

29.  En nuestra sociedad hay clases sociales que tienden a ser altas y clases sociales 
que tienden a ser bajas.  ¿Dónde se ubicaría 867(D en la siguiente escala?     

 Baja                              7arMeta �                                Alta     

0 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 No Sabe 
            

30. ¿Cómo se definiría Ud? ¿Cómo una persona chavista, chavista moderado, 
opositora u opositora moderada?  

  (1) Chavista                    (3) 2positor moderado 
(2) Chavista moderado    (4) 2positor             5)  De ninguno (no mencionar)                    

31. ¿Cuál de estas características cree usted que le describe mejor físicamente, es 
decir, usted diría que es… ?    (7arMeta �) 

1. Blanco 
2. Mestizo o Trigueño 

3. Moreno o Mulato 
4. Negro 

5. Indígena 
6. 2tro       

32. ¿Cuál fue el ~ltimo grado, axo o semestre aprobado por Usted y de cuál nivel 
educativo? 

!
K)1L:&M)# =)#0)1L:&M)#N:M/1)#+L')O+D)#

! P'+D)# >&1&(M'&# IQ)#
(1)  No lee ni escribe. 3###4# # # #
(2)  Sin nivel pero lee y escribe. 3###4# # # #
(3)  Primaria 3###4# # # #
(4)  Secundaria 3###4# # # #
(5)  Técnico Superior TSU 3###4# # # #
(6)  Universidad 3###4# # # #
(7)  Post Grado 3###4# # # #        

33. ¿Cuál de las siguientes condiciones describe mejor 68 situación actual? 
1. Trabajador remunerado  
2. Desempleado buscando trabajo  
3. Desempleado que no busca trabajo 
4. Buscando trabajo por primera vez 
5. Estudiante 
6. Aprendiz de un oficio 

7. Discapacitado o permanentemente 
enfermo 

8. Retirado  
9. Quehaceres /oficios del hogar 

10. En el servicio militar obligatorio 
11. En servicio comunitario  

 
12. 2tros: BBBBBBBBBBBBBBBBBBB 

       

34. Incluyéndolo a usted,  a otros adultos y a los nixos y Móvenes, ¿cuántas personas 
viven usualmente en su hogar? 
                   Número de personas:  BBBBBBBBBBBBBBBBBB    

35. Ahora bien, sumados 72D26 los ingresos que reciben en este +2*$5, 
¿cuánto en promedio total reciben  en este hogar? 

    

1. Menos de un salario mínimo (Menos de Bs. 7.500)  
2.!Entre uno y menos de dos salarios mínimos (De 7.500 a 14999) 
3.!Entre dos y menos de tres salarios mínimos (De 15.000 a 22.499) 
4.!Entre tres y menos de cuatro salarios mínimos (De 22.500 a 29.999) 
5.!Entre cuatro y menos de cinco salarios mínimos (De 30.000 a 37.499) 
6.!Entre cinco y menos de seis salarios mínimos (De 37.500 a 44.999) 
7.Seis o más salarios mínimos (Más de 45.000 más)     

36. ¿Cuál es su estado civil? 
1. Casado (a) 
2. Unido (a) 

3. Separado (a) 
4. Divorciado (a) 

5. Viudo (a) 
6. Soltero (a)     

37. ¿Cómo describiría usted el lugar dónde vive, como…?  
1. Urbanización de clase media o alta 
2. Urbanización construida por el estado 
3. Viviendas del casco urbano tradicional  
      /centro de la ciudad 

 
4. Barrio consolidado  
5. Barrio en construcción 

      

!"#$%&'()"($)(!*+")(&&&Æ&,-./012304&#$5&6-7%-&)(!&%('&8$6-%$'9&
"#$%&"&'$!%(!)*!+&+&($%*! ,! -! .! /! 0!
*"1&+&%*%!%()!2(3(!%(!3*4&)&*! ,! -! .! /! 0!
35($1(6!%(!&$78(6#!%()!2(3(!%(!3*4&)&*! ,! -! .! /! 0!
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ApÈndice:  Enlace a la data de esta II Encuesta

Para ver el archivo .SPSS con toda la data de la Encuesta, ir a: http://bit.ly/odo_inf2_2015_02
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Desde su creaciÛ n el aÒ o 2012, en el Observatorio de Delito Organizado 
nos hemos dado a la tarea de indagar, investigar y visibilizar aquellas 
actividades que apenas ahora, las personas est· n entendiendo su 
vinculaciÛ n con el delito organizado. M· s all·  de la mera divulgaciÛ n 
de los resultados de nuestras investigaciones, consideramos de extrema 
importancia educar en alguna manera al ciudadano com˙ n sobre la 
naturaleza de estos delitos y de cÛ mo no ser parte de ellos ni vÌ ctimas 
de È stos en particular.
 
Es bajo esta perspectiva que hemos realizado la segunda ediciÛ n del 
2º Informe del Observatorio de Delito Organizado en Venezuela. La 
primera en 2013, y la segunda en julio y agosto de 2015, ambas difundi­
das a nivel masivo y publicadas en sendos Informes.  
 
Como se re� eja en las p· ginas de esta publicaciÛ n, m· s de la mitad de 
los venezolanos considera que el incremento del Delito Organizado es 
una amenaza para la democracia, y m· s a˙ n en esta È poca donde 
percibimos su presencia en gran parte de nuestra vida diaria.
 
El Observatorio de Delito Organizado es un programa desarrollado por 
la AsociaciÛ n Civil Paz Activa, cuyo objetivo principal es la observaciÛ n 
del fenÛ meno de crimen organizado en Venezuela y AmÈ rica Latina. 
Es auspiciado por el Instrumento Europeo para la Democracia y los 
Derechos Humanos (EIDHR), a travÈ s de la DelegaciÛ n de la UniÛ n 
Europea en Venezuela.
 
En Paz Activa estamos convencidos de que desde la sociedad civil se 
puede brindar apoyo en el an· lisis y vigilancia del fenÛ meno del delito 
organizado, realizando aportes que puedan resultar valiosos para el 
Estado, la sociedad y el ciudadano, asÌ  como para las instituciones 
correspondientes a desarrollar las polÌ ticas p˙ blicas para reducir este 
problema. 
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